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LIBRO QUINTO. 
DEL NUMERARIO. 


A 


CAPITULO PRIMERO. 


El numerario, signo, seguridad y medida 
de los valores. 


Las riquezas circulan sin cesar de los pro- 
ductores á los consumidores por la mediacion 
del namerario. Todos los cambios se realizan 
bajo esta forma, sea cuando se transmiten los 
medios de producir las riquezas de un pro- 
pietario á otro; sea cuando la tierra ó el ca- 
pital moviliario cambian de dueños; ó que se 
vende el trabajo; ó que el obgeto mismo que 
debe consumirse llega al que lo debe usar. 
El numerario facilita todos lus cambios; in- 
tervicne entre los diferentes contratantes Co- 
mo una cosa qne todos desean, y por medi 
de la cual halla cada uno inmediatamente aque: 
lla de que tiene necesidad; como una cosa 
sometida á un cálculo invariable, por cuyo 
medio se pueden apreciar todos los demas va 
lores, de que aquel solo es la escala. 

El numerario hace muchos oficios 4 la vez : 
es el signo de los demas valores; es su se- 
guridad y es su medida. Como signo, repre- 
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senta el numerario toda otra especie de rt- 


caderes, sino- todo. lo: que: el mercader- com- 
prará despnes. con: este- numerario ; porque £n: 
todo:el tiempo: queel «mercader lo guarde,, 
no sacará ninguna utilidad; y hasta: el: mo- 
mento::en' que: el mumerario: salga. de- sus ma-- 
nos, 6 que: el signo: liaya: sido: cambiado con- 
tra la realidad), no. fructifica su: capital.. Por- 
un. abuso. de lenguage», que ha: causado mu 
cha confusion y: muchos errores, las: palabras: 
de- dinero: y de: capital se- han hecho: casi si- 
nónimas: Eb dinero: representa en efecto. todos. 
los: otros: capitales; pero no. Cs: el de nadie: es. 
siempre estéril por su: naturaleza y la rique: 
za:no: empieza: á aumentarse: hasta el momen». 
to. de desprenderse de: él. 

El numerario. no es. solamente el. signo 
de todas: las. riquezas», es. tambien la seguri- 
dad; no. selo las representa sino: que: las: va= 
le: ha sido: producido: como: aquellas: por un: 
trabajo que compensa: ha: costado: en: labo-- 
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bes: y en: adelantos,. de todos géneros para 
sacarlo: de Ta: mina, un valor igual á: aquel 
porque pasa: em et mundo. Suministra al co- 
imercio una comodidad dispendiosa porque con 
prado: como: todas. las: otras , €s la única rique- 
queza. que: no:se: acrecenta. por la circulacion 
mi se disipa. por el goce. Vuelve 4 salir” sin: 
alteracion. de:las manos del que lo emplea útil: 
mente: y del que lo prodiga á sus placeres.. 
Pero este alto precio á que la sociedad lo com 
pra, que: parece desde Ínego' un” inconvenien- 
te, es: justamente: lo. que le da el mérito de: 
ser,. para sus poseedores, una seguridad que 
no: perece. Como: no' es una convencion arbí= 
íraria la que ha creado su valor, tampoco una 
convencion. puede: quitárselo. Puede ser” mas 
ó menos buscado segun se halle en el. merca- 
do.en mas ó menos abundancia;' pero st pres 
cio. no diferirá mucho del que se necestia para 
sacar: de la mina una cantidad semejante. 

El nunerario es una medida comun de los 
valores: antes de su invención debió ser muy 


con. el de una: vara de paño. Ef. vestido. ne 


los medios con. que se procuraba el hombre 
uno: y otro, apenas parecian susceptibles de 
comparacion: el namerario ha. dado ura uni- 
dad: comun é invariable á. la que: todo: se ha. 
proporcionado. 

Mata tres: Pron eda : Log vel rar í 

AUStas” tres: propiedacoss que: constiluyen 


el numerario, ser han: visto alguna vez. exis» 
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tir separadamente en el comercio de tal y tal 
pueblo. Los billetes de banco y las letras de 
cambio son los signos de los valores, no su 
seguridad : la confusion de estas relaciones ha 
empeñado á algunos gobiernos á convertir los 
primeros en papel-moneda; la diferencia real 
que existe entre ellos ha arrastrado muchas 
veces á la ruina á los paises que han confun: 
dido el signo con la seguridad de los cam- 
bios. | 

El oro en polvo empleado como medio 
general de cambios en el comercio de Cut 
nea, puede considerarse como representacion 
de los valores sin ser el signo; no tiene uni- 
dad numérica; no presenta á la imaginacion 
cada cosa separada, ó el valor de todas las 
cosas. 

Este defecto de unidad en el polvo de oro, 
ha empeñado á los Mandingas, pueblos de 
Africa, que lo usan en ingar de numerario, 
á crear una medida de los valores, distinta 
de esta mercadería universal: es una canti- 
dad abstracta que llaman acute, que no tiene 
relación con nada en particular, que en ningu- 
na parte existe corporalmente, que no es, Co- 
mo nuestras monedas de cuenta, la suma de 
muchas monedas reales ; pero que no se con» 
“cibe en la imaginacion sino como término ideal 
de comparacion. Tal buey vale diez macutes, 
tai esclavo vale quince, tal collar de vidrio 
vale dos3 estos obgetos se cambian inmedia- 
tamente unos contra otros; y los macutes, 
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que no pueden darse mi recibirse, no sirven 
mas que para contar el valor de lo que real- 
mente se da ú recibe. 


CAPITULO H. 


De la proporcion que se establece entre 
la riqueza y el numerario. 


Hemos visto la formacion de la riqueza 
por el trabajo y la economía 5 su destino cons- 
tante á los goces del hombre; y siguiendo 
sucesivamente la que nace de la tierra por la 
agricultura, y la que nace de la industria 

or el comercio, hemes demostrado cóme se 
distribuye entre los ciudadanos, y concluye 
sus funciones por un Consumo, que muy pron- 
to es seguido de una reproduccion. Pero to- 
das estas eosas que el trabajo produce, y que 
consume el goce, las hemos visto pasar de 
mano en mano por los. cambios; y el nume- 
rario ha sido casi siempre el mediador y la 
medida comun de estos cambios. Minguna 
propiedad pasa del vendedor al comprador sin 
que una suma de escudos que se estime igual 
no pase al mismo tiempo del comprador al 
vendedor. Es verdad que los mismos escu- 
dos no quedan al vendedor como la eosa que- 
da al comprador: el vendedor es comprador 
á su turno; sus escudos pasan á otros, que 
despues los trasmiten á otros. No hay in- 
conveniente en que los mismos escudos veri- 
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fiquen ciento ó doscientos pagos.diversos:al años 
Con todo., el movimiento de las.cosas vendi- 
das indica siempre un movimiento desu pres 
cio 19 cdo pero en direccion contraria. . 

Algunos escritores de economia politica, 
admir "ados de esta primera igualdad, se han 
figurado que el valor del mumerario en .cir- 
culacion, debía ser igual al valor de las co- 
sas vendidas, olvidando que un .escado .cam- 
bia diez y veinte veces de dueño por una vez 
que se ha vendido Ja mercadería. Esta supo- 
sicion no merece un momento de examen: 
es como si, notando que las mercaderías se 
ban transportado en fardos de un almacen á 
otro, y que cada mozo no puede llevar mas 
que un fardo á la. vez, se supusiera que para 
€l servicio del comercio debia haber tantos 
mozos como fardos. La comparacion es mas 
exacta de lo que ¡parece : cada fardo se trans. 
porta de un almacen á otro por la mediacion 
de los escudos en que se vende, sucediendo 
lo propio con el mozo que lo carga sobre 
sus espaldas; pero los mismos escudos, asi 
como el mismo mozo repetirán todos los dias 
el mismo servicio con nuevos fardos. Sin. .em- 
bargo es menester que exista cierta propor- 
cion entre el número 6 mas bien el movimien- 
to de los fardos, y el de los mozos que los 
transportan :ó el de los escudos que los pagan. 
Por conveniencia de los compradores y ¿e los 
vendedores es por lo que los mercaderes mul- 
tiplican ó disminuyen estos cambios «de far» 
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dos, y no por los medios de trasporte. No 
se dará mas actividad á las compras y á las 
ventas multiplicando los escudos, que son uno 
de estos medios, que multiplicando los mo- 
zos, que son el otro. | 

Riquezas iguales no emplean para su dis- 
tribucion una masa igual de :uumerario, por- 
que la frecuencia de los cambios se inclina 
mucho mas á la naturaleza de las riquezas 
que á su valor: así la abundancia del ninie- 
rario en un pais, no indica, por una conse- 
cuencia necesaria, la riqueza de este mismo 
pais. Su escaséz no es una indicación cierta 
de pobreza; pero la proporcion del numera- 
rio que cada especie de riqueza pone en mo- 
vimiento, merece algunas observaciones. 

La riqueza territorial es la que pide me- 
nos numerario que las demas para verificar 
su circulacion.. Una gran parte de la renta 
que produce, se consume por los mismos que 
la han producido, sin haber sido obgeto de 
pingan cambio. El paisano propietario que 
se alimenta con sa trigo y con la carue de 
su rebaño, que bebe su vino, que se viste 
con telas que su muger ha hilado de sus pro- 
pios cáñamos, de sus propias lanas, cast nun- 
cea vé un escado, sino cuando lo necesita pa- 
ra pagar sus contribuciones: mientras que el 
obrero de las ciudades, en una condicion mu- 
cho mas estrecha, con mas necesidades, me- 
nos goces, y la pobreza que le amenaza sin 
cesar, no se procura jamas el alimente, el 
TOM. Ho 2 
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vestido ni la habitacion sino con el dinero 
en la mano. Su miserable subsistencia pone 
en movimiento una suma de numerario diez, 
ó veinte veces mas considerable que la del 

aisano. ! . 
La mitad de los géneros, tal vez, pasa- 
de la tierra al consamidor, sin haber ocasió- 
nado la mudanza de un solo escudo de una 
parte á otra: la otra mitad rara vez se cont- 
pra para revenderse: un solo cambio la ha» 
ce ordinariamente llegar del mismo cultiva- 
dor al consumidor. Nunca hay mas que una 
pequeña parte, que, acumulada como obgeto 
de comercio, y pasando por muchas manos, 
“exija la intervencion del dinero. 

Pero la renta que nace de la tierra no 
es más que una pequeña parte de la rique- 
za territorial: la propiedad del suelo, con 
todas sus mejoras, constituye verdaderamen 
te la fortuna pública. Luego esta propiedad 
no exige, para su lenta circulacion mas que 
una suma muy pequeña de numerario. Una 
afeccion hereditaria, que la preocupacien for: 
tifica casi siempre, hace que un terrazgú per- 
manezca durante muchas generaciones, en la 
misma familia. El valor de las propiedades 
de tierra en Francia sube á muchas decenas 
de millares de cuento, y apénas es menester 
algunos millones, ó tal vez algunos centena: 
res de miles escudos para verificar todos los 
pagos á que semanalmente dan ocasion las 
ventas y compras de estos dominios. 
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| Independientemente de la: cosecha anual 
y de los fondos de tierra, puede considerar- 
se, en la riqueza territorial, el capital . »- 
culante destinado á dar valor á aquella, econ 
sistente en yuntas, instrumentos de: agricul- 
iura y sementeras; ¡pero este mismo capital 
del labrador no circula con rapidéz, y no re- 
quiere el servicio de un numerario conside- 
rable; se consume y reproduce en la labor 
con pocos cambios, y á lo mas causa Cn cua 
tro años un trueque de escudos igual á todo 
su valor. 

Por esta revista de todas las partes de 
la riqueza territorial, se vé que los paises. 
puramente agricolas no deben conservar mas 
que una cantidad poco considerable de nume- 
rario, porque no lo necesitan; y si en lu- 
gar de escudos les dieran papel moneda ó bt- 
letes de banco, se verian muy embarazados. 
Sin embargo, con tan pozo numerario pue- 
den ser muy ricos, mantener á todos sus ha: 
bitantes con gran comodidad, hacer econo- 
mías anuales, trabajar con magnificencia pa- 
ra la posteridad, pagar al fisco erecidas Con- 
tribuciones, y no faltarles numerario para sal- 
darlas; así que tienen una demasía de que 
pueden privarse para darla al fisco, pueden 
tambien exportarla para procurarse el signo. 
Si tienen poco numerario, £s por que, segun 
la naturaleza de sus riquezas, no les conviene 
tener mas. En esta condicion pudieran tener 
minas de oro y plata y extraer todo su producto. 


* 
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eo Es de notar e a “sociedad entera- 
mente agrícola no se forma sole con núme- 
rario, ha de tener tambien capitales circulan. 
tes. Por los capitales fijos se da valor á la 
tierra, y se:unen á la propiedad, pero no se 
vuelven. á retirar. Por lo que hace á los ca- 
pitales circulantes, 4 los que compran y rem: 
plazan la cosecha anual, queda muy pronto 
satisfecho el pais: los progresos de "la rique- 
za «traen los: del cultivo, pero no los del co- 
mercio de granos ó- de ganados. Tambien el 
labrador que ha ahorrado un pequeño capi- 
tal, lo pone en reserva muchas veces conver- 
tido en numerario; y al mismo. tiempo que 
la circulacion se: verifica con menos. escudos, 
es aun menos rápida. e 

Por: lo que acabamos de decir, se deja 
Conocer: que, en un país puramemente agrí- 
cola, á pesar de su riqueza, es muy dificil 
exigir de pronto una contribucion estraordi- 
marías muy dificil llenar un empréstito con- 
siderable; muy dificil vender de una vez gran 
extension de propiedades : no es la riqueza 
mi la confianza las que faltan, sino el nume. 
rario y el capital circulante, porque este pais 
no tiene necesidad de uno ni' otro para el 
desarrollo de su industria. Robustecerlo con 
numerario real ó de convencion, no es dar- 
le su prosperidad, es lo mismo que si se le 
dieran mozos para trasportar mercaderías que 
no tiene. Movilizar sus tierras para darles va 
lor, como algunos dicen muchas veces, sin 
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comprenderse 4 sí O es proponer el 
eambio de campos contra campos; lo que 00 
alteraria la proporcion de tierras y de capi 
tal circulante. Este no es una tierra movili- 
zada, sino una riqueza consumible, y no se 
utiliza ni-se goza mas que consumiéndola. 

La corta proporcion de capital circulante, 
y por consecuencia de numerario, que nete- 
sita la riqueza territorial, manifiesta bien la 
dificultad que siempre se halla para vender 
las tierras, no solamente en los paises pura: 
mente agrícolas, sino en aquellos que reunen 
las dos industrias. Una tierra no se vende 
mas que contra un capital circulantes y si 


e 
este capital es muy raro en proporcion, Cen 


PE a o 


los paises puramente agricolas, es tambien 


muy dificil, en los paises que reunen las dos 
industrias, hacerle cambiar de desiino y pa- 
sarlo del comercio á la tierra. Generalmente 
se ha meditado poco sobre el poder de los 
hábitos; los de los hembres encadenan sus 
capitales y es menester que una ventaja sea 
muy señalada, y por mucho tiempo 6frecida, 
para que muden del rumbo acostumbrado y 
destinen á ella una pequeña parte de los ca- 
pitales. 

La riqueza comercial causa una circula- 
cion mas rápida de numerario y de capital. 
La parte de su producto anual, que consu- 
meo sus mismos productores, es tan peque- 
ña que apénas se puede hacer cuenta de ella; 
todo el resto se distribuye por cambios, y 
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estos exigen ao Un muchacho som= 
brerero, apénas hace por sí solo un-sombre- 
ro en el año; pero su subsistencia diaria pi- 
de la venta de su trabajo, la compra de su 
pan, y el empleo de dinero para uno y otro: 

¡Los cambios agrícolas, mo tienen por ob- 
geto mas que una parte de la renta: agrico- 
la; los cambios comerciales tienea por obge- 
to la totalidad del capital comercial y. se re- 
nuevan continuamente. En la fábrica de pa- 
ños, el mercader de lana debe tener un ca- 
pital circulante igual al que valen los bello- 
nes del pastor, á quien remplaza, y el cam- 
bio que egecuta sobre su totalidad es por me-= 
dio numerario; el fabricante debe tener otro 


capital circulante superior al primero, para 


remplazar el del mercader de lanas; el mer- 
cader en grande debe tener un tercer capi- 
tal y el mercader al por menor un cuarto: 
sin contar todos los capitales auxiliares del 
cardador, del tundidor, del tintorero, del car- 
retero, del comisionado, que preparan el pa- 
ño y su transmision al consumidor. Cada une 
de estos capitales consiste en mercaderías con- 
sumibles que en la mayor parte no están con- 
cluidas, pero que pasan siempre de manos 
de un artista á otro por medio del numera- 
rio. Dificilmente será igual el valor de este 
numerario al del capital que pone en circu- 
lacion; pero en fin, debe existir cierta pro- 
porcion entre el valor del uno y el del otro; 
y así como el comercio esperimentaría emba 
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razo si le faltase ES ica proporeiona- 
do á este movimiento, tampoco podria sacar 
partido de un numerario que fuera superior. 
Lo que necesita es que el transporte de la 
mercadería desde el productor hasta el con- 
sumidor, se realice sin entorpecimento ni re- 
tardo. Si para esto le faltan los medios de 
transporte, los llamara de afuera; y si le so- 
bran los desechará, porque no podrá emplear- 
los: no son estos los que «Teterminan el mo- 
vViilento. 


CAPITULO UL 


Diferencias esenciales entre el numerario 
y el capital. 


El importante papel que representa el nu- 
merario en la economía política, y las diver- 
sas propiedades con que anima los cambios, 
los garantiza y les sirve de medida, manifies- 
tan la ilusion que ha engañado al vulgo y á 
la mayor parte de los hombres de estado, 
presentándoselo como la causa eficiente del 
trabajo y el c.eador de toda riqueza. Es esen- 
cial detenernos aquí para señalar estos erro- 
res y. evidenciar los* principios siguientes. 

Ningun trabajo, en la época de civiliza. 
cion á que hemos llegado. puede realizarse 
sin un capital que lo ponga en movimiento; 
pero este capital, casi siempre representado 
por el numerario, es enteramente distinto. El 
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aumento de los capitales nacionales es el mas 
poderoso fomento del trabajo; pero el au- 
mento del namerario no produce esencialmen: 
te tal efecto. Concurriendo los capitales con 
eficacia á la reproduccion anual, ercan una 
renta anual; pero el numerario permanece 
estéril y no produce ninguna renta. La con: 
currencia entre los capitales que se ofrecen. 
para ejecutar el trabajo anual de la nacion, 
da la base del interés del dinero; pero la 
mas ó menos abundancia del numerario no 
tiene ninguna influencia sobre la fijacion de 
este interés. Los capitales acumulados pueden 
tomarse á préstamo por el gobierno para el 
servicio de la nacion; pero el numerario que 
sirve á transmitivlos, no es mas que el ins- 
trumento de este contrato. 

Una eruel esperiencia ha hecho conocer á 
los habitantes de Europa lo que es una Ca- 
restía, lo que es un periodo de miseria gt- 
neral en un pueblo civilizado. En estas épo- 
cas dolorosas no hay persona que no haya 
vido repetir muchas veces que no era el trigo, 
ni el alimento lo que faltaba, si no el dine- 
ro. En efecto, bastos almacenes de trigo per- 
manecen muchas veces llenos hasta la cose- 
cha inmediata; las provisiones, repartidas pro= 
porcionalmente entre todos los individuos, hu- 
bieran bastado para su alimento; pero n te- 
miendo los pobres dinero que dar en contra, 
no estaban en estado de comprarlo. No po- 
- dian, en cambio de su trabajo, obteaer dinero, 


AT - 
4 no obtenian todo 6 qué necesitaban para 
vivir. Faltando el dinero, sobra la riqueza 
natural: ¿ qué fenómeno podia parecer mas pro- 
pio á confirmar la preocupacion universal, que 
busca la riqueza een él «dinero, “y no enel ca- 


pital consumible? 
Pero el dinero que falta en un tiempo de 
penuria, es el salario ofrecido al Obrero pa- 
ra que trabage, salario con el cual hubiera 
comprado su subsistencia. El obrero no tea: 
baja sino cuando alguno de los que han aca- 
mulado capitales, es decir, los frutos de tra- 
bajos precedentes, los hace valer proveyendo 
por una parte la materia primera, y por otra 
la subsistencia del obrero. El trabajo no pue- 
de egercerse de modo que produzca algan fru- 
lo material, y se convierta en parte de la ri- 
queza, sin materias primeras: el obrero no 
puede trabajar sin alimentos que lo sosten- 
gan: todo trabajo es imposible sin un capi- 
tal preexistente en obgetos de consumo, que 
provea la materia y el pago del trabajo; y 
si el mismo obrero hace estos adelantos, reu- 
ne para este pequeño obgeto la doble capa- 
cidad de capitalista y jornalero. | 
En da penuria faltaba un capital consumi- 
ble, que hubiera sido transmitido por el dí- 
nero; mas no el dinero mismo. Este no ha- 
bia disminuido en Europa; habia aumentado 
en cantidad en muchas plazas que esperi- 
imentaban necesidades urgentes, pero 1 
culaba rápidamente como capital; « 
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este capital se hubiese realmente: destrui- 
do por diversas calamidades, por la guerra; 
por malas cosechas, sea que no se hubiese 
desenvuelto en términos de desempeñar sus 
funciones : porque despues de haber -ordena- 
do el trabajo, debe contarse con el consumi- 
der y cambiarse contra la renta de este, y no 
puede volverse á empezar la primera opera- 
cion sin que se haya verificado la segunda. 
Pero las calamidades que no habian lastima- 
do á los capitales habian perjudicado á las 
rentas: estas noremplazaban con su actividad 
ordinaria á los capitales eirculantes; el consu- 
mo se estenuaba, el trabajo debia aniquilarse 
tambien, y el dinero no alcanzaba 4 paga: 
los salarios. * a a 
Lo mismo que el obrero tiene necesidad 
del capitalista , este tiene necesidad del obre- 
ro; porque su capital será improductivo si que- 
da ocioso, y la renta que espera, con la cual 
debe vivir, nace del trabajo. que manda ege- 
cutar. Cuando ha querido crearse una rentr 
por una empresa preductiva, ha empleado to». 
do su capital en disponer el trabajo, sin “4e- 
jar ninguna porcion ociosa. Si es fabricante: 
de paños, y ha consagrado cien mil libras á 
su manufactura, no la suspenderá hasta que 
haya convertido toda esta cantidad en mercade- 
rías y no tenga mas escudos que emplear. Si 
se le pregunta entonces por qué se para, res 
ponderá como el obrero, que el dinero falta, 
que no circula. : 


* 
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No es sin embargo el dinero lo que Falta; 
sino el consumo ó la renta” del consumi- 
dor. Al empezar su fabricacion, creyó el ge- 
fe del taller proporcionarla á- las necesidades 
del mercado, y contó con que al instante que 
se acabaran sus paños, los comprarian los con- 
sumidores, de medo que el dinero de estos, 
que no es mas que el signo de su renta, rem- 
plazaría se capital, y se convertiría en signo 
de la subsistencia de los nuevos obreros asa- 
lariados. No es el dinero lo que ha faltado al 
consumidor, sino las rentas: uno ha tenido 
este año malas cosechas; otro ha sacado me- 
nos interés de sus capitales, ó menor parte en 
la reproduccion anual de los frutos de la in- 
dustriaz otro, que uo tiene mas renta que su 
trabajo, no ha tenido ocupacion. O todos tres 
no son mas pobres de lo que eran, pero el 
fabricante se figuró que eran mas ricos, y pro 
porcionó su produccion á una renta que no 
existia. 


q 


o 


no es mas que el signo de la medida. El ca- 
pital que debe remplazar, es igualmente com- 
2 3 h7 ó a e 
puesto de ebgetos materiales, destinados al 
consumo, que se renuevan continuamente. El 
* 


verificará. la. circulacion total, sin que vea 
nunca en escudos las: 100000 libras en. que 
consiste su foriama. + 0 

.. El aumento. de los capitales. nacionales. es 
el mas poderoso fomento del trabajo ; ya por- 
que este aumento sipone otro de rentas, y por 
consecuencia de medios de consumo , ya por- 
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ue no siendo útiles cestos capitales á sus pro- 
pietari- > hasta que se: emplean, estudia con- 
finuamente cada capitalista: en crear con. ellos 
una produccion nueva que pueda tener salida. 
Distribuyéndolos 4 sus: obreres les constituye 
una renta que los pone en estado de: comprar 
y consumir: la produccion del año precedente, 
y vé renacer sus capitales , aumentados con la 
renta que debe esperar de ellos: en la produec- 
cion del año siguiente: pero aunque los dis- 
tribuye, y los recobra 5n seguida per medio 
del numerario, que' verifica todos los cambios, 


no es el numerario la cosa: esencial en su ope- 


racion. El mismo fabricante de paños que he- 


mos supuesto trabajando cada año eon una can» 


tidad igual; ha enviado en el año 2400 anas 
al mercader que se las va comprando < han 


sido valuadas en 60000 libras, 6 23 libras 


la ana. Cambia 400 anas contra todos los 
obgetos de consumo. que: proveen á las neeec- 
sidades, á los goces y al lujo suyo y de su 
familia; cambia 2000 anas contra las ma- 
“ferias primeras y el trabajo: que deben: repro- 
ducir en el año una cantidad igual ; y en elec 
to, el año próximo, y cada uno de los siguien- 
tes, tendrá las mismas 2400 anas que Cam- 
biar con las mismas condiciones. Sa capital, lo 
mismo que su renta, están realmente en paño, 
no en dinero; y el resultado perpétuo. de su 
comercio es cambiar paño fabricado: contra paño: 
por fabricar. | 

Si el consuaro de estos paños se ha au- 


; 
¿ 
¿ 
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mentado , si, en dis en vez de gis 
rar su comercio sodre 2400 anas anualmen- 
te, gira sobre 3000, dispondrá sin duda que 
sus obreros egecuten mas trabajo 5 si, al con- 
trario, se aumenta solo el numerario, y no 
el consumo ó la renta que le determina, el 
trabajo y la produccion no se aumentarán. - 

Hemos supuesto que cada ocho dias reci- 
birá del mercader para quien trabaja; el valor 
de la obra concluida, y que le basta tomar 
4200 libras, y emplear 1000 en su comer= 
cio. Si el mercader eambia "sus costumbres . y 
no toma la mercadería de aquel sino cada quin- 
ce dias, será menester para mantener la fá- 
“brica en el mismo grade de actividad, que le 
pague 2400 libras á la vez: si el fabrican- 
te no tiene un mercader que, despues de ha: 
berle pedido con anticipacion su trabajo, lo 
reciba periódicamente á medida que esté aca- 
bado, y le precisa esperar compradores; si 
vende les productos de su fábrica, como mu- 
chas manufacturas, en la feria, que se ha- 
ee cada tres meses, es menester, para que ' 
conserve el mismo grado de actividad, que 
cada feria le dé 15000 francos. Entonces 
tendrá mucho mas numerario £a su Comer- 
cio, sin que tenga mas actividad, y por con: 
secuencia tendrá menos utilidades. En el pri- 
mer caso podria verificarse materialmente to- 
da la circulacion de su fabrica con 240 es- 
cudos de 5 francos que volviesen á entrar: 
en su poder despues de haber salido: en el 
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segundo necesitaba 480, y en el tercero 3000 
para hacer lá misma obra. El inierés de los 
primeros era easi imperceptible en la cuenta 
de sus beneficios ; el de los últimos era ya un 
— gravamen. Sien»pre tiene el mismo capital fije, 

- 50000 franeos; necesita otros 30009 en paños 
cmpezados á fabricar, cn lanas y provisiones que 
ha de gostar cada semana Con Sus abreros ; 


los primeros están representados siempre por: 


los mismos edificios ; los segundos por las mis- 


mas 2000 anas de paño, pero ha de menes- 


ter ademas tener en eaja 15000 franeos en 
escudos, para aguardar desde el momento de 
la venta hasta el del gaste; y si su beneficio es 
siempre de 10000 francos al año, no se $ 
mas que de 8 y dos tercios, en lagar de 10 
por 100 en proporcion de su capital. 

Sea que consideremos á su turno al mer- 
cader ó al consumidor, hallaremos que el en 
pleo de mas numerario en la misma circula- 
cion, no añade á la riqueza del comercio ni 
á la actividad de la produccion. Considere- 
mos uno despues de otro cada uno de les con: 
pradores del mercader. No hay ninguno que 
mo perciba una parte mayor ó menor de sw 
renta en especie; pero todos pueden ocupar su 
lagar para recibir la totalidad en dinero. Uno 
puede arrendar la hacienda que cuidaba; otro: 
colocar á interés el capital que tenia en el eo- 
mercio: no serán mas ricos, no harán mas gas- 
tos, no cComprarán mas paños , y su comercio 


- 


mo experimentará ningun aumento, 
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Lo que sucede:4 los particulares puede su- 
ceder 4 las naciones. La renta de tal pueblo, 
6 el conjunto de beneficios de sus diversos tra- 
bajos, <ra el año pasado como en «el presente 
de 50080000 de francos; pero el año pasa- 
do percibió todas sus rentas en géneros, .en 
mercaderías destinadas Á su consumo. Este 
añe, por cualquiera cireunstancia mercantil, 
-por alguna conveniencia de los cambios, ha 
percibido el cuarto, el tercio, en dinero im- 
| portado por sas fronteras. No es mas rico ni 
mas pobre; su' consumo no será menos de 
300000900; y aun cuando aparentemente ta- 
viera neeesidad del numerario que ha impor- 
tado, á causa de algun retardo en la circula- 
cion, de ctra manera lo exportará. Aumentar 
el numerario de un pais,-sin aumentar su ca= 
pital, sia aumentar sa renta, sin aumentar su 
consumo, no es hacer su prosperidad , no es 
fomentar el trabajo. os 
. Hemos visto que cuantas veces se ita de 
i interés privado, en- circunstancias duude se 
, anifiesta la necesidad, se atribuye á la fal: 
ta del dinero; no es este, sino el capital el 
que falta. Lo que es verdedero de los parti. 
Culares en su fortuna privada, lo es igual- 
mente. de los gobiernos en la administracion 
de la fortuna pública. El dinero no es mas 
que el signo de su hacienda: por su medio 
disponen ordinariamente de una parte de la 
renta de todos; y en la crisis en que se tra= 
ta de defender ó salvar el estado, «disponen. 
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tambien de una parte del capital acumulado 
de todos. Luego esta renta, este capital, son 
cosas materiales, consumibles, propias para 
mantener la vida y poner en movimiento el 
trabajo. Lo que importa al estado, es que sus 
administradores, sus jueces, sus soldados, sus 
marineros, armeros, proveedores, todos los 
que para él hacen un trabajo público, sean 
alimentados, vestidos, alojados segun su ran- 
g0, mientras dure este trabajo; que se pro- 
vea 4 los unos de materiales con que fabri- 
quen armas para los otros, y á todos de las 
sustancias que deben consumirse para el ser- 
vicio del público. 

Todas estas cosas existen en poder de los 
particulares, son los productos de sus. traba- 
jos: la disposicion de ellas se traslada al go- 
bierno, para que este, á su turno, la trasla- 
de: á los diferentes funcionarios que paga. Es; 
ta transmision es mas facil por medio del nt- 
merario; sin embargo pudiera hacerse, y se 
hace alguna vez, inmediatamente. La mas ó 
menos comodidad del traspaso no cambia la 
naturaleza. Con cosas consumibles, y con el 
trabajo, no eon el dinero, es con lo que se 
gobiernan y defienden Jos hombres, que soñ 
las mismas con que viven. El gobierno tie- 
ne. necesidad de tomarlas:en una parte y dar 
las en otra. Ordinariamente lo hace con el die 
nero; pero si este faltara, podría tambien rea- 
lizar su obra; si las cosas faltaran, aunque 
hubiera dinero, se imposibilitavía la admi- 
OM. XX. Á 
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nistracion 6 la defensa del estado.” 

En circunstancias ordinarias , el gasto del 
_gobierno no debe ser mas que una parte del 
gasto nacional ; debe tomarse de la renta; pe- 
ro en circunstancias de crisis, como la exis 
tencia es mas preciosa que la riqueza, es me-. 
nester tomarlo del capital ó de la riqueza que 
se ha acumulado durante muchas generaciones. 
Esta disipacion del capital se egecuta por prés- 
tamos, que parece no se piden sino á los que 
fíenen numerario. Sin embargo no son estos 
los que lo prestan, ni á quienes se volverá. 

El estado toma cueros prestados para ha- 
cer zapatos, paño para vestidos, pólvora y 
balas para cartuchos, hierro para fusiles, vi- 
veres para alimentar á los obreros y á los 
soldados. Toma prestadas y disipa todas es- 
tas provisiones acumuladas, ordinariamente 
sin reproduccion, Ó á lo menos sin reproduc= 
cion vendible. No se empeña en volverlas de 
una vez sino anualmente una parte del pro- 
«ducto anual de las mismas cosas ó de otras 
equivalentes en proporcion del interés al ca- 
pital que ha recibido. El dinero, en este prés- 
tame y en su restitucion, no. es mas que un 
medio para facilitar las transaciones y arre- 
glar las cuentas. No hace mas que pasar rá- 
pidamente de las manos del prestamista á las 
del gobierno, de estas á las de sus agentes, 
y despues á las de los que venden las co- 
sas 6 el trabajo; y pasa de nuevo, para la 
restitución, de los contribuyentes al go- 
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bierno y despues al ida: 

A esta circulacion se puede aplicar cuan- 
to hemos dicho al principio dé este capítulo 
de la de una maanfactura. Si el gobierno to- 
ma prestados 400.8600000 de francos, pero 
con una circulacion tan regular y pronta que 
en la semana misma que recibe el dinero lo 
emplea, seguro de que en la siguiente recio. 
birá otro tanto, y podrá tambien emplearlo, 
pasando los mismos escudos como lanzadera, 
se verificará todo el préstamo, y se gastará, 
con 8060000 en numerario, 6 1.600000 
escudos de cinco francos. Si la lentitud de 
los pagos, de los “abastecimientos, de los re- 
embolsos, impide que el mismo escudo cir- 
cule mas de euatro veces al año, ó si pasan 
tres meses desde que entra en la caja del 
prestamista hasta el en que sale de la del 
gobierno, necesitará 100.000.000 en nume- 
rario, 6 20.0009000 de escudos de cinco fran- 
cos, para Henar el empréstito de 400.000000 
y gastarlo. Si este empréstito se efectua de 
ana vez, si se reunen los 400.000009 an- 
tes de gastarlos, si se les: paga á los extran 
geros de modo que necesiten los escudos mu- 
«cho mas tiempo para verificar su circulacion 
y volver á entrar en el pais, se necesitar 
en efecto 400.000000 en numerario para 
Menar un empréstito de 400.000000. 

El error de los que consideran á los pres- 
tamistas como propietarios de la gran masa 
del numerario, es comun, y tiene algo de se- 


% 
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ductor; pero: en id está muy fundado: 
En nuestros dias se han hecho fortunas 
colosales en Europa, y se: han apoderado del 
comercio que ocasionan los préstamos. stos 
banqueros, cuyo crédito es una nueva poten- 
cia ,. son los mediadores entre los ¡gobiernos 
y los capitalistas. Compran el empréstito. pa- 
_ra revenderlo antes de haberlo pagado, y se 
encargan de buscar á los prestamistas :: estos 
tienen provision de mercaderías acumuladas, 
y estin dispuestos 4 dejarlas consumir al go- 
bierno, mediante un interés anual, mas bien 
que hacerlas consumir á obreros productivos 
que les rendirian enel año inmediato mayor 

cantidad de mercaderias. | e 
El instrumento de todos los céontratos es 
el numerario; pero los -mismos -hanqueros, 
que al parecer solo son mercaderes de nume- 
rario, no poseen, proporcionalmente, mas que 
loz otros ciudadanos. Demos por cierto que 
Ja fortuna del mas rico suba á cincuenta mi- 
Mones 5. si se nos permitiera ver su balan:e, 
tal vez. hallariamos que esta suma se, compone 
de diez millones en los fondos de Inglater- 
ra, Otros tantos en los de Holanda, otros 
tantos en los de Francia, otros tantos en los 
de Viena, de ocho á nueve millones en letras 
de cambio sobre todas las plazas de Europa, 
á lo mas un millon en numerario. Seme- 
jante fortuna se ha hecho por un gran cré- 
dito ; pero al fin no consiste en dinero; y en 
el momento que el banquero se encarga de 
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un nuevo empréstite; debe comprar los escu- 
dos que no tiene, vendiendo: los valores que 
encierra su cartera. Para hacerlo, cuenta con 
los escudos que cada ciudadano tiene en su 
bolsillo, que no es dificil hallarlos; y para 
reembolsarse cuenta en seguida, con las mer- 
caderías acumuladas, y con los capitales ma- 
teriales que se prefiere colocar á interés mas 
bien que continuarlos invertidos en las profe- 
siones indastriosas; y si estos capitales mo 
existen en el pais, Ú sino existen en canti- 
dad igual á la que pide el empréstito, á me- 
nos de paralizar enteramente la industria, ba- 
jarán los fondos públicos, y no se llenará 
el empréstito por mas seguridades que se 
ofrezcan. 


CAPITULO EV. 


El interés es el fruto del capital 
y no del dinero. 


Ningun trabajo púede verificarse sin un 
capital que lo ponga en movimiento; no pue: 
de haber ninguña reproduccion de riquezas sin 
materias primeras para la obra, y sin alimen- 
tos para el obrero; el que provee estas mia- 


manera mas inmediata, en la reproduccion : 
es una de las principales causas de la utili- 
dad, y tiene el mas evidente derecho á patr- 
ticipar de sus beneficios. Luego, el que pres: 
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ta un capital, a justamente estas ma= 
terias primeras -y estos alimentos representa 
dos por el numerario. Presta una 20sa' emi- 
nentemente productiva, 9 mas bien la única 
productiva ; porque, una vez que toda rique- 
za viene del trabajo, y que todo trabajo se 
pone en movimiento por el salario que pro- 


cura los alimentos, prestando el capital se 
presta el trabajo mismo, ó la causa prime= 
ra de la reproduccion de toda riqueza. 
Los que han' dado un sentido odioso á la 
palabra usura, y han comprendido al mismo 


tiempo bajo este nombre todo interés perci- 


-bido por el uso de una suma de dinero, so 


pretesto que el dinero no da ningun fruto, y 
que no podia haber legítima division de los 


beneficios, que no existian, se han adherido . 


4 una distincion absurda. Entonces sería es- 


ta una razon para prohibir el arriendo de la 


tierra ó el salario del trabajo, porque sin un 


capital para darles valor nada producirian. 
Tienen razon en decir que el oro y la 
plata son naturalmente estériles : lo son mien- 
tras están guardados; dejan de serlo en el 
instante que se convierten en signo de otra 
riqueza, y de riqueza que por excelencia es 
productiva. Si quieren ser consecuentes en el 
solo principio en que se funda su prohibi- 
cion, deben contentarse cor declarar crimi- 
mal la usura toda vez que el prestamista obli- 
gue al que pide el préstamo á guardarlo en 
especie en su cofre desde el momento que lo 
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recibe hasta el de la restitución; porque es 
cierto que mientras se guarda el dinero no 
da fruto, y que el que lo toma y el que lo 
presta no pueden hacerle valer sin despren- 
derse de él. 

Si el dinero es por sí mismo estéril, si 
no fructifica mientras no es el signo de los 
" otros valores, es evidente que no se hace nin- 
gun bien multiplicando el signo sin multipli- 
car la cosa. Es cierto que, si en un solo 
pais aumentais la masa del numerario, le dais 
el medio de disponer de los bienes qué este 
numerario representa y que se hallan en otros 
paises. Pero cuando multipliqueis el nume- 
rario en todos los paises a la vez, no hareis 
nada por ninguno. Existe hoy tal proporcion 
entre el signo y la cosa, que una moneda de 
veinte francos vale poco mas Ó menos un sa- 
co de trigo; mas si por un arte mágico do- 
blais de pronto el numerario del universo, 
como todo lo que se obtiene en cambio que- 
daria en la misma porcion, sería menester 
dos monedas de veinte francos en lagar de 
una, para representar el mismo saco de tri- 
go. La cantidad de trigo que consume un 
obrero para su manutencion, po se cambia- 
ria; sería menester doblarle tambien el sala- 
rio. Con muchos mas escudos se haria la 
misma Obra, y nada se alteraria en la ei- 
eulacion mas que los nombres y los núme- 


ros de las monedas. | 


Los capitalistas tienen necesidad de que 
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se empleen sus capitales para sacar una Fen- 
ta; los ofrecen á cierto precio á los que qaie: 
ren trabajar con «ellos; y contando con las 


utilidades que esperan, ofrecen por. su parte 
cierta division en sus beneficios. Las fuerzas. 


de los que arriendan y las de los que piden, 
se ponen en equilibrio, como en todos los 


mercados, y quedan de acuerdo en un me=. 


dio proporcional. La base de este mercado 
es siempre la cantidad de trabajo pedido pa- 
ra el consumo, comparada con la cantidad 
de capital que representa las materias pri- 
meras y los salarios de que se puede dispo- 


- ner para egecutar este: trabajo. Si la necesi- 


dad es grande, y los medios del trabajo pe- 
queños, será el interés considerable: si, al 
contrario, hay mucho capital en circulacion, 
y poco empleo para él, será muy bajo el in- 
lerés: siempre se reglará sobre la cantidad 
de dinero ofrecida en el mercado, porque el 
dinero será el signo del capital, aunque no 
sea el capital mismo. 

Si se multiplicara el dinero por un arte 
mágico, sin que cosfase nada á la nacion, Ú 
si se descubrieran repentinamente minas' de 
oro y plata maciza, que no costasen mas que 
el trabajo de tomarla, y doblasen la cantidad 
de dinero en circulacion, mo se alteraria la 
tasa del interés: Es verdad que se mecesita- 
rian dobles escudos; sería menester un do- 
ble peso de metal para hacer la misma Obra 
y representar el mismo valor; pero este do- 
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ble peso no aligeraria ni retardaria la manu- 
factura de paños que hemos tomado por egen- 
plo: mo se necesitaria menos del valor de dos 
mil anas de paño para pagar los obreros que 
hicieran 2400 al año: poco importaria que 
la ana se vendiese 4 23 6 50 francos, que. 
el negocio del fabricante con sus obreros se 
hiciese cada semana con 240 escudos de 5 
francos ó con 480; el beueficio sería siempre 
en razon de 10 por 100 del capital emplea- 
do; la division entre el capitalista y el fa- 
bricante, se fundaria igualmente en la com-: 
paracion entre el trabajo que uno puede dis-. 
poner y el trabajo de que el otro puede ha- 
llar un despacho ventajoso; y si antes de la 
multiplicación repentina del numerario se ha-: 
bia fijado esta division en 4 por 100 - para: 
el capitalista, subsistiria la misma tasa des- 
pues «de esta multiplicación. 

Mas hemos supuesto una accesion gratuita 
al numerario nacional, que disminuiria su va- 
lor otro tanto que aumentária su cantidad. 
La tasa del interés no variaria, si el numera- 
rio comprado á su justo valor, por el comer- 
cio con los extrangeros 6 por el trabajo de 


las minas, abundara sobre tal ó tal plaza sin 
haber perdido nada de su valor proporcional; 
porque entences no se aumentaria cí capital. 
en cantidad; solo cambiaria de forma. 
Casi todo el capital cirenlante de cada 
fabricante y de cada negociante, se le pre=- 
senta subcesivamente bajo la forma de nume- 
XOM. Ho 3 


rario; en Su vuelta el cmapridorral vende- 
dor. Pero esta parte de sus foridos que el 
mercader: encuentra en numerario hace ordi- 
nariamente una parte pequeñísima del capital 
empleado en su comercio. Una parte mucho 
mas considerable de- este mismo capital está 
en especie en sus almacenes Óó en los de sus 
deudores. Casi siempre depende del merca-= 
der aumentar momentáneamente la cantidad 
de numerario de que dispone, vendiendo su 


mercadería con menos beneficio ó descon- 
tando los créditos de sus deudores. De esta: 
manera tiene dinero cuando quiere, sin ver 
mas rico; este dinero lejos de añadir á sus 
capitales, es comprado con ellos. Si estas ope-" 


raciones se hacen al mismo tiempo por mu-= 


chos mercaderes en una ciudad, compra esta: 


ciudad el dinero de sus vecinos : si se hacen 


por un gran número de mercaderes france=. 


ses, ingleses 6 alemanes, se dirá que la Fran- 


cia, la Inglaterra 6 la Alemania compran el 
dinero. En efecto se hallará mucho mas en 
los mercados para hacer los pagos; abunda-- 
rán los escudos, pero no habrá mas ni me- 
nos depósitos que ofrezcan prestar, y la ta= 


sa del interés de ninguna manera se afectará. 


Los que conocen los movimientos de las pla- 


zas de comercio, saben muy bien que los es- 


cudos pueden abundar y escasear los capita=” 
les, así como escasear los escudos y abun- 


dar los capitales. i | 


-. Es pues, caer en un error grosero creer” 


Di 
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que en todas o haria bajar la tasa 
del interés una importacion considerable de 
numerario, Ó que su exportacion le haria subir. 
Fl numerario es una riqueza como los otros 
“valores adquiridos per el trabajo, y forma, 
Jo mismo que ellos, una parte del capital cir- 
culante. Si el numerario importado es un don 
4 un fributo, si no cuesta nada á la nacion, 
y si no pierde nada de su valor, aumenta cier: 
tamente su capital circulante, y debe contri: 
buir á hacer bajar el interés en la plaza, asi 
como contribuye ¿ hacerle subir si es pagado 
como tributo, 6 gastado sin que vuelva; pero 
la misma suma pagada á la nacion en merca: 
+erías, contribuiría igualmente á hacer bajar 
€l interés; le baría subir si fuera la nacion 
quien entregara gratuitamente sus mercade- 
rías. Si al contrario, el numerario se ha com- 
prado con otra parte distinta del capital, la 
suma total de este no se altera, y no deb 
afectarse la tasa del interés. 


adelantos muy considerables, independiente- 
mente del trabajo con que se estrac el mi- 
neral de las entrañas de la tierra. Este tra- 
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bajo y sus frutos: pucca pagarse exactamen- 
te por el metal producido, y la nacion ga- 
na como en cualquiera otra manufactura. Es- 
te trabajo puede aun dar un producto muy 
superior: á los adelantos del empresario y á 
lo que realmente cuesta; pero al mismo tiem- 
po excede entonces el producto al pedido del 
mercado, y el minero se halla en el caso de 
un manufacturero que por el descubrimiento 
de una operacion económica hace una canti- 
dad de obra de tal manera superior al con- 
sumo de sus vecinos, que está obligado á ba: 
jar el precio para poder vender tambien á 
consumidores lejanos. El compredor de los 
metales preciosos, es la sociedad entera: ne- 
cesita que la provean cada año de una Ccan- 
tidad equivalente á la que las artes emplean 
en la platería y joyeria, y á lo que el uso 
de la moneda destruye por el roce. 51 se le da 
mucha, la cantidad total baja de precio, C0- 
mo la de toda otra mercadería cuya produc- 
cion sobrepuja al consumo. En fin la mina 
puede rendir á los empresarios menos de lo. 
que han desembolsado, y el dinero de sus 
«productos les puede costar caro : generalmen- 
le es esta su suerte. Las utilidades de las 
minas son irregulares, y seducen como. las 
loterías á los jugadores. Un heneficio imes- 
perado alienta á los mineros á continuar Sus 
esfuerzos, aunque lo que perciban ordinaria- 
mente sea inferior á lo que hubieran obte- 
nido por cualquiera otra industria; y se ar- 
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ruinam casi todos: lo mismo que los. jugado- 


res por haber logrado la primera ganancia. 


Entonees el capital fijo empleado en abrir la 


mina, baja de precio, los trabajos hechos por 


el primer empresario se venden com rebaja 


y un nuevo minero: puede: aun hacer su for- 


tuna, 10 porque la: mina se presente mas abun- 


dante, sino porque ne reintegra todos: los ade- 
lantos. que costó. | 
Es menester deducir de estos: principios 


que la acusacion: tantas: veces: repetida contra 
Federico 1E y contra el Canten de Berna, era 
infundada. Se pretendia: que atesorando estos 


dos gobiernos, habian dado un golpe funes- 
to á la industria nacional porque hablan d1s- 


minuido el capital que debia. entretenerla. Un 
gobierno económico disminuye el consumo que 
hubiera hecho: á nombre: de la nacion, y por 
consecuencia la reproduccion que: hubiera se- 
guido: no es cesta razow para quejarse de la 
economia. de: los: gobiernos. Como: no tienen 


rentas: propias sino: que participan de las de 
Jos ciudadanos, cuantas menos disipan, mas 


medios de gastar dejan á cada ciudadano. 
CUnando economizan en. las: rentas de un año 


para hacer frente á los gastos del siguiente, 


dejan: á cada uno, en este año: siguiente, mas 


hibre: disposiciorw de su: renta, y la economía 


provechosa á cada: uno lo: es: tambien ¿ todos. 
No pueden vituperarse los gobiernos econó- 


mricos por la disminucion del consumo na= 


cional, 


| $8: 

. «Tampoco. por. mi diaasinucion: del capital 
£irculante.. El numerario, como. hemos yisto, 
no constituye este capital: nacional ; no .€s mas 
«que una pequeña parte, y uo es mas dificil 
«de remplazar. bajo esta forma que bajo cual» 
«quiera otra. Cuando Federico retiraba los es- 
cudos de la circulacion, como la necesidad 
que esperimentaba-el pais no habia disminui- 
do, eran remplazados al instante por .otros. 
Una parte del capital nacional, quedaba cier- 
tamente ociosa para consagrarse á la próxi- 
ma guerra; pero esta parte habia sido des- 
sembrada de las rentas sin dejar ningun va- 
cio; ademas había sido acumulada en un tiena- 
po de prosperidad, no como las naciones ha: 
cen hoy la guerra eon sus capitales en vez 
de hacerla con sus rentas. Federico sin esta 
-.economía, hubiera exigide en un momento de 
necesidad, y de apuro, la misma suma de 
capitales á la industria de sus estados, por 
empréstitos y pagado encima el subido pre- 
.cio á que tal servicio se vende siempre por 
los. prestamistas. La economia del soberano 
habia formado un capital nuevo con el cual 
subvenia, sin pérdida, á gastos que no de- 
bian dar fruto. Si hubiera esperado al recur- 
so de los préstamos para atender a los mis- 
mos gastos hubiera apartado los capitales del 
Comercio para este uso. 


Se ba podido vituperar sin embargo á las 
repúblicas suizas que recurrian a los mismos 
medios, pero esto era por principios de se- 


OMITEN ON TSTER 


39 

guridad ó delibertad, no por los de lá econo- 
niía política. Su tesoro era um obgeto de en- 
vidia para sus vecinos; probáablemente exci- 
tó el “ataque de que fueron victimas, y em 
efecto cayó en manos de su enemigo. Este 
tesoro, dispensando a los gobiernos de pedir 
nada á sus pueblos como impuesto y de dar- 
les cuenta de su hacienda, fortalecia la usur- 
pacion de la Aristocracir. Los ciudadanos de 
los Cantones Suizos harán bien: de impedir 
á sus gobiernos el atesorar y probablemen- 
te no les costará trabajo el conseguirlo; pe- 
ro no es menester que para esto invoquen: 
los principios de la economía política. 


CAPITULO V. 
Del monedage. 


Los metales preciosos son el marco co 
mun que sirve para medir todos los valores 
del mundo conrerciante; pero: cada gobierno: 
los hace particularmente prepics á esta fun- 
cion, por lx operacion del monedage. Por 
ella, el peso y la ley de- los metales precio- 
sos, se reglan de una manera perfectamen- 
te uniforme, y bajo wma garantía pública; de 
suerte que á la simple inspeccion del grava= 
do, puede conocer cada uno la cantidad de 
granos de metales preciosos y el grado de 
pureza Ó de higa, que, bajo ur dertominas 


dor comun, se le ofrecen eu cambio de enak« 
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quiera. Cosa. que quiere vender. | | 
— El trabajo de afinar los metales precio- 
sos á un grado uniforme, de reducirlos 4 pie- 


zas de moneda «perfectamente iguales en peso; 


de autorizarlas con un gravado macional que 
las garantice y dé la certeza de que no se 
le ha extraido ninguna parte, es una manu- 
factura cuyo monopolio se han reservado los 
gobiernos. Este. trabajo es bien empleado pa- 
ra la ventaja social, y los metales preciosos 


acuñados valen realmente mas que el mismo 
peso de oro ó de plata en pasta. Valen pa- 
ra el productor todo. lo que ha costado la 
pasta y ademas el trabajo de reducirla á mo- 
neda; valen para el comprador toda la como-. 
didad que hallaria «en la pasta, y ademas la 
comodidad de hallar esta pasta pesada y en- 
sayada con la regularidad mas escrapulosa. 
La manufactura de la moneda es un mo- 
nopolio garantido al gobierno: á si se ha vis 
to en la “necesidad de fijar por sí mismo la 
remuneracion de este trabajo útil, en lugar de 
que la estableciera la concurrencia; y) <omo 
sucede siempre en todo lo que es arbitrario, 
ha caido subcesivamente en los dos .€xCCsos 
opuestos. a e 7 o 
- Alguna vez, se ha atribuido el gobierno, 
sobre la moneda, una utilidad absolutamente 
desproporcionada 4 sus adelantos: ha alterado 
el peso ó la ley: por cada marco de plata no 
ha dado mas que siete onzas en escudos, y 
ha declarado «que estas siete onzas £ran Col 
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pletamente iguales en vale á las ocho que ba- 
bia recibido. Si los metales preciosos no cir- 
cularan mas que en el recinto dél pais donde 
está garantido al gobierno su monopolio, hu- 
biera podido respetarse esta fijacion arbitra 
ria de la utilidad del monedage; pere el nu 
merario debe saldar los mercados que se ha 
cen entre los pueblos estrangeros como entre 
los conciudadanos: la garantía legal dada por 
el gobierno á la moneda, no es apreciada por 
los estrangeros más que en lo que ella vale; 
la pérdida que sufren los nacionales cuando 
envian á los estrangeros sus escudos, les ha- 
ce conocer cual es el va?>r real, y cada mer- 
.cadería que se compra con estos escudos sube 
de precio proporcionalmente á la desestimacion 
que ha excitado el gobierno por buscar un ex- 
cesivo beneficio. 

Otras veces ha regalado el gobierno al 
público todos los gastos de acuñacion, y ha 
dado por las barras que se han llevado á la 
Casa de moneda, una cantidad de numerario 
igual en peso y en ley. Esto es caer en otro 
estremo. La moneda reune las dos cualida- 
des. que deben hacer su precio superior á la 
pasta, un mayor trabajo para prodacirla, y 
mayor comodidad ó mayor goce para el que 
la usa. Cuando el gobierno no se reembrisa 
de los gastos legítimos, resultan dos i:con-= 
venientes muy sensibles; uno que la menor 
diferencia de cambios basta para determinar 
á exportar el numerario, y á vendérlo á los 
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extrangeros. all precio. de- las barras; y. otro: 
que todo. platero que «necesita. metales. precio- 


sos, tiene. la. tentacion de. fundirla.. 


acid e 


En uno. y. Otro, caso se pierde la hechu- 
ra si el monedage es: gratuito. La fusion y 
la exportacion de: las. monedas. está prohibi- 


da;.mas ¿para qué. se- incita 4 hacer una Co=- 
sa que se debe. prohibir? ¿para qué es pu- 
blicar- una: prohibicion. que no. hay medio de 
hacer observar? o. : 

La esperiencia. prueba: que: el extrangero 
no reusa hacerse cargo. del. valor real de la 
afinacion- y del monedage. Los ducados de: 
Holanda, los" cequiés. de- Venecia. y de- Flo- 
rencia, se pagan algo. mas. que- su: valer real: 
como pasta, á causa de la garantía del oro 
sin. ninguna liga. Los. pesos- fuertes: de: Es- 

aña, los escudos de Francia, circulan en la 
mitad de Europa, á pesar del derecho de se-- 
ñoreage á que están sometidos, porque es una 
moneda. cómoda, bien marcada y que inspi- 
ra confianza.. Siempre que el extrangero con--, 
siente en pagar la. hechura de la. moneda, no: 
tiene razon el ciudadano para reusarla ; y cuan-- 
do el derecho es. moderado y. no excede a los. 
gastos del monedage,, es una contribucion. muy: 
justa y facilmente pagada. 

Se ha dado ¿. esta cuestion: mucha: mas: 
importancia de la que merece, sobre todo en: 
tiempo en que se ha ercido. que el grande: 
abgeto. de la economía política. debia ser el 
retener los metales. preciosos en el recinto. del 


A5 ; 
estado. Decian Po bien «que si el - derecho 
de señoreage daba ¿á quince enzas de escudos 
el mismo valor que á“diez y seis onzas en 
barras, quedaria en la circulacion por elmis- 
"mo valor un décimo sésto de menos peso de 
plata. No «es fácil comprender lo que se hu- 
“biera perdido; pero «es mas dificil aun con- 
cebir cómo las mismas gentes que temían es- 
ta pérdida, han pedido aplaudir al mismo 
tiempo el sistema de los billetes de banco, 
cuyo conocido obgeto ha. sido el de llenar la 
circulacion con la menor cantidad posible de 
metales preciosos. ¡ 

- El monedage origipa otra cuestion mas 
dificil de resolver y que aturde un poco la 
imaginacion. Se trata de la proporcion de los 
«dos metales preciosos, y de los motivos que 
pueden decidir á elegir uno ú otro, ó los dos 
á la vez, para unidad monetaria. 

El oro y la plata son ambos divisibles4 
lo infinito, y susceptibles de volverse á reu- 
nir sin pérdida; incorruptibles todo el tiem- 
po que se les conserve, y susceptibles de pu- 
rificarlos á tal grade que los hace perfecta- 
mente iguales 4 ellos mismos, perfeceamente 
semejantes en cantidades iguales. Estas cua- 
lidades les hacen eminentemente propios paz 
ra la medida comun, 6 el marco de todos 
los otros valores. Hay que añadir ano otra 
cualidad sin la cual serían aquellas insuficien- 
tes, y es su rareza, ó la dificultad de ex- 
traerlo de la mina, y los gastos que 0casio- 
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na. El tercer metal, precioso, la platina, pre: 
senta las mismas ventajas; y si se llegase á 
usar tambien para numerario, no,se alteraría 


el órden monetario del universo... 
-, 51 el mercado del universo: pedia canti- 
- dades precisamente ¡iguales de oro, de. plata 

de platina, 'Ó si solamente era' su: pedido 
independiente. de la- produccion, se proporcio- 
naria el valor de cada uno de. estos metales 
exactamente á su rareza y á los trabajos que 
serían necesarios para extraerlo de la mina. 
Si la plata era doce, catorce ó diez y seis 
veces mas abundante que el oro; doce, ca- 
torce, ó: diez y seis veces mas fácil de ex- 
traer de. la mina, su precio procedería úni- 
camente de esta circunstancia, y una onza 
de oro valdria. doce, catorce 6 diez y seis 
onzas ¿de plata. Pero la dificultad de la pro- 
duccion, 6 la rareza de las materias prime- 
ras. constituyen solamente uno de los dos ele- 
mentos del precio «dle cada cosa; el otro ele- 
mento, 6 el pedido, es independiente; y en 
el easo particular de los metales preciosos, el 
pedido mismo es una cantidad de: tal mane- 
ra complicada, que es dificil apreciarla. 

Se conoce mas claramente la influencia 
del pedido en la fijacion del precio de uno de 
los tres. metales preciosos 5 de la platina. Las 
minas de este metal son tal vez mas raras y 
menos abundantes que las de oro: si fuera 
necesario extraer grandes cantidades, acaso 
no se podrian obtener sino á un precio supe- 
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rior al del oro. Pero la platina no tiene bri- 
llo, y apénas se busca como adorno: nú se 
ha introducido en el sistema monetario de nin- 
gan pueblo, y por consecuencia ha sido su 
consumo extremadamente limitado: solamen- 
te se han trabajado las partes menos profun- 
das ó menos costosas en las minas, y la pla- 
tina es, comparativamente, el menos costoso 
de los metales preciosos. 

El oro y la plata son, al contrario, el ob- 


goto de un doble pedido y de un doble con- 


sumo, y ambos se hacen cada día mas consi- 
derables. Como adorno y come utensilios, el 
oro y. la plata son útiles al hombre, y el pe- 
dido que se renueva sin.cesar, ó que tal. vez 
acrece , sirve de medida á la produccion y em- 
peña dá consagrar un trabajo mas Ó menos COn- 
siderable, á profundizar mas Ó menos en las 
entrauas de la tierra, y no suspender las ex- 
plotaciones hasta que sobrepugen los gastos 
al valor de los productos. Las minas de los 
metales preciosos, son, con respecto á los pla- 
teros, lo mismo que las demas minas, Con 
respecto á los que emplean sus productos, 
lo mismo que toda manufactara. El consumo, 
en último aunlisis, regla la produccion; y la 
proporcion entre el ero y la plata, ecepto en 
la moneda, dependerá por una parte, del mas 
ó menos uso que hagan los plateros de uno y 
otro, y por otra de los mas Ú menos gas- 
tos que exijan la profundidad 6 la rareza de 
una ú otra especie de minas. 
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Una cantidad mayor' aun de metales 


preciosos, se aplica á otro uso, cual es el de 


hacer la moneda; y el pedido de metales para 


la meneda es mucho mas coniplicado, y fija 
de una manera mucho menos precisa los ele- 
mentos de su precio. ES 
¡La sociedad humana , considerada abstrac- 
damente en el imercado del universo, €s la que 
pide metales preciosos de que se debe hacer 
la moneda ; sin embargo la sociedad es indi- 
ferente 4 la cantidad producida, como á la 
proporcion entre los dos metales que entran 
en la circulacion. La sociedad estima los me- 
fales como numerario en razón de sa ra- 
reza absoluta. Lo mismo- bastaria un millon 
de libras de oro para la eirculacion del uni- 
verso que un «millon de quintales. Cada li- 
bra de ero compraria, en el piimer Caso, 
exactamente cien veces ¡mas mercaderias que 
en el segundo, y too iria del mismo modo. 
Si el oro en lugar de ser eerca de quince ve- 
ces mas raro que la plata, fuera treimta ó se- 
senta veces mas raro, solamente cambiaria la 
proporcion entre estos dos metales y todo se- 


ría lo mismo. Asi la sociedad, aunque sea el 


mico consumidor de los metales bajo la forma 


de numerario, no hace ningun pedido de ellos; 
permanece casi indiferente á sa preduccion. 
Pero los propietarios y los empresarios 
de minas no participan de esta indiferencia. 
Si su trabajo, propende a bajar el precio de 
su produccion, están seguros por otra parte 
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de darle salida á esta prolicriads El oro que 
sacan de la mira desacredita el valor total del 
numerario en circulacion, pero-le da con cer- 
teza la: disposicion de una parte de este nu- 
-merario.. Supongamos que el mercado del ani- 
verso. contiene solamente cinco millones de li- 
bras de oro y setenta y cinco millones de li- 
bras de plata, empleadas. como nunerario, y 
supongamos estas dos cantidades iguales ex 
valor, como lo serían hoy; que el trabajo de 
los mineros: leve al mercado una cantidad 
adicional de: un millon de libras de oro ó de 
quince millones de libras de plata, 4 de tal 
proporcion entre une y etro: que equivalga + 
quince millones de libras de plata, sin que 
para este producto nuevo haya una nueva sa-: 
lida. Aunque la masa del numerario se ha- 
ya aumentado un décimo, su valor total no- 
habrá cambiado; cada libra de oro, cada li-- 
bra de plata, en la precedente circalacioón no. 
valdrá mas que las nueve décimas de lo. que 
valia, y el millon de libras de oro: que ha- 
yan producido los. mineros no se les compra- 
vá sino: al precio en que, antes de su traba-- 
jo, se hubieran comprado novecientas mil l- 
bras del mismo. metal. 81 lo que han gasta-- 
do para su obra no: equivale á novecientas mel. 
libras,. se animarán. á- continuar; y aunque la 
sociedad no pida. el aumento de estos meta-- 
les preciosos, la diligencia con que los- ad=- 
mite siempre-en la cireulacion, equivale come. 
pletamente á un pedido. 
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El producto e hemos supuesto: ha- 
ber aumentado un décimo la. masa. total del 
numerario, puede ser todo en oro, todo “en 
plata, 6 mitad de uno y otro, y no resulta- 


rá necesariamente sino que cambie la relacion - 


entre los valores de uno y otro metal. Es- 
tos se émplean subsidiariamente uno á otro 
para la circulacion, y las casas de moneda 
no siguen una regla precisa para su fabrica- 
cion anual de modo que no acuñen mas de uno 
que de otro. En el caso que hemos supues- 


to es menester que no cueste producir el me- 


tal precioso mas que las nueve décimas de lo 
E s > . » 
que antes valia en circulacion. El trabajo de 


las minas de oro, 6 el de las de plata será 
mas ó menos activo, cuanto los gastos de 
eu explotacion excedan ó.bagen de esta pro- 
porcion, - y la cantidad de oro ó de plata 
que llegue al mercado se reglará por estos 
gastos de explotacion. De cualquier modo 
se acuñará y entrará en la circulacion. En 
algunos años hará el gobierno acuñar mas 
moneda de oro; en otros mas de plata; y el 
comercio las recibirá indiferentemente. La pla- 


ta es mas cómoda para las Aransaciones de 


poca monta; el oro para los trasportes de 
gruesas sumas; pero en la mayor parte de 
los pagos es indiferente emplear uno ú otro 
metal. Segun sea mayor ó menor el produe- 
to anual de las minas, adquirirá uno ú otro 
subcesivamente la superioridad en Jos mer- 
cados, sin que resulte variacion respecto 
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al. marcó: general ¿de las medidas. 

Estas. variaciones .son molestas, causan la 
instabilidad al comercio y cambian las transa- 
ciones: mercantiles: en transaciones aleatorias. 
El trabajo irregular de las minas causaria va- 
Fiaciones «de esta: natugaleza si enviase al mer- 
«cado «cantidades de metales ya muy superio- 
res, ya muy. inferiores á la necesidad. Si la 
plata valia ya diez por ciento mas, ya «diez 


por ciento menos, todos los cálculos del comer- 


cio, fundados sobre su estabilidad, se destrni- 
rian. Empleando los hombres una medida co- 
mun, están obligados á prescindir de todas las 
variaciones que experimente. Dejan á un lado 
las fluctuaciones «lel precio del oro y «Je la pla- 
“ta para :ocuparse -solo de las del precio de las 
mercaderías, como prescinden los mercaderes 
«cuando miden su paño de la prolongación ac- 
«cidental de la ana causada por el calor ó la hu 
medad, para mo ver mas que la de la tela. 
Mas para poder prescindir sin peligro de .esta 
cantidad es menester que sea mibima. : 

En efecto, «siempre es infinitamente me- 
nos considerable que lo que hemos «supuesto 
para hacernos entender. No solamente *stán 
las minas lejos de producir en un año la dé 
cima parte de los metales preciosos que están 
actualmente en circulacion, si no que tienen 
que remplazar un consumo considerable, aun- 
que no lo hemos supuesto. Este consume es 
el resultado del roce y de la pérdida de las 
monedas, y á lo que se cree, de la manía de 
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esconderlas',' comun én 'dodós. los países: des= 
póticos del. oriente, donde se envian enormes 
sumas que jamas vuelvén 4 salir, es tambien 
la. consecuencia del empleo de los. metales pre= 
ciosos para infinitos visos, y es tal, que es muy 
dificil decidir. hóy «si el: trabajo de las minas 
lo equilibra, si queda por bajo, 6 $1 aumen- 
ta la masa. de.los metales preciosos en Cir- 
culacion. cs cr dr cd 
Sin -embárgo es. servir útilmente 4 la so- 
ciedad el trabajar en disminuir las vacilacio- 
nes de esta fluctuacion; y uno de los-medios 
para conseguirlo, es emplear el oro y la plata 
indiferentemente por medida comun, y fijar la 
proporcion legal entre ellos. Ási.es- poco: mas 
4 menos como, pará tener una péndola de una 
longitud invariable se combina la virola con 
varitas de diferentes metales, para que la 
dilatacion del uno, por el calor, corrija la 
del. otro. | pot ES 

Si el gobierno elige un solo metal: para 
marco ,.y declara que el otro es mercadería, 
como se ha hecho ó propuesto muchas veces, 
se afectará este marco por todas las variacio- 
nes anuales del producto de las minas. Si, al 
contrario, adopta y legaliza la proporcion que 
le parezca dominante en el comercio del mun- 
do, por egemplo, hoy la de quince por uno; 
si declara que toda deuda de una onza de oro 
podrá pagarse legitimamente con quince Onzas 
de plata, y recíprocamente , así como se prac= 
tica en Francia, no se establecerá, la medida 
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comun del. ¿oimercio EN la cantidad anual 
producida por las minas de oro ó de plata si 
no sobre un medio proporcional entre las va- 
riaciones que sufrirán,estas dos cantidades, y 
el marco apetecido adquirirá mas estabilidad. 
Parece que la circulacion se efectua igual- 
mente sin inconveniente, sea que una cuarta, 
ó tal vez una octava parte del numerario es- 
té en oro, y todo el resto en plata, sea al 
contrario que una cuarta Ó nna octava par- 
te esté en plata y el resto en oro. Mientras 
que la proporcion entre les dos metales no 
pase estos límites tan distantes, se acuña- 
rá indistintamente ero 6 plata segun ofrezca 
mas utilidad el precio de las barras de uno 
y otro, y puedan comprarse mas baratos com- 
parativamentez pero si la desproporción es 
tal que no se halla mas plata que para Com- 
pletar sumas, Ó mas oro que para los via- 
geros, ofrecerá el comercio un agio por una 
ú otra especie de numerario, como general- 
mente se ofrece per el oro en Italia; y por 
su constancia en ofrecer este agio, advertirá 
al gobierno que es tiempo de cambiar la pro- 
porcion legal y de conformarse á la que es- 
tablecerá la utilidad comparada de las múnas. 

Volvamos á nuestra primera suposicion de 
una circulacion total de cinco millones de li- 
bras de oro, y de setenta y cinco millones 
de libras de plata. Que, en un espacio dado 
de tiempo, se consuma un millon de libras 
de oro, y que las minas produzcan quince 
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imillonés de libras de Inti. Siclob>idos me= 
tales tienen” igualmente ¡un cúrso legal, con 
una proporcion establecida igualmente por la 
ley, el valor total de la cirenlacion no se cam- 
biará, y la: proporcion entre: los. dos metales. 
tampoco tendrá alteracion, porque en estos: lí- 
mites, siendo el público indiferente en el em- 
pleo. de uno ú otro, el consumo de la plata 
aumentará en razon directa de su produccion. 
Pero si úno de los dos metales se declara 
moneda, y el otro mercaderia, el consumo 


de uno ú otro no se reglará por su produc- 


cion; el oro subirá de precio, comparado con 
la plata; y si el oro es el marco comun, to- 
das las mercaderías aparecerdr mas baratas: 
si es la plata, aparecerán todas las mercade- 


rias MAs- Caras... : 


Endependientemente de los metales precio- 
ses han empleado todos los pueblos el cobre 
como moneda subsidiaria para el pago de pe- 
queñas «cantidades. Pero el cobre no reuné 
ninguna de las ventajas que hacen propios pa- 
ta la moneda á los metales preciosos. Como 
las minas de cobre son mucho mas abundan- 
tes, y su explotacion menos costosa, se ha 
hallado el -precio del cobre tan inferior al de 
la plata, que se ha hecho muy difícicil y dis- 


pendiose trasportarlo - de un pais á otro. Sin 


embargo es absolutamente necesario al nu- 
merario. para que la cantidad quede prepor- 
cionada á las necesidades de la circulacion. 
El cobre amonedado no se nivela por el mer- 
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cádo del mundo ai No tiene la ven- 
taja de ser susceptible de: una afinación re- 
gular y facil que lo haga siempre igual á sí 
mismo: puede ser de mejor Ú peor calidad, 
lo que no puede: decirse: del oro: ni la plata. 
Estos dos. motivos quitan toda. estabilidad á 
su valor: así no: puede considerarse jamas 
por sí mismo: como: una medida comun, sino: 
solamente como "na representacion convencio- 
nal de las fracciones de una moneda real. 

El vellon: no es propiamente mas que un bi- 
llete de banco, un poco mas' costoso, un po-: 
co mas sólido y menos facil de contra-hacer 
que los de papel. Para poder convertir siem- 
pre á voluntad el vellon: en escudos, es ne- 
cesario: que el gobierno: no ermifa: mas que 
ja cantidad precisa para las 1ias pequeñas 
iransaciones, y que declare: que el cobre no 
rs un pago legal para una suma superior á 
la mas baja moneda de plata en curso. Con 
estas: precauciones no tiene mas ventajas é sn- 
convenientes que un buen billete de: banco. 
Si, al contrario, un deudor puede: pagar en 
cobre gruesas sumas que: debe en plata, si el 
gobierno, para utilizar mas en el monedage, 
ha multiplicado las emisiones, el cobre ó el 
vellon, no deben ser considerados mas que 
como un papel-moneda de: una naturaleza dis- 
pendiosa € incómoda. 

Se ha discutido si convendría á una na- 
cion que sus menores mon das fueran de co- 
bre puro, $ de cobre y plata. Apénas es cues- 


e 
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tion de economía políticas debe. decidirse por 
la comodidad ó la conveniencia. La moneda 
de cobre con plata puede ser mas exactamen- 
te proporcionada á su valor, sin cargar la bol- 
sa y sin ser tan chica que haya peligro de 
perderla: por consecuencia es mas cómoda. 
Por otra parte presenta mas utilidad al mo- 
nedero falso, ó al menos mas facilidad para 
ocultar el fraude. Generalmente se conoce la 
pureza de los metales á la sola inspeccion, 
pero cuando tienen liga el ojo mas egercita- 
do juzga dificilmente sus proporciones. La cau- 
sa mora! de no ofrecer seduccion al crimen, 
debe tener una gran fuerza; pero cuando un 
pais usa los ¡xilletes de banco, cuya tentacion 


es mucho mas fuerte, dificilmente se compren- 


de por qué reusa tener piezas cómodas de uno 
ó dos sueldos. —. 

Los mismos gobiernos han inspirado mu- 
chas veces una desconfianza fundada, y tal 
vez- para ponerse á cubierto de los abusos 
de la autororidad, se ha excluido del co- 
mercio una moneda en que es facil alterar 
la ley. Se han visto monedas plateadas con 
un primor desconocido, multiplicarse en el 
Piamonte, en los estados austriacos de. lta- 
lia, en los del Papa y en otros muchos. La 
autoridad que tenia en su fabricacion un be- 
neficio de sesenta y setenta por ciento decla- 
ró ignales estas monedas Á las antiguas, aun- 
que estaban mas alteradas. Entonces se fun- 
dieron 6 exportaron;z el oro y la plata des- 
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aparecieron, y la circulacion se verificaba con 
vellon de un valor ficticio. Esta moneda se 
apoyaba menos en la confianza que en el en- 
gaño; porque no se habia advertido al pú- 
blice de la sustraccion que se habia hecho de 
muchas cantidades en moneda fina que tenia 
el mismo sello, y que nuevas tenian el mis- 
mo brillo. No es estraño que se haya que- 
jado el pueblo de que la auíoridad cometía 
entonces el erímen que castigaba en los mo- 
nederos falsos. Si no se puede imp. “ir la re- 
peticion de un abuso tan escandaloso, sino 
excluyendo del comercio toda moneda de ley 
inferior, no hay que vacilar sobre lo que de- 
be hacerse. Mas parece que hemos ilegado 
al tiempo en que pueden dirigirse los gobier- 
nos por la razon y la justicia, en vez de tra- 
tarlos como « niños, 4 quienes se impiden 
los juegos. inocentes cuando pueden ocultar 
otros peligrosos, 


CAPITULO VI. 


De las letras de cambio. 


La exportacion del numerario de un pais 
á otro ha estado cusi siempre prohibida por 
los gobiernos, que, viendo en el oro y la pla- 
ta toda la riqueza del estado recelaban su rut 
na cuando se llevaran los escudos fuera de las 
fronteras. Con todo, el mercader que compra, 
ó-que cambia su metálico contra mercaderías, 
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sabe generalmente lo ea y no se debe 
| creer que cometa ningun desatino; no se arrur 
ma mas cuando paga Sus deudas; y los es- 
cudos se exportan para comprar ó para pagar. 
Esta prohibicion, casi universal en Euro- 
wa en la imedia edad, aceleró la invencion de 
las letras de cambio, que en cierto modo han 
wenido á ser el numerario del gran mercado del 
Universo, y Cuyo uso no hubiera sido :menos 
4til aunque no se hubiera prohibido el írans: 
porte del dinero. Este siempre hubiera sido 
costoso y «expuesto á mil peligros; mientras 
que las letras de cambio dieron un medio fa- 
cil y seguro de compensar créditos no solo 
entre dos paises, sino «entre muchos, € hicte: 
ron el oficio del numerario mejor que este 
MISMO. ¿ 
Un mercader de Burdeos habia vendido 
vinos en Paris, y habia comprado galones; 
dió al vendedor de estos una asignación S0- 
bre el comprador de los vinos, y pagó asi su 
deuda con su credito. Este aun no es propia- 
mente una letra de cambio, si no el simple 
traspaso de un crédito. Fué una invencion fe- 
liz la de hacer transferible de nuevo aquel tras- 
paso por solo la voluntad «y la firma del por- 
tador. Se atribuye esta invencion á los judios 
perseguidos en Francia en el 12.” siglo, 6 á 
los gibelinos perseguidos en "Toscana en el 
15.*: los unos y los otros quisieron ocultar 
su propiedad 4 las pesquisas del fisco, y lo 
consiguieron haciendo circular sus créditos en 
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la mitad de Europa. El mercader de Bur- 
deos que hemos supuesto haber vendido sus 
vinos en Paris, vendió su crédito sobre Pa- 
ris representado por una letra de cambio pa- 
gadera á una época determinada, Ú bien se 
sirvió de él para pagar otras deudas. Su 


crédito sobre Paris era de 1200 francos ; lo ce: 


dia para pagar igual suma que debía á un mer- 
cader de Londres; este á su vez remitia la mis- 
ma letra de cambio con su firma %$ endosada á 
un mereader de Amsterdan, á quien era deu- 
dor, el holandes á un aleman, el aleman á 
un italiano, y la letra de cambio dió vuelta 
á Europa, pagando tantas deudas subcesivas de 
4200 francos antes de volver á Paris por 
el que tenia que bacer por sí un pago y Car- 
gaba su crédito recibiendo el importe del pri- 
mitivo deudor. : 

En esta serie -de operaciones representa 
siempre la letra de cambio el dinero debido 
al primer girador: y poco importa que este 
dinero sea el valor de mercaderias 'originaria- 
mente enviadas, ó de un crédito contraido ante- 
riormente, tal vez por otra letra de cambio ó de 
escudos depositados en metálico. Lo que da 
valor á la letra de cambio es únicamente la 
persuacion del que la recibe de que aquel con- 
tra quien es girada tendrá la voluntad y la 
facultad de pagarla, y que si no lo hace lo 
reembolsará el tirador. Esta persuacion que 
se ha llamado crédito está fortificada por cada 
endosante «que toma á su cargo reembolsar al 

TOM. UL. 8 
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—cesionario el valor entero de la letra de cam= 


bio con los gastos sino es pagada á su ven- 
cimiento. a : 
La mayor parte de las transaciones mo- 
netarias de Europa se hacen hoy con letras 
de cambio; probablemente se verifican mas 
pagos bajo esta forma que bajo la del nume- 
rario, al menos todas las veces que se trata 
de sumas considerables. €omo las letras de 
cambio son pagaderás en un término, tras- 
mitiéndolas antes de su vencimiento, general- 
mente se deduce de su valor el interés del 
tiempo que les falta; esto es lo que se lla- 
ma el descuento. Aquel á quien le han remi- 
tido una letra de cambio de 1200 francos 
á tres meses, no la» ha recibido mas que por 
1483 deduciendo 13 francos por el interés 
á 5 por 100 durante estos tres meses. Ne 
hay ninguna razon para apresurarse á darle 
salida como si fuera dinero; porque mientras 
se guarda .en la cartera rinde interés con tan- 
ta regularidad como si se hubiese prestado la 
misma suma para hacerle valer. Asi la ma- 
yor parte de los capitalistas en vez de pres- 
tar á los banqueros ó 4 los comerciantes, des- 
cuentan letras de cambio; siendo al mismo tiein- 
po muy cómodo para los comerciantes hacer 
préstamos girando letras. Á..... fira sobre 
$B...., su corresponsal, una letra de cambie 
ú tres meses, que este acepta, y que el ca- 
pitalista €.... descuenta y guarda en su car- 
iera. B.... á su vez, tira sobre Á.... una 
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letra de cambio de pel vals, al mismo pla= 
zo, que el mismo capitalista ú otro descuen- 
ta de la propia manera, y guarda tambien en 
su cartera. Esta operacion vuelve precisamen- 
te al mismo, como si A.... y B.... hacién- 
dose solidarios une de otro, hubieran tomado 
prestado de €...... el valor de sus dos billetes á 
tres meses. Ási es como los banqueros reco- 
gen, segun ellos se expresan, el dinero de cir- 
eulacion, y su crédito se transforma en un 

capiial. 
Comprándose y pagándose las letras de cam: 
bio en dinero, haciendo el oficio del dinero, 
y no existiendo sino por el dinero que las pa- 
gará, han sido consideradas frecuentemente 
como iguales en cantidad al dinero que rem- 
plazan. La fortuna de un capitalista en dinero 
ó en buenos billetes, se estima como uba misma 
y sola cosa; y cuando se ha querido evaluar el 
numerario de una nacion casi siempre se han 
' huscado datos en la cantidad de billetes que 
los capitalistas tenian en sus carteras. Nin- 
una nocion es mas falsa sin embargo; no se 
puede establecer ninguna clase de proporcion, 
ninguna relacion entre el numerario circulan- 
te de un pais y las letras de cambio que, en 
este misme pais, hacca un oficio muy aná- 


logo: la abundancia de las unas no perjudi- 


ed 3 


ca de niugan modo la abundancia ó la ra- 


reza del otro. Las letras de cambio ro son 
mas que un derecho sobre la propiedad de 
otro. Este derecho puede tener por garantía 


+ 
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toda otra especie e A 
otros créditos, inmuebles y numerario; y, aun- 
que al vencimiento, sta pagada con dinero 
la letra de cambio, tal «vez este dinero no 
esté en manos del pagador la vispera del pa- 
gamento; durante los tres meses que ha cor- 
rido la letra, puede ser que el dinero con 
que se paga, haya pagado treinta letras se- 
mejantes. Las letras de cambio son, en. 
general, créditos mas fáciles: de transferir 
que los otros; todo crédito supone una 
deuda, todo crédito no es mas que un 
derecho á participar de una propiedad ma- 
terial. pde 
Sin hacer parte de la riqueza del género 
humano, las letras de cambio hacen una par- 
te muy importante de la riqueza de tal ó cual 
zosion. El capitalista ginebrino, sin salir de 
su pequeño territorio de dos leguas de diá-. 
metro , se halla con un derecho de propiedad 
ó de participacion á la propiedad de las es- 
pecerías depositadas en los almacenes de Áms- 
terdan, á las lencerías de la compañía de las: 
Indias de Londres, 4 los vinos de Burdeos, 
á las sedas de Leon; y todo esto está en- 
cerrado en su cartera bajo la forma de otras 
tantas letras de cambio sobre estas diferentes 
plazas. ¿Hay en Ginebra un numerario Cor- 
respondiente para representar todos estos va- 
lores? Nada de eso. ¿Estos valores han si- 
do transmitidos por numerario enviado de Gi- 
nebra? Mucho menos. El ginebrino es copro- 
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pietario en a E ertondess en Leon, 
en Burdeos, de un capital material, movilia- 
rio, mercantil ; en los capítulos precedentes 
nos hemos esforzado en hacer comprender que 
éste capital no es numerario. Lo ha transmi- 
tido de una plaza á otra por las letras de cam- 
bio; lo posee por las letras de cambio; y así 
que las realice se apresurará á cambiarlas con- 
tra Otras nuevas. 

Las letras de cambio hacen en el comer- 
cio dos circulaciones en sentido contrario : se 
venden en la. misma ciudad, como mercade- 
rías , contra dinero : se ceden de una ciudad 


fcatea + alone Y 3 e 
á otra, y alguna vez en la misma ciudad, en 


pago de mercaderías, como dinero. En el pri- 
mer caso es necesaria mayor cantidad de nu- 
merario para verificar los cambios de que son 
obgeto ; en el segundo es superflua una par- 
te del "numerario que remplazan, para los 
cambios que saldan. Este segundo efecto pa: 
rece debe estenderse mas lejos que el prime- 
ro; y es probable que, sin la invención de 
las letras de cambio, hubiera sido necesa- 
ria, para la circulacion del comercio, una 
sama de numerario muy superior á la que 
hoy se necesita. 

Aunque las letras de cambio remplacen 
el numerario y sean en cierto modo el nu- 


merario universal del mundo comerciante, di- 


er 
fieren esencialmente por su pago á vencimien= 
to fijo, que las hace susceptibles de descuen- 


to, y que, por consecuencia asegura un in- 
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terés á su detentor. EL numerario efectivo, 
el billete de banco y el papel-moneda de que 
hablarémos luego, tienen una circulacion ace- 
lerada perque »su detentor pierde el valor de 
su interés todo el tiempo que los guarda en 
caja; siendo así que la letra de cambio se 
detiene habitualmente en manos de un capi- 


talista, por ser tan ventajoso guardarla has- 


ía su vencimiento como darle curso. 


CAPITULO VIL 
De los bancos. 


. Por haber confundido el numerario con 
el capital es por lo que se han figurado mu- 
ehas veces que se podia aumentar el capital 
nacional por un numerario ficticio, que, no 
habiéndese ereado por un trabajo dispendio- 
so, no es, como el ore ó la plata una segu- 
ridad de los valores que representa, y que 
despues de haber dado á las naciones las du- 
siones de la riqueza, las ha arruinado mu- 
chas veces. 
Los bancos han dado la primera idea del 
apel-moneda, y la invencion misma de los 
bancos ha sido el fruto de combinaciones y 
de observaciones subcesivas. Mejor se enten- 
derán tal vez los racioeinios y las ilusiones 
que ban conducido á tantos pueblos en nues- 
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tros días %' rémplazar su numerario con p2- 


un numerario considerable. 

En Leon, se habia convenido en el co- 
mercio, que tedos los pagos se hicieran so- 
lamente en euatro épocas fijas, de tres en tres 
meses despues de las ferias, antiguamen- 
te célebres. En los tres dias que duraban 
los pagos, todos los negocios de la ciudad 
se saldaban juntos. Cada uno, en la mis-- 
ma época, tenia mucho que recibir y mu- 
cho que pagar. Pero en los dias que pre- 
cedian inmediatamente al pago, se reunian 
todos los mercaderes en la bolsa para hacer 
lo que Hamaban giros; es decir, para asig- 


par recíprocamente los unos «€ los otros las 


sumas con que pedian saldar sus cuentas. A 
debia á B, este á O, este á D, este á E, 
y este á A: por los giros se saldaban todas 
estas cuentas sin ningun pago. Si E no de- 
bia nadaa A, se hacia cargo Á, per una 
série de giros de partidas, de pagar á E; y 
este solo pago satisfacia las cuatro cuentas. 
Tedos los mercaderes compraban para reven- 
der, y recibian para pagar; y si se quisieran 
MNevar al cabo los “giros que podian hacerse, 
admiraria ver cuan poco dinero bastaria pa- 
ra satisfacer inmensos negocios (*%). 


() Segun Thornton, cap. JT parece que una operacion 
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| | 2 Pero tódas das as amutuás no soi. iguas 
-—— lJes, y los picós otasionan dificultades y al- 
guna vez errores en los giros. La invencion 
de los bancos de. cuenta ha suplido. Se han 
| visto formarse algunos de una manera com- 
pletamente independiente “para el servicio de 
los mercaderes que querian confiarse á ellos. 
El banquero no era mas que el cagero de los 
amercaderes; recibía y pagaba por ellos; y 
cuando hacia este oficio por un gran número 
de mercaderes á la vez, ocurría muy frecuen» 
temente.que se pagaba asi mismo. Entonces 
l no habia necesidad de tener muertos en su 
caja todos los fondos que se les suponian. Si, 
| por cada centena de 1000 francos que ne- 
| gociaba, lo hacia de 50000 consigo mismo, 
| y cuyo pagamento se efectuaba pasando al 
1 crédito de E la suma que antes era crédito 
E de A, podia emplear mas útilmente estos 
Ñ 50090 francos que le eran inútiles para sus 
pagamentos : con la mitad menos de nume- 
ravio hacia la circulacion de los mercaderes 
.sús .compatriotas, y colocaba á interés la otra 
mitad. Arreglándose para tener prontas y fá- 
ciles entradas, á vencimientos inmediatos, es- 
taba seguro de no hacer esperar á los que 
pedians aqua cuando, por extraordinario, to- 
alos "sus. pagamentos , duraníe cierto tiempo, 
hubierán debido hacerse "á otros que á él. 


AA A A A A A A 


muy semejante se hace todos los dias entre los banque- 
os de Londres. : 
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Thornton nos. dice DO el número de los 
banqueros en Londres sube á setenta, que sus 
pagos los efectuan diariamente por A 63 mi- 
llones de esterlinas; lo que supone al menos 
4500 millones poraño, y que sin embargo 
esta prodigiosa circulacion se hace con 426 
A3 millones de esterlinas en moneda Ó pa- 
pel de banco. (*) 

No se deja solo á los banqueros esta n- 
dustria; en la mayor parte de los paises co- 
merciales y en establecimientos públicos: fun- 
dados bajo la proteccion del gobierno, la em- 
plean. tambien. Cuanto mas estiende un ban- 
quero sus operaciones, mas debe disminuir 
sus pagos. Todos los que hacen los setenta 
banqueros de Londres, recíprocamente se su- 
primirian si todos sus negocios se hicieran por 
un solo banco; júzguese pues si habria un 
grande ahorro de numerario y un gran be- 
neficio sostituyendo un solo banco nacional 
de cuenta, á los diversos banqueros. Es co- 
mo una oficina abierta para girar constante- 
mente. Cada negociante paga ó recibe por un 
renglon que hace escribir cn los libros del 
banco al débito ó al: erédito de sa cuenta, sin 
que haya desembolsado ningun dinero : entre 
negociantes que tienen un crédito abierto en 
el banco, la operacion del tenedor de libros 
remplaza con la mayor facilidad la del cage- 


n 


(*) Henry Thornton, Inquiry into the nature and effeok 
ef eredit, chap. 14 pag. ASA. 
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TO, y ninguna diferencia en picos ni en ven- 


cimientos impide que se transmitan recipro-- 
camente las partidas. A E 

Con todo es menester advertir que, si he- 
mos espuesto como operaciones preliminares 
la práctica de los giros y despues la «de los 
banqueros, que no son mas que cageros, ha 


sido para facilitar mas la inteligencia de es-. 


te comercio que para referir los heehos. por 
el órden en que realmente han pasado. Los 
mas antiguos bancos de Europa, en Génova, 
en Venecia, en Amsterdan, en Amburgo, fue- 
ron establecidos no con la intencion de los 
giros, sino de contener depósitos de guardar- 
los mejor y con mas seguridad en ser que 
lo que pudieran los negociontes en su casa, 
y evitar la mezcla de monedas extrangeras ó 
usadas, que, en los pequeños estados altera 
siempre la moneda corriente. 

El banquero público se comprometió so.em- 


nemente á conservar en especie en sus cajas la 


totalidad del dinero -ó% de las barras que cada 
negociante habia depositado para adquirir un 
crédito en el banco, y de volverlo desde el 
primer requerimiento, á aquel á quien se ha- 
bia transferido el crédito. El banco se priva- 
ba del beneficio nataral anejo á este comer- 
cio y atendia álos gastos del establecimiento 
por un derecho que pagaban los prestamistas. 
Parece que era exigir demasiada buena fé á 
un cuerpo que estaba bajo la dependencia ab- 
soluta del gobierno, contar con que se despren- 
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deria de un beneficio tan considerable que pa- 
recia: no haberse sacado á expensas de nadie. 
El banco de Amsterdan, fundado en 160% 
continuaba, al menos hasta 1672 desempeñan- 
do religiosamente sus obligaciones, y conser- 
vaba intacto en sus arcas el depósito inmen- 
so que se le habia confiado; entonces se le vió 
pagar sin dificultad todos los depéósites que el 
movimiento rápido de Luis XIV hacia recla- 
mar por todos los prestamistas á la vez. Este 
acontecimiento afianzó mas su crédito, y lo 
empeñó á abusar á mediados del siglo siguiente. 
A esta época empezó á prestar el capital que 
estaba muerto en sus arcas, á la compañía 
de las Indias, á las provincias de Holanda 
y de WWest-Frise, y á la ciudad de Ams- 
ierdan. En el momento de la invasion de los 
franceses, en 1794, cuando fué menester Pe- 
welar el secreto, oculto mucho tiempo, habia 
prestado el banco á estos cuatro cuerpos la 
suma de 10.624,793 florines. Estos cuerpos 
eran insolventes y el banco fué arrastrado por 
su bancarrota. | 

El de Amburgo, fundado en 4619 ha 
permanecido mas fiel á su institucion ; su de- 
pósito se conservó intacto hasta la noche del 
4 de Noviembre de 1843 en que fué tomado 
por órden del Mariscal Davoast, para subves 
nir á los gastos del sitio: importaba entonces 
7,489,343 marcos de banco. os 

La ruina de los dos bancos de depósito ma 
célebres de Europa, manifiesta el precio á que 

% 
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se: ha: comprado, en: los tiempos inodernos, ess 
ta: potencia del crédito, que acaso nos: enva= 
ñtece, y cuantos peligros lleva consigo su mo- 
derado uso. Una invencion que siguió inme- 
diatamente. 4 la de los bancos de depósito y 
de los de cuenta, estendió bien pronto otra me: 
dida y el uso de este crédito y sus peligros. 

Un banco de la nataraleza del de Amster- 
dan, no sirve mas que á los que tienen un cré- 
dito abierto. Muchos negociantes pueden no 
tener cuenta, y los que no lo son casi nunca 
la tienen, aunque tambien sean llamados á pa= 
gar y á: recibir. Para hacer estensiva á ellos 
la economía de los giros, se inventaron los ban- 
zos de billetes, ó de circulacion, que se hicie- 
ron despues muy comunes en toda Europa. 
Sus billetes son asignaciones sobre el banco, 
pagaderos al portador-en despacho público. 
Cada uno, combinando muchos billetes puede 
negociar, y ser llamado á saldar con cual- 
quier moneda. Frecuentemente le es mas 
cómodo transmitir sus billetes á otros, tales 
como dos ha recibido, sin haber tocado al 
núniérablo; y aunque cada uno puede hacer- 
se pagar á su voluntad, nadie piensa en exi- 
girlo; justamente porque pudiendo hacerlo á 
toda hora, conocen que siempre es tiempo aun- 
que lo retarden.. | 
e Hlasta: aquí no habian hecho los bancos 
mas que simplificar los pagos, ahorrar traus- 
portes inútiles de numerario y facilitar la cir- 
Culacion con una suma menor que la que se 
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cho mayor. En Lonues y en todas partes don- 
de los banqueros se han establecido para ser 
simplemente Cageros de los comercianies, apro: 
vechan aquellos la economía del name "ario que 
resulta, y este es el beneficio de su come:¡cio. 
En Amsterdan, €n Hamburgo, en Froterdan, 
en Nuremberg, donde se habian establecido 
bancos de depósito, se renunció solemnemen- 
te á este benelicio, y el eumerario, Aunque 
no circulaba, no debia quedar en el pais in- 
movil y sia dar interés; pero esta condicion 14 
siempre se observó religiosamente. Cuando se 
establecieron les bancos de circulacion anun- 
ciaron francemente que aprovecharían este 
interés, y que era el beneficio con que Con- 
iaban. 

Los bancos emitieron sus billetes en el 2o- 
mercio como perfectamente iguales en valor 
al dinero contaute, porque en efecto podian 
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convertirse en o e E á voluntad de 
cada prestamista y de un momento á otro; en 
consecuencia exigieron un interés igual al del 
dinero contante, y lo obtuvieron sin dificul- 
tad. El modo habitual de estender sus billetes 
en la circulacion, fué por descuento de efectos 
de comercio á largo plazo. El negociante por- 
tador de una letra de cambio á tres meses, re- 
cibió el valor en billetes de banco con la de- 
duccion del interés de estos tres meses. Ási 
cambiaba pápel contra papel; pero el que re- 
cibía era pagadero á la vista, aunque frecuen- 
temente no fuese pagado tan pronto como la 
letra de cambio contra la cual lo habia cam- 
biado. El dinero que representaba pertenecia 
realmente al que habia cedido su letra de cam- 
bio; sin embargo el banquero, especulando 
con lo que esta propiedad no reclamaba in- 
mediatamente, la prestaba durante este tiem- 
po á otros; en esto solamente consistia su be- 
nelicio, ó el servicio que hacia á la sociedad. 

Los bancos percibian el interés, no del 
dinero que daban realmente, si no del dine- 
ro que cada portader de billetes se creia due- 
ño de recibir al momento, y que sin embar- 
ro no existia enla caja. El talento del ban- 
quero consistia en apreciar con exactitud las 
necesidades corrientes del mercado, para te- 
ner siempre en cája una suma igual al pedi- 
do diario, y la prudencia exigia que al lado 
de esta suma tuviese ademas una reserva su- 
ficiente para todos los pedidos estraordinarios 


o 
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de dinero, y entradas regulares, prontas y se- 
guras, por un descrédito accidental que deter- 
minara á la mayor parte de los portadores de 
billetes á pedir su pago. 

Siempre es admirable que las voluntades 

las pasiones humanas puedan someterse al 
cálculo, y sin embargo todas las veces que se 
trata de un público algo numeroso, se puede 
halla? con certeza entre ellas un medio propor- 
cional. Nada parece mas arbitra:io que la vo- 
luntad de un desconocido, á cuyas manos pa: 
sará mañana un billete de mil francos, para 
cambiarlo ó no en metálico. Con todo, esta vo- 
luntad puede preveerse, y la cantidad de mo- 
neda necesaria para este uso puede someterse 
á un cálculo bastante cierto. 

La masa del numerario recorre á un mis- 
mo tiempo muchos canales de circulacion: te: 
dos no pueden llenarse igualmente con los bi- 
lletes de banco; estos ultimos están destinados 
únicamente á evitar el trabajo y los peligros de 
reconocer y transportar gruesas Suinas, que €s 
la única ventaja que halla en ellos el comer- 
ciante. Hace sus pagos mas seguramente y 
mejor con billetes de 300 y de 1000 iran- 
cos; los transporta con menos gastos y Mas 
pronto los reconoce, pero desde que está obli- 
gado á reconocer sus pagos en billetes mas 
pequeños, viene á ser igual la pérdida de tien- 
po al que ocuparía en el reconccimiento de las 
monedas; el peligro de la falsificacion se au- 
menta con el de la multiplicación de los sellos; 
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el de que se rompan ó pierdan los billetes es 
mayor; siempre hay cierta inquietud sobre el 
valor de un signo que no es una seguridad: 
todos prefierea las monedas de 209 francos á 
billetes de 20 francos; hay potas personas 
que no prefieran cinco monedas de 20 fran- 
cos á un billete de 100 francos. 

En la marcha general de los cambios he- 
mos visto que empieza la riqueza por el 
emprendedor de los trabajos, tanto industria- 
les como rústicos, que paga el salario á sus 
obreros. Este emprendedor, sta labrador 9 
fabricante, puede tener su capital en billetes 
de banco; pero no puede emplearlo en esta 
forma en pagar á sus Obreros. Lo llevará al 
banco para cambiarlo en numerario. No se 
ha de hacer entrar el billete de banco en es- 
ta parte de la circulacion : sa provta vuelta 
causaría una pérdida y no un beneficio. 

El obrero cambia, por maravedises , el 
dinero de su salario contra su subsistencia; 
ningun billete de banco puede entrar en es- 
ta parte de la circulacion. 

El salario es la renta del obrero; pero no 
es este solo el que gasta la renta en peque- 
ñas porciones. El mas rico, como el mas po- 
bre, provee 4 su subsistencia por una multi 
tud de compras muy pequeñas que deben ha- 
cerse en numerario. Si algun gran propie- 
tario recibe en billetes de banco la renta de 
sus haciendas ó de sus capitales, si paga al- 
guna vez las cuentas de sus proveedores en 
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billetes de banco, la circulacion del billete 


no pasa adelante; ó el propietario, Ó su pro- 
veedor se apresuran á llevarlo al banco pa- 
ra cambiarlo. No deben entrar estos billetes 
en la circulacion de las rentas. 

Pero la mercadería producida no pasa in- 
mediatamente 4 manos del consumidor : es 0b- 
geto de dos, de tres cambios, entre mercade- 
res de diversos paises. Estos cambios se ve- 
rifican á plazo, y la combinacion de sus pa- 
gos da lugar a un comercio nuevo, el de los 
comerciantes de letras de cambio, que llaman 
tambien banqueros. Todos los cambios entre 
estos comerciantes, se hacen por gruesas St- 
mas; cada uno de ellos recibe, para pagar cast 
el mismo valor; cada uno tiene en su caja 
una reserva 6 un valor casi igual en billetes 
y en monedas para completar las cantidades; 
y si ninguno recela del banco, es probable 
que ninguno piense en cambiar sus billetes 
por dinero. Aquel es el canal de circulacion 
que puede llenarse con billetes de banco sin 
inconveniente y sin inquietud. Alganos reflui- 
rán en los cambios que se hacen entre los 
capitalistas y los banqueros, por la colocacion 
de capitales por los primeros, por los pagos 
de intereses por los segundos. Enel resto de 


las relaciones comerciales, no podrán quedar 


en circulacion los billetes de banco; y los que 
accidentalmente caigan en manos de otzas per- 
sonas volverán al instante al banco para ser 
pagados. 

TOM. 1 10 
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Hay sin:embargo, fuera del comercio una 
circulacion que absorve cierta cantidad de bi- 


lletes de banco, cual es la de la renta del - 


gobierno. Para este es cómodo que lo que 
ingresa en el tesoro público de las remias de 
las - provincias, sea en billetes de hanco, y 
que los pagos que hace el tesoro á sus pro- 
veedores y ú los empresarios de sus traba- 
jos, se verifiquen en laz misma forma. El go- 
bierno necesita para su servicio mas trans- 
portes de numerario que todo el comercio á 
la vez; crea un nuevo ramo de comercio de 


banco y puede emplear en él los billetes con 


tanta ventaja como los banqueros. Por esta 


circulacion en grandes masas, llega tambien 
al consumidor la renta del gobierno; y para 
pagar á las tropas, ó la mesa de los prefec- 
tos, es menester que el billete «+ banco se 
cambie en numerario; porque entoces se em- 
plea como reuta por los que reciben un sueldo. 

Cuando los bancos tienen sagacidad y re- 
serva, para poner en circulacion sus billetes, 
los introducen naturalmente en los dos úni- 
cos ¿anales que les convienen. Descuentan le- 
tras de cambio; pero justamente. son estas el 
resultado del gran cambio que ocasiona el co- 
mercio entre los mercaderes y los banqueros; 
y ecepto en el caso en que las letras son fic- 
ticias, en que no son mas que una especu- 
lacion de personas que se ven apuradas en 


sus negocios, 4 emprenden mas de los que 


permiten sus fuerzas, la masa de las letras 
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de cambio representa con bastante exactitud 


la del numerario que debe circular en grue- 
sas sumas, Únicamente en manos de los eo- 
merciantes, y que puede remplazarse por bi- 
letes de banco. 

Los banqueros descuentan los efectos del 
gobierno, las obligaciones de los receptores 
de provincia, y adelantan los préstamos an- 
tes que se hayan percibido. Si este adelanto 
se hace por un término corto, de tres meses, 
por egemplo, puede corresponder al tiempo 
en que circularán los billetes entre los agen- 
tes principales del tesoro, y *0 tendrán ne- 
cesidad de cambiarse; pero apenas hay barn- 
eo que no se halle en mas ó menos dependen- 
cia del gobierno que lo protege, y que no le 
descuente sus efectos por un término mucho 
mas largo que el que ha de durar la eircu- 
lacion en gruesas sumas de la renta pública. 


Resulta que una parte de los billetes emiti- 


dos de esta manera, vuelve al banco para ton- 
verfirse en numerario, al instante que llegan 
¿ manos de los que deben gastar Su impor- 
te en pequeñas cantidades. El banco de En- 
glaterra, que descuenta los impuestos al go- 
bierno, está obligado, cuando paga en dine- 
ro, á reservar en sus cajas la tercera parte, 
ó la mitad, del valor de sus billetes. El ban- 
co de Francia, aunque mucho mas comedi= 
do, no descuenta mas que valores con tres 
firmas, CUyO vencimiento no pasa de tres me- 
ses. y está siempre obligado á guardar una 


+ 
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reserva de-igual consideracion, probablemen- 
te 4 causa de las revoluciones repentinas que 
puede causar en el mercado del dinero un 
gran agiotage sobre los efectos públicos. Si 
estuviera seguro el banco de no descontar mas, 
que los efectos del comercio en grande, es 
muy probable que una reserva en numerario 


del décimo de su circulacion, bastaría á su 
solidéz.. 


CAPITULO VYHL. 
El crédito no cerca las riquezas de que dispone; 


Parece que los banqueros, solo en virtud. 
de su crédito, tienen capitales casi inagotables 
que destinar al servicio de los negociantes. 
En un principio se creyó que este crédito 
tenia un poder creador, y persuadidos los es. 
peculadores que emitiendo un billete de ban=. 
co añadian á la riqueza pública tanto como 
introduciendo una suma de dinero, se entre- 
garon á ilusiones peligrosas para ellos y pa- 
ra los estados que les prestaban demasiada 
fe. Propusieron el establecimiento de bancos 
para multiplicar los fondos del comercio, pa- 
ra suministrar á las empresas de la agricul.- 
tura, para. poner en movimiento el trabaj 
por todas partes, para aumentar el capital na- 
cional y redoblar la actividad de la industria. 

La teoría de los bancos ha sido perfec- 
tamente profundizada desde el tiempo de Adan 
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Smith, y no se do “decir que esta parte 
de la ciencia haya hecho, despues de este fi- 
lósofo, ningun progreso; tal vez baya llega- 
do á su término. Sin embargo las empresas 
“nconsideradas sobre el crédito, se han sute- 
dido, desde la publicacion de sus eseritos, Con 
mas rapidéz que antes: han arrastrado sub- 
cesivamente á casi todas las naciones á un abis- 
mo espantoso de calamidades y de ruina; y 
á pesar de esta funesta experiencia, mo hay 
año en que no se vea nacer un proyecto igual. 
mente amenazador de la fortuna pública. No 
pudiendo añadir nada al analisis que ha he- 
cho Adan Smith de las operaciones de los 
bancos y del crédito, ensayaremos el modo 
de exponer sus principios con mas claridad. 
Antes de todo es esencial dar por supuesto 
que el crédito no crea jamas ninguna rique: 
za nueva; que no añade nada al capital de la 
sociedad, y que todo su poder consiste en ha- 
cer fructífera una parte de este capital, que 
no lo era. En general, el cródito solamente 
muda la riqueza; da á uno la disposicion de 
lo que es de otro, pero á cada uno lo deja 
tan rico ó tan pobre como estaba antes. El 
crédito es la facultad de tomar prestado; pero 
esto ne se verifica sin hallar un prestamista; 
no se toma prestado lo que no exisic. Una 
ley que aboliese las deudas, trastornaria la 
sociedad , pero no la arruinavía. Resulta 
ría un robo universal; todos los acrehedores 
serían despojados de su propiedad por todos 
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los deudores, pero 4 haber de la nacion se- 
ria precisamente el mismo que antes. La pro- 
piedad de todas las cosas corporales está hoy 
dividida entre dos ó% mas personasz una po- 
see la cosa, y oira el derecho sobre ella; pe- 
ro la cosa vale tanto menos cuanto el dere- 
echo vale mas; aboliendo el derecho gana la 
cosa todo lo que este derecho le hacia per- 
der. La abolicion de las deudas, alterando 
la confiauza de la propiedad, destruiría todo 
el espiritu de orden y de economía, como 
haria un latrocinio universal en un pais don- 
de no diera el gobieruo garantías contra la 
violencia. La nacion se arruinaría por el mal 
uso que harían los ladrones de su riqueza, 
y no porque la propiedad hubiera pasado, 
en un caso, de los robados á los robadores, 
en otro, de los acrehedores á los deudores. 

Muy bien se comprende que cuando un 
hombre tiene un campo que vale 20000 fran 
cos, y debe 10000 á otro, la propiedad del 
acrehedor junta á la del deudor, no compo- 
ne mas que 20000 frances; pero no se quiere 
raciocinar del mismo modo euando se trata 
de banco y de crédito público, sia embargo 
la analogía es perfecta. 

Un bance, por medio de su papel de cir- 
culacion, se halla en efecto con un capital 
nuevo de que puede disponer; pero este ca- 
pital no es suyo, es de los que tienen dere. 
cho 4 retirar los escudos de sus arcas, y se 
los confian. Generalmente para merecer y ob» 


rs 
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tener esta confianza, ha ofrecido una seguri- 
dad á los prestamistas. El de Inglaterra ha 
dado por seguridad el valor primitivo de sus 
acciones, depositado en numerario. Cuando 
se fundó el bauco en 1694 montaba este va- 
lor 1.200000 libras esterlinas; pero siendo 
la naturaleza de sus operaciónes propia á ha- 
cer entrar dinero en sus arcas, y n0á hacerle 
salir, fué prestado al gobierno este fondo de 
garantía; y solamente debieron garantir sus 
“ntereses á los temadores de billetes de las 
pérdidas que pudiera tener el banco. Á este 
precio habia obtenido un privilegio eschusivo 
por cierto número de años; á cada renovacion 
de su privilegio aumentaba este depósito pri- 
mitivo, y montaba en 1797 á 11.686.500 
libras esterlinas. 

Este capital del banco, que sirve de base 
á su crédito, es la causa y no el efecto; se 
compone de una parte de la fortuna de los 
accionistas, y no debe confundirse con el di- 
nero que queda depositado en el bance has- 
ta que los portadores de billetes lo pidan, 
y de que, por medio de su crédito, saca an- 
tes utilidad. 

Esta última es la sola parte del capital 
que realmente añade á la circulacion : este es 
el dinero que quedaria muerto en las cajas de 
los grandes comerciautes, y que hace salir 
remplazándolo por los billetes, para prestarlo 
á su vez. Toma prestado con una mano para 
prestar con la otra; lo toma sin interés, para 


darlo 4 interés. La especulacion equivaldría 


4 la creacion de nuevas riquezas, si fuera il 


mitada; pero al contrario, está sugeta unica- 
mente á estas sumas muertas en las cajas, Ó 
circulando siempre en junto, que son necesa: 


vias al comercio, aunque le causan una pér- 


dida. En algunas ciudades estaba en uso dar 
y recibir las talegas de 1200 francos al peso, 
sin contarlas. Estas talegas , enteramente igua- 


les, pasaban de unos mercaderes á otros sin 


desatarlas nunca. Un banco no puede pasar 
3 sus arcas, por el crédito, y prestar en se: 
guidá, mas que el dinero que contienen estas 
talegas. | 

Las cuentas publicadas por el banco de 
Londres, con motivo de la suspension de sus 
pagos, en 26 de Febrero de 1797, causan 


admiracion, haciendo ver cuan poco impor- 


tante es para el comercio este recurso anun- 
ciado de una manera tan pomposa. El ban- 


co de la mas grande y rica ciudad del uni- 
verso, el banco que pertenecia á toda la In- 
glaterra, y no á Londres, no descontaba en- 


tonces mas que por 3.000000 de esterlinas 
de billetes de comercio al año. El banco se 
ocupaba mas en servir al gobierno que al pú- 
blico; sin embargo su circulacion total en los 
cinco últimos años que precedieron 4 la sus- 
pension de sus pagos, no pasó de 11.497,095 


libras esterlinas, y .en la misma época tenia en 


“sus arcas en metálico,ó en barras, 6.272000 
libras. De suerte cue todo el capital que, por 


e 


su crédito, ha lictid añadir á la circulacion 
del país, jamas ha excedido de 5.225.095. 
Con todo, los adelántos que hizo al gobierno 
fueron muy superiores 4 lo que da circalación 
de la renta pública podia emplear en billetes; 
de manera que los que emitia volvian sin ce- 
sar á cambiarse; y cuando disminuyó sus fon- | 
dos «le caja, se vió forzado á suspender sus 
pagos. | | 


y 


Los cálculos relativos al banco de Fran- 
«ia dan un resultado que no se aparta mu- 
cho de aquel: rara vez ha tenido billetes en 
«circulacion por valor de 100.000000 de 
francos; y ha «empleado un fondo de cerca 
de 45.000000 en mumerario, para hacer 
frente. Todo el capital que toma del comer- 
cio para prestarlo, asciende cuando mas á 30, 
ó 60.000000. Este es probablemente el mas 
alto término de los servicios que puede hacer 
al público. (5) : A | 

Una experiencia tan decisiva en los dos 
imperios mas poderosos y comerciantes del 
mundo, debió desengañar á los especuladores 
y convencerlos que un banco no «es «dlispen- 
sador de riquezas nuevas, inagotables, que 


(1) El comercio: de Paris no es igual al de Londres, y 
Ja suma de los descuentos del banco de Francia es sin 
"embargo superior áú la que el banco de Londres hace al 
comercio. Esta diferencia consiste probablemente en los 
setenta banqueros que remplazan al banco laglés en ua 
parte de sus operaciones en Londres, y á los banque- 
ros, mas numerosos aun, que hacen operaciones análogas 
en las provincias. 

TOM. Ilo 44 
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pudiera derramar ¿ a volentad para fomen- 
to de la industria, que el capital que le es 
posible poner en circulacion, y sale de las 
talegas que no se cuentan, es sumamente, li- 
mitado, y que todo esfuerzo que hiciera para 
atraer alguna otra parte del nemerario, sería 
ruinoso para él, todo el ticnapo que pagara 
sin limitacion, sería ruinoso para el pais así 


-que la ley obligara á recibir sus billetes. 


Sin embargo no ha pasado la manía de 
los bancos prestamistas, de los territoriales, 
de los en que se supone un recurso para pro- 
veer á la industria el capital. que. debe ani- 
marla. Cada dia se presenta un nuevo espe- 
culador con un proyecto gigantesco; se arrul- 
nará con los que se confien de él, y este es 
un gran, mal; pero si logra arrastrar á su 
empresa ¿4 los mas. ricos capitalistas de la na» 
cion, llegará tal vez á hacerse su especula= 
cion un negocio nacional: al momento que 
acuda sobre él el papel en circulacion á cam- 
biarse, se interpondrá el poder. legislativo pa: 
ra salvarlo de la bancarrota; puede ser que, 
4 imitacion de los que le han precedido, adop- 
de el peligroso recurso de dar un giro forza- 
do á sus billetes y se caerá en el abismo del 
'papel-moneda. 

í Reflexionen bien los empresarios de ur 
banco destinado 3 sostener las manufscturas, 
que: cuando presten 10000 francos á un fa- 


—bricaníc, no los gastará en uno ó en diez pa- 


gos de 1000 francos; que desde el dia si- 


A: de 


| pes7. | 
guiente tendrá necesidad de cambiar sus bi- 
lletes para pagar á los albañiles que constru- 
yen su fábrica, ú á los obreros á quienes ha- 
ga trabajar; que los 10000 francos deben. 
emplearse por completo, no en monedas de 
oro, sino en monedas pequeñas, y que el ban- 
co puso en circulacion hasta” billetes de diez 
francos, que seria necesario cambiarlos antes 
que el fabricante hubiese convertido su' tapi- 
tal en mercaderías. Luego no hay ventaja en 
guardar en papel billetes de que no se hará 
uso hasta despues de:haberlos convertido en 
numerario. Todos volverán al banco para can- 
biarse en numerario antes de haber entra- 
do en una circulacion manufacturera, á me- 


nos que los billetes no fuesen de tan peque- 


fías sumas que remplazasen las monedas en 
todas las transaciones domésticas; y €s de es- 
de que esto no lo permita jamas el go- 
iCrna. A 

Reflexionen bien los empresarios de un 
banco territorial, que los grandes propietarios 
de tierra, á quienes hacen cuenta de prestar, 
loman prestado para desmontar, para cons- 
truir ó para pagar otras deudas. Piden sicm- 
pre un capital circulante para convertirlo en 
capital fijo. Se hallan pues, en una situacion 
mas desventajosa aun al banco que el fabri- 
cante. El dincro no circula para elles; pasa 
una sola vez por sus manos para no volver. 
El fabricante que ha temado este año cion 
mil francos en numerario, tomara lo mismo 

t 
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el año próximo, y. cada uno de los siguien» 
tes. Pero el propietario mejor acomodado, el 


MA eca 


mas económico, que ha empleado. este año 
cien mil francos en trabajos agrícolas, habrá 
hecho un gran negocio. si ha colocada este 
dinero al diez. por ciento, si por ello ha au- 
_mentado con diez mil francos la renta que 
toma cada año en humerario. Si el banco ha 
dado cien mil francos: al propietario: en bi- 
Mletes, de mil francos, desde el primer dia ha- 
bia. convertido. 6. hecho convertir los billetes. | 
en moneda para pagará. sus: obreros; y que= | 
dando en seguida por espacio. de un siglo,, | 
deudor al banco, nunca entrará en circula= 
cion un billete entre éL. sus. labradores y el 
_ mercado en: que vende sus géneros.. > 
Acuérdese el gobierno en fin, que es un 
deber suyo, muy estrecho, como guardian de 
la: fortuna, pública, impedir que el numera= | 
ri0, que es una propiedad nacional, se pres. | 
te á deudores insolvenics. La Operacion de un: 
banco consiste siempre en tomar prestado el 
numerario- circulante, en colocar: billetes, que 
mo son mas que promesas de volverlo, y en 
prestarlo. á su turno á extrangeros. para per- 
cibir el interés. Cada billete de banco admi- 
tido en la circulacion, pone fuera de las fron: 
teras los escudos de un valor correspondiente. 
Los banqueros que- han tomado escudos pa- 
ra prestarlos. así, pueden ser lo que comun- 
! mente se Hama muy solventes, es decir, que. 
E pueden hipotecar una gran fortuna 1nmoOvi- 
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Baria al eiii de sus empeños, sin 
que por esto convenga á una nacion confiar- 
les su existencia; porque puede llegar el mo- 
mento en que, aun con los mayores sacrifi- 
cios, no: puedar hacer que vuelva 4 entrar el 
numerario que ban exportado.  - 

Si una sociedad” de accionistas, enfera= 
mente igual á las de los bancos, representa- 
ra al gobierno, despues de la cosecha, que 
habia en los graneros una provision de tri- 
go que se consumiria subcesivamente en seis, 
ocho, diez 6 doce meses, que durante este 
tiempo estaria almacenada sim dar fruto, po- 
co mas 6 menos como el dinero en las tale- 
gas de los banqueres; que si se le queria 
prestar durante este intervalo, dejaria hipo- 
tecados en los graneros billetes sobre buenas 
tierras, y que se comprometia á volver cada 
sábado bastante trigo para alimentar al pue- 
blo la semana siguiente; ciertamente “estariz 
loco el gobierno que creyese tener constante 
y suficiente seguridad para conceder tal con- 
fianza; no lo estaria menos si confiándose en 
las hipotecas que le presentara un banco ter- 
ritorial, le permitiera llevar todo el numera- 
rio á los extrangeros, con promesa de vol- 
verlo á importar cuando hubiera necesidad 
de él. 

El numerario ex tien 
dinarios, puede" represantarse por un signo; 
pero es esencial á la seguridad de la socie- 
dad, que en un caso de necesidad pueda rea- 
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parecer en moneda, sea pará emplearse en 
la defensa nacional, pues en el momento del 
peligro es inútil todo billete de confianza, ó 


sea solamente para servir de marco 4 todos 


los. valores en las transaciones del comercio 
interior.- La supresion de la seguridad para 
no dejar mas que el signo en el comercio, 
expone á los contratantes á los mas peligro- 
sos errores, y cambia todas las transmisio- 
nes de propiedad en mercados aleatorios. Una 
nacion que no tiene pumerario, ne sabe lo 
que posee; en tiempo de guerra está expues- 
ta á ver todo lo que consideraba como rique» 
zas suyas convertirse repentinamente €n inú- 
tiles andrajos; en tiempo de paz se expone 
á fundar todo su comercio con el extrange- 
ro en cálculos ilusorios, y vender con pérdi- 


da cuando er.2 ganar. Hoy mismo puede en- 


señarnos la Rusia, el Austria y la Dinamar- 
ca, en lo que se convierte un comercio cuya 
medida comun es un papel sugeto á conti- 
nuas variaciones. 

Por prohibiciones de salida nose retiene 


cantivo el numerario en un pais; queda en 
él cuando no se le arroja, y vuelve cuando 


se exporta sin remplazarlo: pero desde que 
se hace imútil es imposible retenerlo. De los 


diversos canales que llena su circulacion, pue- 


de colmarse tanto uno como otro, y al'ins- 
tante escapa fuera el exceso: al contra- 
rio, pueden abrirse nuevos ; entonces basta 
dejarlos vacios y el mumerario acude al 
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instante de fuera ¿0 Menarlos. | 

Hemos dicho que colmar uno de estos 
canales es poner billetes de banco en lagar 
de los talegos que permanecen llenos. El go- 
bierno asiente á esta operacion cuando per- 
mite la emision de billetes de 1000 y de 500 
libras; pero la detiene allí, y prohibiendo ha- 
cer ningun billete mas pequeño, impide que 
se toque al numerario que se divide para cir- 
cular en mas pequeñas sumas. El dia en que 
permita una emision de billetes de 100 fran- 
cos, autoriza y obliga á la exportacion de 
iodo el numerario que circulaba sin dividir- 
se en sumas menores de cien libras. El día 
que permita la emision de billetes de 5 fran- 
cos, autoriza y obliga á la exportacion de to- 
do el numerario de plata, y no deja mas que 
la moneda de vellon para completar los picos 
del pepel. Es verdad que será voluntario el 
tiempo que dure la circulacion de estos pe- 
queños billetes, pero puede acontecer que en- 
ére tanto nadie los quiera y quede sin efee- 
to : sin embargo no debe el gobierno ni aun 
permitir el ensayo; si falta la circulacion se 
arruinan los empresarios; si la hay se arrui- 
ma la nacion; y si cl éxito es dudoso, si el 
celo de los interesados que quieren tomar pres 
tado del banco, sostiene una circulacion me- 
dia, despues de haber perdido unos y otros, 
empeñará en fin al gobierno á intervenir, pa- 
ra proteger el crédito, de un modo que ha 
sido siempre fatal. - o 
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- MM, Ricardo ha dicho de los hancos(*): 
«La moveda está en el estado mas perfecto E 


«cuando se compone únicamente de papel, pe- 
«wo de un papel cayo valor es igual á la su- 
«ma' de oro que representa. El uso del papel 
«en Ingar de oro, remplaza á un agente muy 
«dispendioso por medio de otro que lo es muy 
«poco; lo que pone al pais, sin que resulte 
«ninguna pérdida á los particulares, en esta- 
«do de cambiar todo el oro que empleaba an- 
«tes para la circulacion, contra materias pri- 


«meras, utensilios y subsistencias,' Cuyo uso 
caumenta-á la yez la riqueza y los goces dé: 


«la nacion.” | 

El Almirante Auson en su viage á la Chi- 
na, advirtió que las fortificaciones hechas á lo 
largo del rio de canton, y destinadas á respe- 
tar aquella potencia, aunque presentaban muy 
buena apariencia desde lejos, estaban cons= 
truidas con papel machacado, y guarnecidas 
con cañones de carton. Los chinos habian ra- 
ciocinado poco mas ó menos como M. KRi- 
cardo. El uso del papel en lugar de cobre, 
para la artillería, remplaza d un agente muy 
dispendioso, por medio de otro que do es muy 
poco; lo que pone al país, sin que resulte nin= 


guna pérdida d los particulares, en estado de. 


cambiar todo el cobre que empleaba antes pa- 
ra sus cañones , contra materias _ primeras, 


o 


A 


(*) Capit, XXVI. pag. 242, traduccion; cap. XXV del 
priginal. 
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sado á su turno por esta peligrosa «prueba: 
durante la guerra. de la independencia, cayó 
rápidamente su papel-moneda, y no se desem- 
barazaron si no por una bancarrota comple- 
ta, mientras pagaron puntualmente los bonos 
dados en pago de provisiones, que no. per» 
dian menos. La confianza en su gobierno es 
hoy entera, y su prosperidad tan rápida, que 
los papeles de hauco que han remplazado á 
los antiguos billetes deben resentirse; sin em- 
bargo son anejos á ellos graves inconvenicn- 
tes por el uso inmoderado que han hecho. 
El banco de los Estados-Unidos continúa pa- 
gando sus billetes á la presentacion, en tér- 
minos que no se les puede mirar como un 
papel-moneda. Pero ademas que este banco 
tiene factorías en casi todas las ciudades, aun: 
que probablemente no paga sus billetes mas 
que en las capitales, los americanos han mi- 
rado como una parte de su libertad el dere- 
cho que tiene cada ciudadano de fundar un 


banco y emitir billetes sobre su crédito. En 
TOM. Ho 12 
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la nueva ciudad de ecinmati, - en el estado 
de Ohio, ciudad que cuenta apenas diez mil 
habitantes, se hallan ya dos baneos garanti- 
dos por una Carta, de? otro sin ella y: una 
factoria del banco de los  Estados-Unidos. 
Estos cuatro establecimientos emiten billetes 
á porfia, y por cupones de tam corto «valor, 
que equivaliendo los billetes á 7,13, 26 y 
52 sueldos de Francia, es universal su uso; 
han hecho desaparecer absolutamente todo el 
numerario, ecepto algunos duros de España, 
no enteros, sino divididos á voluntad de cada 
uno en mitad, cuarto ú octavo. Tambien es 
muy frecuente cortar en dos un billete de ban- 
co, con tigeras, cuando la mitad basta para 
efectuar un pago. (2) | | 

Cuando se han Hegado á reducir los - bi-= 
letes de banco á tan pequeños cupones, Ss0- 
bre todo en un pais donde el salario de un 
obrero ordinariamente pasa de cinco francos 
al dia, debe haber entrado el papel en los úl- 
timos canales de la circulacion. La América 
experimentaría crueles inconvenientes en la pri- 
mera alarma, y efectivamente los ha experi- 
mentado en 1812; pero aun en una comple- 
ta paz, y en el seno de la prosperidad se ha 
privado así de la mas preciosa de las garantías 


a 


(4) En los bancos de Carla, no se obligan los banque- 
ros mas que con el fondo que ponen , como en una compa- 
ñia ; en los bancos sin Carla obliga =u persona y toda 8 
propiedad. 

(9) Fearon, Pih. Report., p. 23u. 
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en sus relaciones ba accdles “Las bancarro- 
las son frecuentes; y en la inraensa variedad 
de billetes que están en curso se está conti- 
muamente expuestos É recibir cupones sin va- 
dor, ó 4 verse arreinados por una quiebra in- 
esperada. Ademas de esto, como cada bilie- 
te no puede realizarse mas que en el parage 
donde ha sido emitido, se pierde sobre ellos 
á proporcion de la «listancia en que se halla 
el bancooriginal, y esta pérdida asciende des- 
de 10 hasta 40 per ciento. Habiendo quita- 
do toda precision y seguridad al marco des- 
tinado á medir tedos los otros valores, han 
expuesto á todo género de comercio y toda 
especie de propiedad á un agiotage continuo. 
Este. juego diario y universal con los valores, 
es tal vez una de las grandes causas del de- 
fecto que todos los viageros echan en cara á 
Jos Americanos, de esta eodicia mercantil que 
mo estima las cosas sino en razon de la uti- 
lidad que puede reportar. Sin duda los bille- 
4es de banco son un medio mas económico que 
el numerario para proveer á la circulacion; pero 
es un medio tan inferior en la seguridad, en la 
regularidad y en la moralidad, que una nacion 
es muy imprudente cuando compromete todo lo 
que mas le importa, por semejante economia. 

Ultimamente, el principio de que la ley 
no debe reglar los bancos privados, es com- 
pletamente falso. Estos bancos toman pres- 
tado el mumerario nacional, propiedad pú- 
blica, que está y debe estar siempre bajo la 
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vigilanciá de'la:aitorid nde na: La tier- 
ra, en una gran ciudad , tiene: un precio «con- 
siderable: la que ocupan las calles y las pla- 
zas públicas tiene un gran valor, que se pue- 
de mirar tan perdido: como: el del numerario 
público; ni uno ni: otro: dan “alguna renta, 
¿Seria permitido “sin embargo á cualquiera 
que excavara debajo de: la: calle ó «de la pla- 
za para Construirse almacenes? ¿el magistra- 
do, guardian de la seguridad y de la: propie- 
dad pública, no debe impedir toda excavación 
semejante, que no hubiera expresamente au- 
torizado? ¿Ántes de autorizarla, no debe ase- 
gurarse de que no pueda resultar jamas nin- 
gun peligro, ningan hundimiento que impida 
el paso público? El numerario es el gran ca- 
mino del comercio: cada banco. privado que 
remplaza el numerario con papel, cava una 
mina por bajo de este gran camino. Se eco- 
nomiza el sitio, pero se disminuye la segu- 
ridad; y jamas debe permitir el gobierno es- 
ta usurpacion de la propiedad, sin estar ase- 
gurado de que el camino público está al abri- 
go de todo peligro de hundimiento. 

Los bancos de América tendrian muy po- 
cos negocios si se limitaran á descontar letras 
de cambio: estas no pueden ser muy abun- 
dantes á la extremidad de las nuevas colo- 
mias occidentales; prestan bajo diversas for- 
mas el capital que adquieren por la confian- 
za públicas así interesan á sus deudores á 
sostener su crédito; los excitan com capitales 
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tan A , d empresas aventu- 
radas para las cuales hubieran estado dudo= 
sos habiendo de exponer sus propios fondos. 
Este espiritu imprudente de empresa, esta su- 
perabundancia de toda especie de comercio, 
que tanto multiplica las quicbras en los Es- 
tados-Unidos, se debe indudablemente á la 
multiplicación de los bancos, y á la facilidad 
con que un crédito engañoso está puesto en 
lugar de una fortuna real. 

No solamente en América, si no es en La- 
glaterra y en nuestro continente, ha demos- 
trado una experiencia universal, que estos ban 
cos. que se Sguran ser esgas de práóstamos, 
marchan constantemente á sa ruina siempre 
que quieren poner su crédito en el lagar de 
un capital real; porque es menester no con- 
fundirlas con las que, como los Montes-de-Pie- 
dad, en Ftalia, toman numerario prestado con 
interés para prestarlo bajo forma de nume- 
rario con interés. S1 haciendo pasar Jos ca- 
pitales de una provincia rica á usa provin- 
cia pobre, ganan una diferencia sobre el ta- 
so del interés, la empresa puede ser luera- 
tiva: si es para sacar á los pobres de ma- 
nos de los usureros, no es mas que carita 
tiva. Algunos bancos de billetes, los de Es- 
cocia, por egemplo, han podido ser ventajo- 
sos bajo este punto de vista; aunque hayan 
sido viciosos como banco de circulacion; na 
ganan casi nada, pierden tal vez con sus L1- 
lletes; pero ganan destinando al servicio de 
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| los - pobres escoceses, á 6 por ciento, capi- 
tales que no les cuestan en Londres mas que 
4; y al mismo tiempo dan á ganar al em- 
presario escocés que no hubiera hallado pres- 
tamistas, y al capitalista de Londres que no 
hubiera encontrado quien tomase prestado: 
la circulacion de sus billetes no hace mas que 
disfrazar el verdadero fin de su comercio, y 
tal vez ilusionar á todes los interesados. Otro 
tanto puede decirse de algunos bancos esta- 
hlecidos en «iversas provincias del Norte. 
Son bien sabidas las calamidades que el 
sistema de Law atrajo á la Francia en 1716. 
Law habia empezado por un banco de cir- 
culacion cuyos billetes se pagaban á la vis- 
ta, y se propuso deblar por ellos el capital 
de la Francia, para fomentar cl comercio, 
Jas manufacturas y la agricultura. Los pri- 
meros asignados, creados en 1789 expresa- 
ban tambien que eran pagaderos á la vista 
en la caja de la extraordinaria, aunque ja- 
mas han sido pagados. El banco de Viena, 
fundado por María Teresa durante la guer- 
ra de siete años, pagaba entonces sus bille- 
i tes á la vista, y se creia haber aumentado 
por él el eapital en circulacion en 142 millo- 
i nes de florines: en 1797 se vió obligado á 
solicitar uma órden para suspender sus pagos 
en metálico. El banco de Stocolmo, funda- 
do en 1637, mientras se contentó con tomar 
prestado al 4 por ciento para prestar al 6, 
hizo muy buenos negocios. Pere cuando se. 
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reunió á él un segundo banco, despues de la 
muerte de Carlos AMI, y cuando empezó á 
emitir billetes y á prestar al gobierno y á la 
nobleza, se vió obligado á recurrir á la degis- 
latura para obtener dispensas de pagar. En 
efecto, se habia obligado solamente á satisfa- 
cer sus billetes en cobre, que es la moneda 
corriente del reino; pero en 1762, por re- 
ducciones subcesivas de esta misma moneda, 
no estaba obligado á satisfacer mas que la 
96.* parte de sus empeños primitivos. El an- 
tiguo banco de Copenhague fundado en 1756, 


y que suspendió sus pagos en 1743; el nue- 
vo, fandado en 1791, que suspendió tam- 


bien sus pagos pocos años despues, se habian 
obligado á pagar sus billetes á ls vista; los 
dos se creyeron bastante ricos para prestar 
sus fondos imaginarios al gobierno y á los 
particulares; los dos se arruinaron y arrul- 
naron el pais; y en el mes de Gctubre de 
48453 se ofrecian mil y ochocientos escudos 
en papel danés por un escudo en metálico. 
El banco fundado en BMBusia en 17883 por 
Catalina MH, y que emitió entonces 40 mi- 
Mones de rublos en asignados pagaderos á la 
vista en moneda de cobre, se mantavo diez 
y ocho años con bastante sabiduría, sin ha- 
cer nuevas emisiones. Pero en 4786 creó la 
Emperatriz el banco de empréstito destinado 
a prestar asignados sobre hipoteca á los pro- 
pietarios de tierra y de casas en las ciuda 


des: legó á 100 millones de rublos la to- 
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talidad de los asignados en circulación: con- 
cedió 33 millones al banco de empréstito. 
Este prestó 22 á señores principales, de quie- 
nes solamente aumentó el lujo, y 14 4 em- 
presarios de obras en las dos capitales. La 
industria Ó la riqueza del Estado, no se 
han aumentado de ningun modo por estos 
préstamos hechos fuera de sazon. Desde en- 
tonces no ha cesado el banco de hacer nue- 
vas emisiones. En 1810 llegó á tener en cir- 
culacion una suma de 577 millones de rablos; 
y aunque se supongan corrientes sus pagos en 
moneda de cobre, como la exportacion y la fun- 
dicion de esta moned» están prohibidas, como 
ha sufrido considerables reducciones, el rublo 
de Rusia en moueda de banco no vale mas que 
la cuarta parte del rublo en dinero. (*) 

Tantos egemplos espantosos sobre la suer- 
te de los bancos, aunque estén fundados en 
un contrato enteramente voluntario, podian de- 
cidir su total proseripcion. Sin embargo, cuan- 
de se limitan al único servicio para que son 
propios, al descuento de los billetes de comer- 
cio, á corto término, presentan un beneficio le- 
giítimo á los empresarios, y medianamente útil 
al comercio: disminuyen alguna cosa la tasa del 
interés, x sobre todo contribuyen á reglarlo y 


1 amd : 
darle unMformida l . 
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() Se puede ver, sobre la historia de los bancos, y es- 
pecialmente sobre el de Rusia, una excelente disertación 
de M. HT. Storch, curso de economía política, tom Fl, 
pag. 119-23%, 
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Todos los billetes que descuenta el ban= 


. . e. P 3 
co, si no existiera, serían probablemente des- 
contados por diversas casas de comercio; pe- 
ro los que piden prestado no tendrian tanta 
seguridad de hallar prestamistas en el momen- 
to de la necesidad, y sobre todo estarian mas 
á merced suya para las condiciones. | 

Entre tanto, el banco es mas bien una 
gran máquina para uso del gobierno, que un 
apoyo del comercio: él solo está en estado 


de hacer grandes adelantos le que fretuen— 


temente tiene necesidad la adaiinistracion, de 
descontar las obligaciones de los receptores 
de provincia, de facilitar los tratados para el 
empréstito, de poner en fin un mediador en- 
tre el estado y sus acrehedores. Con respee- 
to á las relaciones públicas, es de mucha im- 
portancia un banco: un ministro de hacien- 
da apenas podria pasar sin su auxilio; mas 
esto. consiste en que es una máquina del es- 
tado, que puede ser peligrosa: Porque hace 
al gobierno inmensos servicios es por lo que 


el gobierno. puede y quiere favorecerlo. No 


hay pais donde la teoría de la economía po- 
lítica en general, y la del numerario en par- 
ticular, sea mas universalmente entendida que 
en inglaterra, y sin embargo ML. Pitt pidió 
en 1797 la suspension del pago de billetes 
del ..anco; un parlamento inglés consintió, y 
desde esta época, la Inglaterra misma se ha 


encontrado -eon papel-moneda en lugar de bi- 
lletes de conúanza. 
TOM. IL. 13 
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CAPITULO IX. . 


De las crisis que cambian el papel de los 
bancos en papel-moneda. 


¡La seguridad de toda especie de propie- | 
dad, en un pais donde existe un banco na- e 
cional de circulacion, exige un examen seve- 
ro de este paso tan resvaladizo del papel de 
hanco al papel=moneda, y de los sofismas que 
se emplean para justificar esta variacion. Los 
gobiernos. creyeron hallar en los bancos una 
amina abierta que podian explotar sin discre- 
cion: á cada necesidad. del estado hacian fa- 
bricar nuevos billetes. Bien pronto admira= 
dos de que no se recibian con la misma con- 
fianza, y de que se volvian al instante al ban- 
co exigiendo el pago, sostituyeron, como siem: 
pre se vem obligados á hacer, su autoridad 
ú la de la naturaleza de las cosas. Heusaron 
el pago franco, ordenaron á- todo ciudadano 
que recibiese como dinero contante estos bi- 
lletes, reducidos á papel-moneda, y autoriza- 
ron á todo deudor á saldar á sus acrehedo- 
res con esta moneda. . | 

El numerario de un pais está en relacion 
determinada con la riqueza del mismo, y con 
la actividad de la circulacion de esta rique- 
za. Los mismos escudos sirven, en el curso 
del año, 4 un gran número de mercados 
diversos; con todo, hay una ecuacion nece- 
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saria entre la masa de la: valores que se ven- 
dan contra dinero, y la suma de los escudos 
que sirvan á pagarlos, multiplicada por la ra- 
pidéz de su circulacion. Si se han hecho en 
el año diversos mercados por una suma de 
quinientos millones de francos, esta suma en 
numerario habrá pasado de los compradores 
ó los vendedores, mientras que un valor igual 
en mercaderias ó en trabajo habrá pasado de 
los vendedores á los compradores. Pero en 
la primera suma, los mismos escudos que ha- 
bian servido para un mercado, sirven aun pas 
ra otro segundo, y despues para un tercero. 


ve despues de haberlos recibido; no es lo mis- 
mo con las mercaderias. S1 cada escudo ha 
servido á diez mercados en el año, los 3500 
«millones de mercaderías vendidas habrán po- 
dido ser compradas con 30 millones en e3- 


r 


eudos. Si cada escudo sirve á cincuenta mer- 
cados, la misma suma habrá sido pagada con 
40 millones en escudos (*). 


A II ON 


(*) He creido deber simplificar la expresion de esta evua- 
cion para que se entienda mejor. Verdaderamente se com- 
pran tambien las mercaderías para revenderlas ; pero una 
pieza de paño no pasa en el año, de manos de mas de cuatro 
personas, mientras que un.escudo pasa alguna vez d manos 
de mas de ciento. El valor de todas las cosas vendidas, di- 
vidido por el número de mercados de que han sido obgcto 
desde el productor hasta el consumidor, es igual al valor de 
los escudos empleados para comprarlas, dividido por el nú. 
mero de veces que estos escudos han sido transmitidos en 
el mismo espacio de tiempo. 


» 
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- No se sabe Pon an pcecision, de min- 
gun pais, ni la suma de los mercados que 
se. verifican en el año, ni la cantidad de 
numerario con que se realizan, ni la rapidéz 
de la circulacion del último: admira ver la 
divergencia de conjeturas sobre estos diver- 
sos obgetos, y este es uno de .los numerosos 
egemplos que deben ponernos en guardia con- 
tra las consecuencias que se sacan de lo que 
han llamado aritmética política. Pero cual- 
quiera que sean estas sumas, es cierto que no 
depeuden de ninguna manera de la cantidad 
de numerario existente en el pais. Ne habrá 
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Las letras de cambio traen tambien cierta modificacion 
ú esta ecuacion. Todo lo que es comprado y pagado en letras 
de cambio no debe entrar en esta cuenta general del movi- 
miento del numerario; es un cambio inmediato poco más 6 
menos c2mo si se cambiara paño contra trigo; pero cuando 
las letras de cambio son compradas y revendidas en dinero, 
que es el obgeto del comercio de los banqueros , hacen enton- 
ces el oficio de mercaderias, y deben contarse como tales. 
Hemos dicho en otra parte, que la circulacion de las letras 
de cambio, cuando hacen el ofício de numerario, no es ace- 
lerada como la del numerario, ú causa del interés que 
llevan. 

No es raro oir raciocinar sobre economía política ú per- 
sonas muy ignorantes, por ne haber nolado esta diferencia 
en la rapidéz de la circulacion del numerario y de la merca- 
dería que paga; verlos aun escribir sobre estas materias, y 
fundar sobre este error proyectos de banco que deben enri- 
quecer al universo. Oyéndolos, el numerario que circula 


en el comercio es, ó debe ser, igual al valor de todo lo que 


compra. El paso de un escudo por diez manos, mientras 
que la mercadería no pasa mas que por una, es sin embar- 
go un hecho tan evidente, que basta anunciarlo para haber- 
lo demostrado. 


| 
| 
E 
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mas ni menos Obra coca viimas hi ni2s 
nos obra pedida, porque el numerario, ó lo 
que lo representa, sean abundantes. Los que 
lo poseen no serán mas ni menos diligentes, 
por esta misma abundancia, en deshacerse de 
él, para impedir que un capital mucrio per- 
manezca en sus cajas sin producir interés, 

Esta proporcion, cualquiera que sea, se 
establece con certeza sin que el gobierno se 
mezcle y sin que la conozca. Si hay muchos 
escudos en el país para el oficio de la circula- 
cioú, no es una razon para que aquel que 
tenga dinero en sus cajas consienta en guar- 
darlo mucho tiempo. Poda estancacion inútil 
sería perder otro tanto interés; continúa pues, 
dándole curso, y siempre se presenta alguno 
que, no hallando en que invertirlo con utili- 
dad en el pais, lo exporta. Si la exportacion 
está prohibida, se detendrá en el pais ma- 
yor cantidad de escudos ociosos hasta que la 
pérdida de los que no puedan emplearlos sea 
demasiado grande, ó la baja de su valor de- 
masiado considerable para pagar el contraban- 
do. Si las precauciones están tambien toma- 
das que la exportacion sea absolutamente im- 
posible, la totalidad del numerario en circu- 
lacion en el pais bajará de precio hasta que 


se reduzca ¿la ecuacion de que no puede pa- 


sar; es decir, hasta el valor numérico de to- 

das las ventas y pagos hechos en el año di- 

vidido por la rapidéz de la circulacion. 
Ei. .. a » e en + 
na 2mIisióa de papel-moncóas no añade 


pos 
ena compra ó una Eo á las que antes se 
hacian en el pais. Sin embargo si la velogl- 
dad de la circulación del numerario es sola- 
mente diez veces mas de la de la mercadería, 
seria menester que por cada billete emitido 
de 1000 francos, se hicieran negociaciones 
. de 108090. Como esto nó sucede, cada bi- 
Hete- de 10009 francos, inutiliza 200 escu- 
dos de 3 francos. Esta inutilidad hace que 


se ofrezcan baratos, y esta baratura se Cono- : 


ce en la baja “del cambio. Cuando la libra 
esterlina no ka costado mas que 24 6 25 
francos en París, es que las guineas ingle- 
sas, que se han hecho superíluas, por los bi- 
“lotes de banto, están muy baratas en Lon- 
deves, y se venden menos de lo que se ven- 
derian en París. Siempre se habla alguno que 
calcule la diferencia entre el precio del cam- 
bio inglés y el precio del oro de Paris; y 
si esta diferencia basta para pagar el con- 
terabando y dejar un beneficio, se hará el con- 
trabando hasta que se halla exportado la úl- 
tima guinea supernumeraria. 

Esta teoría de la ecuacion del numera- 
rio con la mercadería, habia sido expuesta 
por Adan Smith, con un grado de claridad 
que parecia no dejar duda; sin embargo ha 
sido atacada á fin del siglo pasado por un 
escritor ministerial, M. Henrique Thornton, 
miembro del parlamento. Queriendo este pro- 
bar que el banco babia obrado prudentemén- 
te en adelantar capitales enormes al gobier- 


A 


A 
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no, que el. parlamento habia obrado - sábia- 


mente en autorizar al banco para que no pa- 


gase en metálico, y que todos los que ha- 
bian hecho sus propios negocios manifesta- 
ron en esto un gran patriotismo, creyó refu- 
tar victoriosamente á Adan Smith, á quien 


“acusa de muchos errores. 


M. Thornton se funda en el hecho ver- 
dadero, de que la circulacion del numerario 
no siempre tiéne igual rapidéz. Cuando hay 
entera confianza, cada.uno guarda lo menos 
posible para no perder el -interés de un €e2- 
pital muerto; así que la confianza disminuye 

onarda mas el dinero : cada cual quiere 


se guarda mas dinero: cada cual 
mejor perder el interés de una suma-y “guar- 
darla en caja, que exponerse á quedar des- 
provisto si los. deudores con quienes cuenta 
no pagaran al vencimiento. Thornton deduce 
con razon que siendo el mismo el movimien- 
io de las mercaderias, es mencster, para que 
el numerario tenga un movimiento correspon- 
diente, mayor cantidad de monedas cuando 
hay desconfianza en el comercio que cuando 
no la hay. La ecuacion que hemos dado es- 
tá perfectamente conforme con esta suposición. 

Pero, añade Thornton, que conviene en 
un periodo de descrédito, emitir nuevos bi- 
Metes de banco, 6, como se hizo en 17953, bt- 
letes del echiquier (efeetos del gobierno, Casi 
de la naturaleza de los resguardos de liqui- 
dacion ) para suplir en la circulacion ¿dos que 


guardan los particulares. No niego la utilidad 
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de éste medio en sita orivis : sin embargo ne 
es menos peligroso. . e E 
El descrédito puede dimanar de muchas 
causas, y debe tener efectos muy varios. Si 
tiende únicamente á entorpecer el comercio; 
si un gran número de quiebras sobrevenidas 


“una sobre otra, ha extendido”el terror y he-=' 


cho creer que las demas casas se hallan pró- 
ximas- 4 caer, se guardará el dinero, y cada 
uno aumentará su reserva para casos impre- 
vistos; pero como no. habrá mas razon que 
antes para dudar de la solidez del gobierno, 
ó del banco, cada uno reunirá indiferente- 
mente en esta reserva, billetes del banco, bi- 
lletes del echiquier ó escudos. La emision nue- 
va que el gobierno habrá hecho para ayudar 
al comercio, si solamente remplaza los mis- 


nros billetes y monedas retiradas de la Cira 


culacion, no contribuirá á desacreditar el pa= 
pel y podrá salvar á los comerciantes de una 
sensible erisis. | i 

Pero si la desconfianza se ha excitado con- 
tra el banco ó contra el gobierno; si una re- 
velion, una invasion, hacen temer una ban- 
carrota pública; si empresas imprudentes ó le- 
yes injustas causan temores de que cese la ga- 
rantía de todos los derechos, de intervenir 
en el cumplimiento de todas las obligaciones, 
y entre otras las de los banqueros, cada uno 
querrá formar, para el caso que teme, una 
reserva, y formarla en metálico, no en bi- 
jletes. En tal circunstancia, debe cesar el 
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banco ino de E de un crédito 
que no se le concede; debe, á medida que 
se le pida, reembolsar todos sus billetes, hasta 
el último, con dinero, y no adelantar uno 
solo 4 descuento. Sin duda habrá entonces 
alguna tolerancia en los portadores de letras 
de cambio; este es un mal, pero inevitable; 
mo procede del banco, que no puede prestar 
mas de lo que se le presta, sino de los ca- 
plitalistas, que no tienen una suma suficiente 
para las necesidades del momento, ó que no 
tienen por bastantes las seguridades que se 
les ofrecen para garantir esta suma. El ban- 


-eo obra como mediador entre los que piden 


prestado y los prestamistas; forzarlo 4 poner 
-su crédito al servicio del «comercio cuando es- 
te crédito disminuye, es como forzar á un 
¡agente de cambio á hallar direro -contra pa- 
pel cuando nadie ofrece dinero. 

El banco sostituyó sus “billcies :¿ la re- 
«serva que cada negociante tenia :antes en ca- 
ja para los casos imprevistos; «desde el mo- 
mento que cada negociante quiere formar de 
nuevo esta reserva, cesa el servicio del ban- 
eo y deben retirarse sus billetes; hace valer 
Jos escudos que se le dejan hosta que sus 
acrehedores vienen 4 reclamarlos. Desde que 
los reclaman, tienen formal obligacion de de- 
volverlos, sin .calcular si podrian Ó no ser úti- 
des á aquellos 4 quienes los prestaram. 

o No se ha de creer sin embargo que la 
disminucion Ó la cesacion de los descuentos 
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en'el.. banco dause nn-mal. proporcionado á las. 


quejas, que: se oigan. El númere de los ne- 
gociántes, portadores de letras de cambio, no 
es tan grande, ni sus padecimientos pueden 
considerarse como una calamidad pública: en- 
tonces se arreglan como se hace en muchas 
plazas de comercio donde no hay banco; y 
si el papol que ofrecen a descuento es bueno, 
hallan medio de pasar los dos ó tres meses 
que necesitan esperar; así es que no gritan 
ellos sino los que habian contado con exigir 
el dinero por circulacion para alguna especu- 


lacion: nueva, y se les ha frustrado el medio. 


ale servirse de los capitales de otros. Cuan- 
.do se abra un nuevo empréstito, en el mis- 
mo. pais, ó en el extrangero; cuando. se ofrez- 


¿Ca una nueva salida al comercio que presen- 


te un gran beneficio se hará en la plaza un 
pedido extraordinario de capitales. Los po- 
bres, lo mismo que los ricos, querrán apro- 
.vechar una especulación que parece lucrativa, 
tomarán prestado directazente si pueden; si 
tienen crédito les será mas cómodo girar so- 
¿bre sus corresponsales y aceptar en pago le- 
«tras de cambio á su propio cargo: esta ope- 
¡racion la hemos explicado ya, y demostrado 
«que. cuando un capitalista hace semejantes 
descuentos, coloca bien -y con seguridad su 


dinero. No es lo mismo en un banco. Un 


capitalista. dispone de una suma suya, que 


:] quiere prestar y ticne intencion de emplear 
constante y sucesivamente 'en descuentos de 


A 


a 
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otras letras- de o Un banco presta lo 
que no es suyo, lo que se le: puede: reclamar 
de un momento á otre, y lo que debe for- 
mar la reserva 6 la circulacion cn gruesas 
samas de. los. comerciantes con quienes trata. 
Es indiferente al capitalista que dos. 40090 
francos que adelanta sobre una letra -de cambio 
se destinen á verificar diez ó diez mil. pagos; 
aunque se cambien en sueldos todos .los es- 
cudos que ha entregado, no se altera su es- 
peculacion: pere al banco le importa que el 
que toma prestade de él no lo haga para gam- 
biar sus billetes en escudos: le importa li- 
milar sus descuentos al solo canal de circu- 
lacion para qne se han creado sus billetes; 
y silla letra de cambio que sele presenta 
mo procede del comercio; si es un rredio pa- 
ra temar prestado en un momento en que 
todos hacen lo misme, y nadie presta, in 
porta al banco reusarla. a 

Esta negativa contribuirá á dificultar la 
«olocacion del préstamo y á que bagen los 
efectos públicos; mas claro, los mantendrá 
á su precio real, al que resulte de su pro- 
porcion con los capitales ofrecidos. No con- 
viene vender los fondos á los que no pue- 
den pagarlos, sino a los que quieren fundar 
así un crédito perpétuo. Si en el monento 
«que uba masa enorme de préstamos se, ha 
puesto en venta, no ha disminuido el banco 
sus descuentos, no so'amente le serán devuel- 
tos todos sus billetes al cabo de pocos dias 
* 


POR 
pa cambiarlos. en seudo; sino: que todos 
los que hayan tomado prestado: de él viéndose 
imposibilitados de pagar al cabo de tres meses, 
revenderán con pérdida: los. efectos: públicos 
que: habian tomado, causando así un nuevo 
trastorno en la belsa.' > > e a 

Aunque miremos la suspension: de pagos 
del banco de Inglaterra como un negocio ex- 
traño, es muy importante examinar: los sofis- 
mas de que se usó con éxito: para obtener- 
la, en un pais que se conoce bien la hacien- 
da. Semejautes casos se presentaran en cual- 
quiera otro: donde: exista un banco, y en tos 
das partes: los. portadores de: letras de cam- 
bio, y Tos: banqueros que no quieren: perder, 
raciocinarán como en Englaterra. Casos aná- 
logos se: han presentado tambien en Francia; 
y el banco, á despecho de los clamores del 
comercio, ha tomado el partido sabio y de 
| buena fé, de reducir inmediatamente sus. des- 
cuentos. EE e 

Su, regla es no tomar: papel mas que por 
tres meses; en un momento de apuro se re- 
duce 4 45 dias, y se reduciria á 30,4 ¿E 
y aun á mo descontir eateramente si conti- 
nuase la desconfianza: los portadores de le- 
tras de: cambio podrán embarazarse ; esto es 
efecto del descrédito y no de la suspension 
«del banco; pero este, que: no puede hacer 
que se tenga confianza en él cuando falta to- 
«da, al menos cumplirá honrosamente todas 
sus obligaciones, y cuando vuelva la calma 
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y la: abundancia: estará ricamente recompcn- 
sado: con: haber hecho: honor hasta el último 
de sus billetes y manifestado: que en la mas 


«violenta crisis eran: siempre iguales al. dincro 


cuya: promesa: representaban... Si, al. contra- 
río, no se: obliga al banco á continuar el des 
cuento cuando su: crédito: disminuye, y Su re- 
serva baja ó se le concede un térraizo, Óó una 
evasion cualquiera para dispensa.30 de satis- 
facer. billetes pagaderos á la vista, es: inevi- 
hle el. papel-moneda.. | 

En fin no basta que sea espreso el em- 


peño de un banco en pagar todos sus bille- 


tes á la presentacion; que por garantía de es- 
te empeño hayan hipotecado los accionistas 


todos sus bienes, ó que hayan depositado un 


apital considerable en: manos del gobierno; 
que las: utilidades que hayan tenido mientras 
ha durado su privilegio sean legítimas por el 
riesgo que trae un acontecimiento semejante; 
que el acto de suspension que soliciten equi- 


«valga completamente á una bancarroía; es me- 
-mester, para forzarlos ú cumplir sus obliga- 


ciones examinar si pueden efectuarlo. Esto es 
indudable; y es una poderosa razon para que 
intervenga la autoridad de la: legislatura en 
la creacion de todo banco de circulacion; lo 
es, para no permitir á los banqueros que ha- 
gan desaparecer el numerario que pertenece 
al público, si no aseguran que lo volverán 


en el momento que haya necesidad; es tam- 


bien una razon muy poderosa para impedir 
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sé pongan en: Aibeilacion: billetes de pequeñas 
sumas, que arrojan del pais hasta la última 
moneda de --oro, y aun hasta la. última de 
plata; y en fin, para prohibir los bancos pro» - 
vinelales que .tanto se han multiplicado en 
inglaterra. A E A 
Sin embargo ne parece. que sea tan gran- 
de la dificultad de hater volver el dinero para 
pagar los hilletes de un baneo, en ocasion que 
todo el mundo quiere convertirlos cn nume- 
rario. Hemos visto que-la Suma en que es- 
cedian de su reserva los hilletes circulantes 
úel banco de Francia, era de eincuenta á se- 
senta millones de francos; que en inglaterra 
mo pasaba de cinco á scis millones de es- 


terlinas. Estas sumas son considerables; pero. 


cuando se comparan al producto anual en me- 
tales preciosos de las minas de América que 
monta de nueve á diez millones de esterh- 
mas, á la renta anual de una y otra na- 
cion; al producto anual de sus imposiciones; 
ú los gastos que la menor guerra les ha cau- 
sado en pais extrangére, se vé que no es di- 
ficil rétirar todos los billetes de un banco con 
tal que no haya la imprudencia de dar otros 
nuevos en tudo el tiempo que dure el des- 
verédito. E 

Si el banco de inglaterra hubiera pro- 
cedido de buena fé en esta eperacien en 1797, 
hubiera consagrado ásus compras, ne sus bi- 
etes , porque esto mo. era hacer nada, sino 
una parte de los fondos públicos de que dis- 


AAA 


SS 
ponía ; los conipradores de estos fondos, para 


pagarlos en oro hubieran pedido barras al con- 


tinente, y estas: barras se les hubieran: remitido 
inmediatanrente á su crédito aun antes que pen- 
saran ofrecer alguna cosa en cambio; ¿quien 
duda que los mercaderes de Londres no pue-. 
den dispower por calo su crédito en las di- 
versas plazas de comercio de Europa de una 
suma que pase de diez y quince millones de 
esterlinas, y que aun esta misma suma no se 
les deba habitualmente por aquellas plazas? 
Entonces hubiera sucedido lo contrario de lo 
que sucedió: el oro hubiera valido en Lon- 
dres dos ó tres por ciento, y aun tal vez cin- 
co mas que er Hamburgo, en Ámsterdan y 
en Lisboa, y valió cuateo ó cinco por ciento 
de menos. Al instante que el banco suspendió 


sus pagos, un contrabando muy activo trans- 


portó, á pesar de la guerra, las guineas de 
Londres 4 Paris. Sí el baneo' hubiera adqut- 
rido de buena fé oro y plata para satisfacer 
sus billetes, los luises, los napoleones, los. 


"daros de España y los escudos de cinco fran- 


cos hubieran seguido la marcha centearia, y 
pasado de Francia á Inglaterra. No hubiera 
costado mas tiempo y trabajo una operación 


que Gtra, y en muy poco tiempo tendria ar- 


reglados sus negocios el banco. Á los mer- 
eaúeres ingleses les era facil satisfacer á les 
continentales que les hubieran suministrado 
numerañio por su crédito. Las negociaciones 


de estos mercaderes, en pago de sus adelan- 


A A 


de 
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tos, hubieran bajado «en das «plazás extrange- 
ras un Cinco por ciento; lo que «equivale pre= 
cisamente á una prima de cinco por «ciento 
sobre la exportacion de cualquiera mercade- 
ría inglesa. En consecuencia se hubieran ven- 
dido mus mercaderías ; el banco reembolsaria 
á los mercaderes la. diferencia e cinco por 
ciento. Este hubiera sido el importe. total de 
su pérdida, ó el precio -á que hubiera res- 
catado todo sn numerario. Saponiendo que 
hubiera de safisfacer diez millones de ester- 
Tivas ademas de su reserva, no le resultaba 
mas pérdida que 500900 libras esterlinas, 
verdaderamente mínima ¡en comparacion «¿e 
su capital, 6 del beneñicio de 3.890.000 li- 
bras que realizaba. . i 

Es verdad que . 
racion, y lo que sin duda determina al ban- 
co á faltar 4 sus obligaciones es la necesidad 
absoluta de restringir desde luego, y Suspen- 
der en seguida sus «descuentos todo el tiem- 
po que dure la crisis. Mientras Jos bhi- 
Jletes' no estén .en circulacion, Je convendra 
mas descontar en escudos Ó en guineas que 
en billetes. No ganará en un descuento se- 
amejante; perderá ciertamente en un «descuen- 
to en billetes. Es probable que el banco «de 
Inglaterra, antes de determinarse á suspen- 
der sus pagos, perdiera en el oro que resta- 
taba á razon de cuatro libras y de «cuatro 
libras y. dos chelines la onza, al faso que 
lo volvia al comercio, bajo formz de ¡guíncas, 


lo que com plica esta Oper 


114437] 

á razon de tres libras, de y siete sueldos y 
diez. y medio dineros esterlinas; y puede ser 
que su pérdida pase con mucho de lo que hn- 
biera tenido que sacrificar para retirar todos 
sus; billetes: de la circulacion.. pa E 
El arte de los directores de un banco -con- 
siste esencialmente en saber juzgar de tales 
crisis comerciales. Cuando tienden ¿ nume- 
rosas quiebras en el comercio, por sí mismas 
se detienen muy pronto; cuando son efecto 
de un pedido repentino de nuevos capitales; 
debe estudiar el banquero el modo de no su- 
ministrarlos, de no prestar nada á los que 
exigen el dinero por circulacion, y 4 limitar 
sus Operaciones á los que descuentan letras 
de cambio efectivas y no ficticias; y final 
mente cuando resulten de una desconfianza so- 
bre la situacion política del pais, debe el ban- 
quero reusar teda emision hasta que haya cal- 
mado esta desconfianza, y él mismo contri- 
buirá mas que otro 4 calmarla por la pron- 
titud en satisfacer todas sus obligaciones. 


CAPITULO X. 


Del papel=moneda. 


Lo que esencialmente distingue el papel- 


ue 
suoneda del billete de banco, es que la cie- 
y 


la del se- 


eulacion del primero es forzada 
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gundo voluntária. Machos efectos del gobier-. 
nO) pagaderos al portador, lleven ó no-in= 
terés, cómo los bilictes del echiquier en En- 
glaterra, y los reconocimientos de liquidacion 
en Francia, no..son un. papel-moreda. aunque 
en ninguna parte sean pagaderos á la pre- 
sentación, porque cada uno los recibe volun- 
tariamente y -por el "precio en que estima. se- 
-mejante crédito; así no tienen la circulación. 
tan “acelerada como: el numerario, ni entran 
en concurrencia con él :. se pueden cambiar 
directamente contra muebles ú inmuebles, co- 
mo pudiera cambiarse trigo contra paño, ó 
cama Casa contra una rentas. pero mo hacen 
.arte de la grande. ecuacion que hemos esta- 
blecido entre todo ¿1 numerario dividido por 
Ja rapidéz de su circulacion, contra todas las 
mercaderías que compra, divididas tambien 
¿por ¿su > propia circulacion, ecuacion que da 
el valor del núumerario necesario á un pais. 

Por otra- parte, todo papel cuyo curso 
es. foreado, debe considerarse como un papel- 
moneda, aunque se satisfaga á la vista; por- 
que este pago es sin duda ¡ilusorio desde me 
ha sido precisa la aceptacion del papel y s 
ha declarado por la ley equivalente al dine- 
ro. Los bancos de Rusia y de Suecia con- 
tinúan pagando á la vista el 'papel-moneda de 
ambos Estados; pero lo pagan en moneda de 
cobre, que no es mas que: una: especie de 
moneda de convencion. cuyo valor fuera de 
las fronteras no 2s mas..efectivo que el del 
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papel. No es” permitido fundirla: mi -expot=: 
tarla, y. no da mingun valor real al papel 
contra que se cambia. | | 
.. . Puede considerarse como fracciones del 
papel-moneda el numerario de cobre ó de 
vellon que se ha puesto en circulación en 
Austria y en otras paises con un curso muy 
superior á su valor intrínseco. Semejante mo- 
meda no es mas que un signo que recibe to- 
do su valor de la ley que fuerza á aceptarla. 
Todo lo que decimos del papel-moneda, es 
aplicable á la misma. en | 
Una emision de papel-moneda suple igual 
cantidad en efectivo, á la que ha salido del 
pais. Si el gobierno no pasa adelante, po- 
deá mantenerse la circulacion del papel. En 
esta situacion habrá mas peligro que -sufri- 
miento, y es en la que se detendrá la in- 
glaterra por algun tempo. Cuando conside- 
re la pequeñéz del beneficio, en comparacion 
de tan gran peligro, se admirará de haber 
cometido tamaña faltas sin embargo parece 
que está bien advertida de los peligros de una 
circulacion superabundante, para multiplica 
sus billetes mas allá de lo que puede absor- 
ver la circulacion 


NA 


Los otros gobiernos han side menos pru- 
dentes 6 han luchado con circunstancias mas 
difíciles. No.hay ninguno que no haya sacri- 
fieado 4 las necesidades del momento la se= 
gueidad futurá y la justicia que debia á sus 
súbditos; niiguno que no baya multiplicado 
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sn papel en: términos: de exceder dos y tres 
veces, y dun. diez, y veinte, al valor nomi- 
nal desu numerario. Ádemas de los esta- 
dos de que hemos hablado con. motivo de los 
bancos, se-vé tambien papelemoneda en Es- 

aña: con :el nombre de Males: Reales. En 

1805 habia en circulacion por importe de 
120.000.000 de duros y perdian 38 “por 
ciento. Si pierden hoy 88 por. ciento,'se de- 
be suponer que hay á lo menos 280.000.000 
en circulacion. Los Estados de Cerdeña, del 
Papa y de Nápoles, tenian tambien su pa- 
pel-moneda, de que la revolucion los ha des- 
embarazado. 2.000 a 
+ Por desacreditado' que esté el medio del 
papel-moneda; jamas se está seguros de que 
un gobierno resista á la tentacion de exigir 
un impuesto á personas que no conocen que 
lo pagan, y poz lo mismo no “se resisten. 
Este impuesto, así que no hay en el pais nu- 

merario que exportar, se exige á los poseedo- 
res actuales del papel-moneda, en el acto de 

una emision nueva. Si la circulacion de un 

pais se hace con 50.000.000 de francos, y 

el gobierno emite otros 25, no valen los 75 

mas que lo que valian los 30. Todos los que 

tenian billetes. pierden realmente el tercio de 
su: valor, deque-se apodera: el gobierno; pe- 
ro como el precio del mercado no se estable 
ce inmediatamente, pasan de mahó en mano 
algun tiempo, degradándose- sin: d úuda, pero 
sin reducirse á su verdadero valor; de. suer- 
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te que ringuno de loa ade pierden advierte 
por de pronto todo lo que se le ha exigido. 
La lusion se sostiene algun tiempo; eserito- 
res pagados trabajan en mantenerla; la pór- 
dida se atribuye al agiotage, á la falta de con- 
fisnza, siendo, al contrario, una confianza cie- 
ga la que recibe los billetes por mas de lo 
que valen; una segunda, y tna tercera emi- 
sion, acaban de reducir su valor real, antes 
que esperasen, en su desestimacion, la tasa 
á que los bubiera puesto la primera. 

Con todo, la circulacion del papel-mone- 
da siempre ha sido equivalente á una bancar- 
róta general. Por todas partes se ha visto ha- 
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jar diariamente de su relacion con el metá- 
lico 4 con la mercaderia; conociendo sus por- 
tadores que no tenian seguridad del valor que 
representaba, temian que el papel experimen- 
tase una deterioracion repentina €n su poder 
y se apresuraron á deshacerse de él. Cada 
uno perdió, é hizo perder; no teniendo me- 
dida comun de los valores, no pudo distin- 
enir en los mercados, la ganancia de la pér- 
dida, y vendiendo siempre con ventaja, se 
arruinó. Durante este tiempo desapareció el 
dinero, las mismas mercaderías € exportaban 
fuera del pais sin volver el trueque, y el me- 
dio que debia crear inmensas riquezas nO pro= 
dujo mas que ruina y confusion. e 

] El : capital circulanie de Francia se ha des- 
tévido dos veces casi enteramente por el pa- 
pel-moneda, la primera por el banco de Law, 
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li segunda por los o Mientras la desa 
estimacion del papel, no se vendia sin reco- 
brar mas caro lo que se habia vendido, no 
se hacia: ningun cambio sin pérdida; y todo. 
el trabajo acumulado de las épocas preceden- 
tes, estando sometido uño despues de otro á 
un cambio semejante, concluyó por aniqui- 
larse. Cada cual estudió el medio de sustraer 
de esta desestimación lo que tenia un valor 
real. Hemos visto en la segunda época que 
todo lo que era susceptible de venderse, por 
estraño que hasta entonces se habiera juzga- 
do al comercio se hizo obgeto de exportacion. 
“Los efectos de toda especie que los mercade= 
res tenian almacenados, y aun los libros; fue- 
ron exportados; los muebles antiguos salie= 
ron tambien para el extrangero. El comercio 
adquirió una aparente actividad. Parecia que 
la nacion vendia muche, pero ne se le pagaban 
sus ventas mas que en papel de ningun valor; 
se halló en fin que habia cambiado todas sus 
riquezas materiales contra 45.579.000900 
de franeos en asignados, que, en €l acto de 
su supresion en Y de Setiembre de 1796, 
se vendian á 3 sueldos y 6 dineros los 100 
francos. l 

Una exportacion de la misma naturaleza 
ha sido la consecuencia de la baja del. papel 
austriaco, y al propio tiempo que ha dado una 
actividad aparente 4 las fábricas, ha sido el 
obstáculo principal ¿ los progresos de an im 
perio que parece reune todas las ventajas eco- 


[419] o 
nómicas, y que las pierde por una mala ad. 
ministracion. | a 

Es muy verosimil que el gobierno britá- 
mico cuando continúa en la suspension de pa- 
gos de los billetes del banco, y deja al pais 
en la peligrosa influencia del papel-moneda, 
Heve la mira secreta de excitar así una ex- 
portacion considerable, pero comprada por un 
sacrificio nacional, que el parlamento tal vez. 
no hubiera consentido si se le hubiera pe- 
dido abiertamente. El curso forzado de los 
billetes de banco mantiene el cambio de En- 
gláterra á menos que á la par. Una rebaja 
de dos á cinco por ciento se ofrece á los 
compradores extrangeros sobre todas las mer- 
eaderías que sacan de inglaterra. Esta reba- 
ja aumenta les pedidos; pero es exactamen- 
te de la naturaleza de ana. prima: €s un sa- | 
erificio. que hace la nacion, para que sus mer * 
caderes puedan ganar, ó continuar sus ven= 
das. (*) E AER el 

Cuando una nacion tiene la desgracia de 
caer en el abismo del papel-moneda, no pue- 
de salir sino por un szcudimiento violento: 


(0) Otro motivo obra sin duda com mas fuerza sobre 
los directores del banco; pero como es enteramente per= 
sonal, no es probable que sea el secreto del ministerio. 

, *Estando dispensado el banco de guardar una reserva 

¡en sus cajas, ha aumentado sus utilidades, y con ellas 
su dividendo, con lodo el interés de la reserva. Este 
era de 6.000.000 de libras; de consiguiente son 300.000 

* las que ganan anualmente los accionistas em la suspen- 
sion de los pagos en metálica 2 2 
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todos los paliativos mo hacen mas que pro 
longar el mal. El numerario no acude tan 
pronto como se necesita para llenar - el vacio 
que ha dejado el papel en la circulacion: el 
vobierno debe reparar cuanto dependa de él 
a injusticia que ha “cometido, y las muchas 
que ha hecho cometer. El papel se ha con- 
vertido en deuda suya; es sagrada como toda 


otra propiedad privada, de que puede apo-. 


derarse para las necesidades nacionales. Es 
evidente que no puede volverla, ecepto en 
Inglaterra, donde un. sacrificio poco conside- 


rable bastaría pará poner al banco en estan 


do de continuar sus pagos: pero puede es- 
tablecerla y obligarse á pagar los intereses; 
y el escusarse es hacer un robo á la confian- 
za pública. Sin embargo, cualquiera daño que 
traiga á la sociedad semejante violacion de 
- los empeños y del honor nacional, no es tan 
grande comu el que continúe la circulacion Je 
un papel que cada dia se desacredita mas. 
La Francia se restableció rápidamente de la 
agitación que experimentó por la supresion 
de los asignados el 7 de Setiembre de 1796: 
pero el tiempo que duró sa cireulacion tra- 
3o la desolación á todas las familias, y la 
ruina ú todos los propictarios. 

El segundo deber del gobierno es reglar, 
por una escala de desestimacion, el valor de 
los empeños contrahidos por esta moneda apa- 
rente. Casi siempre ha autorizado la ley á 
pagar en papel deudas contrabidas en dinero, 
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y asi se ha hecho cómplice de todas las ban- 
sarrotas privadas; de todos los pagos de ma- 
la fé, que son consecuencia necesaria de sos- 


tituir en la circulacion un valor nominal á 


un valor real. Pero no alcanzaría su poder, 


probablemente, para forzar á que se pagasen 


en valor real las obligaciones contraidas en 


valores nominales. Se puede obligar al aere- 
hedor 4 perder, pero no al deudor á pagar 
lo que no tiene. $1 pudiera hacerse, la in- 
justicia sería igual á la de la primera Opera- 
cion, y el quebranto social sería tal vez ma- 
yor. La Englaterra ha experimentado los pri- 
meros perjuicios cuando la paz continental de 
1345: no estaba bien convencida de que te- 
nia un papel-moneda; la venta y la exporta 
cion del oro estaban prohibidas, la masa del 
pueblo no habia calculado la baja del papel: 
mirándolo siempre como un valor inalterable 


y sin atender á la baja de los cambios estran> 


peros. solamente ere 6 que todo estaba mas ca: 
> 


ro. Las obligaciones 3 término se habian con- 
trabido por este aumento de precio de las co- 
sas materiales. El arrendador habia prome- 
tido 125 libras esterlinas por una tierra que 
antes valia 190, y lo mismo sucedía con los 
demas contratos. Los billetes del banco, no 
habiéndose emitido eu uua cantidad superior 
á las necesidades de la circulacion, subieron . 
casi á la par, cuando la paz reanimó la con- 
fianza, y sobre iodo cesaron los enormes sub- 
sidios que la Inglaterra pagaba al continea- 
TOM. llo AG 
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te. Esta. subida, mo siendo consecuencia. de 
una supresion del. papel, no fué seguida. de 
una intervencion de la legislatura para mo- 
dificar los empeños contraidos'.en “otro valor; 
ni se publicó ninguna escala de destatimiación. 
El que habia prometido pagar 125 libras en 
papel, que valia 100 libras en dinero, fué 
oblig ado 4 pagar 125 libras en papel que 
valia 4123 6 124 libras en dinero. Ningun 
recurso legal hubo contra tamaña injusticia, 
que mo.fué bien conocida aun por los mis- 
mos que la sufrian: pero ningun poder hu- 
biera sido capáz de sacar del hombre indus- 
_trioso un capital que no tenia. En el curso 
de dos ó tres años se vieron reducidos á que- 
brar casi todos los arrendadores, y Obliga- 
dos casi todos los propietarios á bajar los 
arriendos. La agricultura experimentó en es- 
ta época unos perjuicios de que no se repon- 
drá en mucho tiempo. Un Estado compro- 
mete la fortuna pública cuando varia el mar- 
co destinado á medir todos los otros valores; 
las fluctuaciones de valor del numerario, son 
fatales, € inevitables cuando se sostituye el 
papel al dinero, aunque el curso de aques 
indique utilidad ó pérdida. 


Fin DEL LIBRO QUINTO. 
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: LIBRO SESTO. 


DEL IMPUESTO. 
CAPITULO PRIMERO. 
Quién debe pagar el impuesto. 


El primitivo obgeto de la economía pú- 
blica es el desarrollo de la riqueza nacional; 
pero el de todos los gobiernos, desde que 
han prestado atencion á esta ciencia, ha sido 
de participar de esta riqueza y disponer. de 
mayor parte de-la renta anual de la nacion. 
Aunentándose las necesidades de los gobier- 
nos y el gasto excesivo de las guerras, se 
han visto forzados los príncipes á imponer á 
los pueblos el yugo mas pesado que pueden 
sufrir. El impuesto, que por si mismo es 
siempre un obgeto repugaante á los súbditos, 
se ha hecho una carga casi intolerable. No 
puede dejar de ser oneroso; todo el cuidado 
del gobierno se reduce á hacer el menos mal 
posible. —' 

Los economistas de la secta del Doctor 
Qiiesnay, que vieron eí la renta neta de la 
tierra el único manantial de la riqueza, pu- 
dieron creer tambien la ventaja de un im- 
puesto único. Observaron con razon que el 


> 
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gobierno debia dirigirse 'en dercchura al que 
paga el impuesto en último resultado; por- 


que si este impuesto lo paga un ciudadano 


que cs reembolsado por otro, y este por un 
tercero, no solamente habrá tres persónas en 
lugar de uña, incomódadas para el pago, sino, 
que la tercera lo será tanto mas como que 


deberá indemnizar 4. las dos precedentes del ' 


interés de sus adelantos en dinero. Por la 
inisma razon llameren los economistas impuesto 


"directo al que pesa sobre la renta de las tier- 


ras; y ú todos los otros dieron el nombre 
de impuesto indirecto, porque Hega indirecta- 


mente al que debe pagarlo en último anali- 


sis. Su sistema ha caido; sus definiciones no 
son admitidas; sin embargo sus denomina- 
ciones han quedado en el uso general... 
+ Hemos reconocido un manantial único de 


riquezas, el trabajo, pero no una clase única 


r 


de ciudadanos á la cual pertenezcan las ren-. 
tas producidas por el trabajo. Se distribuyen 
éntre todas las: clases: de la ¡nacion y se re- 
visten de todas formas;'es: justo tambien que 


el impuesto las siga en todas sus ramilica- 


«ciones. El impuesto debe considerarse por los 
“ciudadanos como una compensacion de la: pro- 
teccion del gobierno á sus personas y é sus 
«propiedades. Es justo: que todos lo soporten 
en proporción de. las ventájas que la socie- 
dad les asegura, y de los gastos que hace 
«para - ellos. ro e E E ER 

“. La mayor parte delos dispendios del es- 


res? 
tablecimiento social está destinada á defender 
al rico: contra el pobre; porque si se los 
abandonase á sus fuerzas respectivas, muy 
pronto sería despojado el primero. Es pues 
justo que el "co contribuya no solamente en 
proporcion de su fortana, sino aun mas allá 
de esta proporcion, para sostener un órden 
ue le es tan ventajoso; así como es equi- 
tativo tomar mas bien de su superfluo que de 
lo necesario de otro. Con todo, el pobre ha- 
lla tambiea una proteccion en cl órden. sO= 
cial: desde el instante que ticne una propie- 
dad, una renta cualquiera, por fruto de su 
trabajo, la goza hajo la garantía del gobier- 
no. El impuesto que paga le asegura la li- 
bertad ; tiene un derecho al órden político que 
contribuye a mantener, y cl ahorro que su Con: 
tribucion le impone, es el justo precio de los 
goces que debe hallar en el reinado de las 
leyes.. 
La mayor parte de los trabajos públicos, 
la de los gastos de defensa, la de los de jus- 
ticia, tienen por ohgeto la propiedad territo- 
rial mas bien que la moviliariaz es pues jus- 
to que el propietario de tiervas sea, en pro= 
orcion, mas cargado que los otros. Sin em- 
bargo, si el pobre participa de los beneficios 
del órden social, el rico: capitalista, el rico 
comerciante, el rico fabricante, participan mas. 
Están, si es posible, mas expuestos á da en- 
«vidia del pobre que los hacendados, y un mo- 
miento de anarquía destruiría con mas rapidéz 
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su fortuna. Para sostener esta: fortuna, están 
por sí mismos, por sus agentes, Ó Sus den= 
dores, en lucha: con los pobres á quienes ha- 
cen trabajar; les imponen algunas veces Con” 
diciones severas y aun irracionales. Para esto. 
no hasta su fuerza, la socicdad les: presta la 
suya; da industria, de que sacan todas sus 
reiutas directa ó indirectamente, no podria 
sostenerse, si el gobierno, que muchas veces 
protege el órden establecido, sin examinar los 
derechos de las partes, no diera sin cesar un 
poderoso apoyo al que tiene contra el que no 
tiene. Los hacendados deben contribair, en. 
proporcion de su rentá, para pagar los gas- 
tos hechos directamente en su favor; los ca- 
pitalistas están -obligados 'á contribuir para 
un gobierno á quien deben su misma existencia. 

Con estas ligeras modificaciones se puede 
admitir la regla general de que cada uno de- 
be contribuir al sosten de la sociedad en pro- 
porcion de su renta. De las diferentes partes 
de la: riqueza, solo debe cargarse la renta; 
porque el gobierno empleará el producto de 
las cuotas de un modo no productivo; lo gas- 
tará, es decir, empobrecerá otro tanto á la 
sociedad, si no toma todo le que gasta de es- 
te fondo que renace de sí mismo y que está 

estinado á gastarse. La parte de la- riqueza 
que tomará el gobierno habrá sido renta pa- 
ra uño y capital para otro, pues hemos. vis- 
to que estas dos “modificaciones de la rique- 
za se remplazan sin cesar alternativamente; 
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peró importa que de tome al que la conside- 
ra como renta y. no al que la considera como 
capital, 4 fin de que el primero, teniéndola 
por gastada, ecconomice otro tanto del resto, 
y nadie toque al fondo destinado á la repro- 
duccion. | q 

El impuesto provee al gasto anual del Es- 
tado; y, para cada contribuyente, es tambien 
el impuesto participacion de un gasto hecho 


en comun para él y para sus coasociados, 


Este gasto no es de naturaleza muy diferen- 
te de los otros. El obgeto de la riqueza es 
siempre el goce: si el capital de cada uno se 


emplea en que nazcan nuevas PIQUOZAS, su 
renta es empleada, y debe serlo, en usar, 


en consumir, en procurar los goces. Luego 


tambien son goces los que cada contribuyente 


compra con el impuesto; son goces el órden 
público, la justicia, la garantía de su per- 
sona y de su propiedad; son goces los tra- 
bajos públicos que le peocurán caminos có- 
modos, paseos espaciosos, aguas saludables; 


son goces la instruccion pública, tanto la que, 


4 


bajo el nombre de educacion, se dirige á los 


niños, como la que, con el nombre de reli- 


gion, se dirige á los hombres; y en fin, es 
un goce, complemento de todos los otros, la 
defensa nacional que conserva á cada uno su 
participacion á las ventajas que el órden so- 
cial debe asegurarle. : : 

El impuesto es un mal en tanto que lo 
es el comprar por un sacrificio la cosa de que 


e OS diria 
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tenemos necesidad :ó deseo; pero'es un bien 


> , IES .o. A 
si esta cosa nos importa mas y nos. procura 


mas goces de los que nos priva el sacrificio 
por el cual la hemos obtenido. Asi debe su- 
ceder sienpre si la sociedad está hien «orga- 
nizada, porque debe haber economía para 
reunir los esfuerzos de muchos á un obgeto 
comun, mas bien que intentar conseguirla por 


- Sina serie de esfuerzos individuales. Cada con- 


tribuyente debe, por su dinero, obtener mas 
goces én los caminos, canales, fuentes pú- 
blicas, en la proteccion de su persona, en la 
instruccion que recibe, que si hubiera tratado 
de procurarse todas estas cosas á sus propias 
expensas. El dinero que le quita el impuesto 
será bien empleado, si, por una parte todo 
lo quese toma á nombre de los goces socia- 
les es realmente consagrado á ellos, y no á 
satisfacer 6 lisongear las pasiones de los go- 


—pernantes; si, por otra parte, aquellos á quie- 


“nes se quiere asegurar los goces están en es 
tado de comprarlos”con sus rentas. Para al- 
gunos ciudadanos sería un gran goce un Car- 
ruage; sin embargo debe renunciar porque no 
basta su -renta para costearlo, y que, si to- 
“ma una vez de su capital, destruye el ma- 
'nantial de todos sus goces futuros. Un ca- 
mino hermoso sería tal vez un grab goce pa- 
-+á todos los ciudadanos de un Estado; pero 
deben renunciar á él, si, para comprarlo han 
de tocar 4 los capitales y renunciar 4 una 
subsistencia futura. A ea 
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La medida de los goces de cada uno dé- 
be ser siempre su renta: la participacion de 
los goces comunes que el impuesto debe pro- 
eurar á todos, ha de proporcionarse tambien 
á la renta de todos. | 


CAPITULO HL 
- Cómo debe gravar el impuesto á la renta. 


No disputamos que el impuesto debe exi- 
girse solamente de la renta, y proporcionarse 
á ella; pero despues de haber admitido este 
principio es dificil establecer lo que es pro- 


piamente renta suseta al impuesto y de qué 
a y o pueusvuu Ni , Y 


modo puede tocarse á esta renta en una pro- 
greston proporcional. ; E 
| Hemos visto en el segundo libro, que la 
renta es un aumento de riquezas, prod 1ci- 
do de la tierra y del trabajo del hombre, 
que puede consumirse sin reproduccion y sin 
que se disminuya el Fondo primitivo de la 
riqueza: tambien hemos visto que el consu- 
mo habrá excedido a la renta y menoscaba- 
do el capital si la tierera se ha reducido á 
un estado inferior de cultivo, si los trabajos 
acumulados no se han remplazado, á medi- 
da de su consumo, por trabajos de igual va- 
lor, y si los hombres que han trabajado, Ó 
Sus sucesores, no han estado en disposicion 


de empezar nuevamente la misma obra. 


Una parte del prodecto anual debe em- 
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pléarse en loe la úerra en el mismo 
estado de valor; otra en remplazar el fondo 
acumulado del trabajo del hombre, para man- 
tenerlo en la misma: proporcion; otra en ali= 


mentar á todos los trabajadores «de la nacion . 


para conservarles el mismo grado de fuer- 
zas: sise distrae alguna parte de esta apro- 
piacion necesaria del producto anual, se em- 
pobrecerá rápidamente. la nacion, se arruina- 
ra, sucumbirá. Ea 
Es esencial no confundir con- la renta, 
no dilapidar, no imponer la parte del pro- 
ducto bruto consumida para mantener en el 
mismo estado las mejoras de la tierraz ni la 
que remplaza los capitales fijos y circulantes 
por medio de los cuales se verifican todos los 
trabajos, ni la que hace vivir. 4 los hombres 
que los egecutan. ¿Y cómo se distinguen? 
¿No se mirarán como rentas mas que el 
preducto neto de la agricultura, 6 la renta 
de las tierras y el producto de los capitales, 
ó el interés del dinero? Entonces se reducirá 
mucho la materia imponible, y se eceptuarán 
del deber de contribuir 4.1los gastos del Es- 
tado clases numerosas á quien el Estado ga- 
rantiza los goces. El obgeto de la proteccion 
de las leyes y de la ¿ccion benéfica del go- 
bierno, se extiende lo mismo al arrendador 
que al propietario, al merca.er que a capi- 
talisfa. Hasta el jornalero reclama una parte 
en todas las instituciones. públicas; y lo mis- 
x0 para él que para cualquiera otro ciuda- 


19347] 
dano, se mantiene la justicia , se defiende el 
honor nacional, se hacen los trabajos públicos 
saludables al pais que provecn al bien-estar 
ó á los placeres de todos los habitantes. 

El trabajo es el mananiial de la riqueza 
pública; del trabajo nace la renta, y este 
acrecentamiento anual no se limita á la par- 
te que pasa á los propietarios de tierras ó 
de capitales como renta y come interés. Las 
rentas del arrendador, ó6 las utilidades que 
obtiene por su industria, pueden ser tan con- 
siderables como las del propietario ; las ati- 


lidades del mercader son generalmente” mas 
considerables que las del capitalista; los sa- 
larios de muchos obreros, especialmente cuan- 
do han adquirido una habilidad distinguida, 
$ cuando siguen las carreras mas elevadas, 
las bellas artes, las profesiones científicas, 
bastan pera mantenerlos en la opulencia. Es- 
tos diversos miembros de la sociedad no omi- 
ten sacrificios pecuniarios para procurarse go- 


«ces de lujo; ¿por qué se han de escusar á 


contribuir al primero de los goces, el del 
órden, de la justicia y de la seguridad ? 
Es verdad que en muchos paises la clase 
obrera ha estado reducida estrictamente al sa- 
lario preciso. para vivir; se ha estimado co- 


mo un beneficio. todo: lo que ha podido cer- 


cenar en el pago de la mano de obra; se 

ha mirado el producto neto en favor de los 

ricos, como el único obgeto de la sociedad, 

mientras que á las ojos de tales publicistas, 
+ 


sa 


- E ¿5% , 

los: óbreros no. ban sido. mas que un. medio 
de producir la riqueza, que tambien se po- 
dia cercenar desde que era inutil. En esta 
deplórable organizacion social, mientras se 
calcula el alimento que 4 menos costo pue- 
de conservar la vida, y Jos himites del traba 
jo que se puede exigir cada día sin que las 
fuerzas físicas sucumban : sin duda seria una 
burla pedir á un pobre obrero que no cono-. 
ce ningna goce, que pagase porel de un ór- 
dea y una justicia que no lo. protegieran, por 
un honor nacional á que era indiferente. En- 
tonces no es viciosa la participacion del te- 
soro á la renta del pobre, si no la degrada: 
cion del pobre á un estado. en que sh renta 
no excede ¿4 su necesario. E po da, pen 

Por otra parte, los cindadanos no se cla- 
sifican entre los pobres ó los ricos por el:ori- 
gen de su renta. Si para muchas familias de 
obreros “basta el preciso salario para vivir, 
existen muchas familias de pobres propieta= 
rios, de pobres capitalistas que no sacan mas 
renta de sus tierras Ó de sus capitales, que 
los obreros de su trabajo. $Si se descargan 
enteramente los unos, hay que cargar la ma- 
no sobre los otros; lo mismo puede llevarse 
el impuesto: una parte necesaria del produec- 
to neto, como del producto de la industria; 
y tan injusto y cruel es hacer morir de ham- 
bre ¿ los propietarios como 4 los asalariados. 

Todo el acrecentamiento anual de la ri- 
queza nacional, todo el aumento consumible 
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sin dede isádedo someterse al impuesto; 
puede gastarse en totalidad, y todo gasto de- 
be contribuir en cierta proporcion ¿la garan- 
tía de todo gasto. La renta nacional nace por 
la acción simultánea de envatro clases de per- 
sonas , los propietarios, los capitalistas, todos 
los que manejan capitales por una industria 
cualquiera, y los jornaleros; se divide entre 
ellos bajo los diversos .nombres de renta, m- 
terés, utilidad y salario; en todas partes es 
destinada á comprar los goces; en todas par- 
tes debe contribuir al goce comua del órden 
público; en todas partes debe exigirse de una 
manera proporcionada á los otros goees que 


ued ar: en todas parties debe moue- 


Esta parte necesaria é inviclable de la ten- 
ta, que solo da precio á la propiedad, y que 


hace que su poseedor la conserve, da bonili- 


134 
que y le imprima al ota 
no es la misma en toda especie de- riqueza; 
y los abusos del pode. del fisco no producen 
en todas partes efectos igualmente desastrosos. . 

La renta neta de las tierras, es, de todas 
las rentas, la que menos necesita para nacer 
de la accion y de la voluntad de su propie- 
tario, y la que los gobiernos tratan con me- 
nos consideracion. Por oprimidos que estén 
los propietarios, no pueden transportar sus 
tierras á otro pais, ni destruirlas; y el único 
resultado de su opresion cs que dejan de be- 
neficiar las posesiones. Minguna otra clase de 
ciudadanos está tan á la merced del fisco: 
asi los gobiernos despóticos del Asia los han 
despojado absolutamenie atribuyéndose á. si 
mismos la propiedad del sucio; y ya en mu- 
- chas partes de nnestra Europa se han hecho 
tan pesados los impuestos que los propietarios 
sen propiamente unos arrendadores del fisco. 

El gobierno mas despótico no pedía. tra- 
tar lo mismo la renta neta de los capitalistas. 
Estos tienen, casi á toda hora, la facaltad 
de sustraer sn fortuna de las imposiciones 
—vejatorias, y careciendo el fisco de los como- 
cimientos exactos de sus rentas, debja suge- 
tarse á no imponer una paric tan fuerte que 
dos determinase á transporiar á otra parte 
sus riquezas. 


- Los comerciantés, los fabricantes, los la- 
bradores, todos-.los que manejan eapitales es- 
tía un poco mas apegados á.la tierra que los 


. 
y 
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eapitalistas; para las dos últimas clases es muy 
dificil expatriarsez pero en recompensa son 
sus utilidades el único fomento del trabajo, 
y si el fisco hallase medio de atribuirse una 
parte considerable de las utilidades del co- 
mercio, de las manufacturas y de la agricul- 
tura, para que el resto no hiciese ras que 
compensar los peligros de estas pro.esiones, 
la industria se entiviaria y pronto cesaria del 
todo. En tiempo de los ministros de Carlos 
V y de sus sucesores se vió desaparecer de 
los parages en que antes habia florecido, y se 
hizo honrosa la haraganería. ¿Quien querria 
trabajar asiduamente, cuando su trabajo en 
lugar de aumentar su comodidad le conducta 
á aventarar lo poco que tenia? | 

Si hay una parte de la renta nacional á 


que el fisco no debe tozar sino con precau- 


cion, por miedo de menoscabar la que es ne- 
eesaria para hacerla renacer, es sin duda los 
salarios, 6 la renta de todos los que viven 
de su trabajo. Esta deben consumirla los obre- 
ros solamente en mantenerse ellos mismos, 
que son el capital viviente de la nacion. 
Hay en el salario una parte necesaria, 
que debe conservar la vida, la fuerza y la sa- 
lud de los que lo perciben, á fin de ue se 


- continúe el trabajo, á fin de que el - “ario, 


1 


que para ellos-es una renta, y un caph * pa= 
ra los que lo pagan, pueda dar ¿estos últi. 
mos el fruto que esperan, y continuar: de año 


en año el movimiento de la máquina - social. 
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Desgraciado el gobierno que toca 3 esta par- 
fe y sacrifica á la vez víctimas humanas y la 
esperariza de sus futuras Fiquezas. 


Esta distincion nos lleva ¿ conocer cuan 
falsa es la política de los gobiernós que han 
reducido las clases obreras al solo salario ne- 
cesarío para aumentar las rentas netas de los 
fabricantes, de los comerciantes y de los pro- 
pietavios. No limitó el fisco sus pretensiones 
.£ participar de estas rentas netas; pidió á to- 
do ciudadano que sacrificara una parte de sus 
goces, proporcionada á sus rentas, para ase= 
gurarse los goces del órden, de la justicia, 
del sostenimiento del honer nacional: mas 
¿qué pediria á aquel á quien no dejó .nin- 
gun goce? y cuando toda la obra nacional se 
haga por máquinas, ó por hombres reduci- 
dos al estado de máquinas, ¿dónde volverá 
á hallar esta porcion considerable que exigía 
antes sobre la renta de una clase de la na- 
cion que habrá dejado destruir? | 

Estas distinciones no nos han llevado á 
conocer de una manera precisa la materia im- 
ponible, y menos á hallar los medios de gra- 
varla. Sin embargo, de lo que acabamos de 
exponer podemos deducir algunas reglas que 
nos servirán para juzgar de las diversas for- 
mas de imposicion. | 

4.” 'Fodo impuesto debe -recaer sobre la 
renta y no sobre el capital. En el primer 
caso no gasta el Estado mas que lo que «debian 
gastar los particulares; en el segundo destru- 
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ye. lo que debia: hacer vivir 4 los particula- 
res. y al Estado. só | q 
2. Enel repartimiento del impuesto no 
se ha de confundir el producto bruto anual 
con la renta; porque el primero comprende 
ademas de esta, todo el capital circmWante; 
y una parte de este producto debe quedar pa- 
ra imantener ó renovar todos los capitales fi- 
jos, todos los trabajos acumulados, y la vida 
de todos los obreros productivos. 

3.” Siendo el impuesto el precio que pa- 
ga el ciudadano por los goces, no se puede 
pedir al que no goza nada; nunca se debe gra- 
var la parte de rentá que es necesaria á la 
vida del contribuyente. 

4. El impuesto.no ha de ahuyentar la 
riqueza que grava, debe ser tanto mas mo- 
derado cuanto que esta riqueza es de una na: 
turaleza mas fugitiva. Nunca debe gravar la 
parte de renta que es necesaria para oaue la 
misma renta se conserve. | 


CAPITULO HL. 


De un impuesto nico proporcionado « la renta. 


Es una costambre natural buscar el modo 
de reducir todas las operaciones á la fórmula 
mas «simple; generalizar tedas sus reglas, y 
verificar por una operacion uniforme todo lo 
que puede sustraerse á otras mas complica-= 
das. Esta costumbre que tiende á simplificar- 
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lo todo, á clasificado, 4 generalizarlo, es sin 
duda la causa de los progresos mas esencia: 
les de muchas ciencias. Sin embargo es me- 
nester mo abandonarse de un modo irreflexi- 
vo; resulta mas bien de nuesira debilidad que 
de nuestra fuerza, y las abstracciones son 
menos frecuentes en la naturaleza que en los 
limites de nuestro entendimiento. - 

Así es que casi siempr. se han causado 
mas daños que beneficios á la sociedad tra- 
tando de un impuesto único. Sin duda es ven- 
tajoso simplificar las relaciones del fisco con. 
dos contribuyentes; sin duda es de desear una 
regla invariable en lugar de toda arbitrarie- 
dad; sio duda que debiendo contribuir todos 
los ciudadanos al gasto nacional ca propor- 
cion de su renta, un impuesto único, propor- 
cionado á esta renta, € igual para todos pa- 
recería mas justo y mas simple que la varie- 
dad de contribuciones que el arte de la ha- 
cienda ha inventado. Con todo, la mayor par- 
te de las reglas que acabamos de establecer 
sobre los impuestos serian inaplicables a un 
impuesto único; la mayor parie de las ren- 
tas que hemos juzgado dignas de considera- 
cion no podrian serlo. Cuanto mas inflexible 
es una regla mas cuidado es menester para 
evitar su choque; y el impuesto único si fue- 
ra adaptable, produciría mucho menos y cau- 
saría mas sufrimientos que los diversos im- 


puestos que se proporcionan á las diferentes 
clases de riquezas. ? | 
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Hemos dicho si. ¡Fuera adaptable; en efec- 
to, la primera duda que ocurre es saber si 
es posible gravar todas las rentas: por una so- 
la medida Tegislativa, por una cuota propor- 
cionada. Es menester _para esto, tomar la ren: 
ta individual en su origen, al momento en que 
cada. ciudadano la percibe, ó en el de su 
conversion as consumo, en el momento que 
cada individuo la gasta. Une de estos méto- 


-dos sería poco mas ú menos equivalente al 


otro, porque el gasto es la medida mas pre- 
cisa de la reu:az si algunos avaros gastan 
menos, Otros prodigos gastan mas de la ren- 


ta *a Ha xr ERA A de fa Panas. Lo 
LA que LICACn > A estas JUL Utias ano P CIL KE iS 


son como nulas para la sociedad. Pero si, 
como erco, estes des métodos son igualmen- 
te impracticables, no queda mas que el que 
se ha seguido para proporcionar las contri- 
buciones á cada clase de riqueza y Ccompen- 
sar por su variedad la desigualdad de cada 
una, considerada aisladamente. 

La primera tentativa debió ser gravar 
las rentas en su origen. De esta sola trata- 
remos en este capítulo. Despues de examinar 
en los dos siguientes los impuestos sobre al- 
gunos manantiales de renta, volveremos, en 
el seste, al impuesto general sobre el gasto 
6 sobre los consumos, y mostraremos que no 
«queriendo admitir etro es iguolmente injusto 


6 impracticable. 


Supongamos que, en la proporcion de 
les gastos privados con los gastes públicos, 


z 
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ahónamos 4 cada diudaduio las nueve déci- 
mas de su renta para sus otros goces, y le 
imponemos la obligacion de contribuir con 
da décima restante, á los goces que le pro- 

ra el órden público, será necesario que to- 
EN renta nacida en la sociedad de cualquier 
modo que sea, pague al fisco una décima. 

¿Cómo se tomará para gravarla en las di- 
ersas clases de riquezas? 
La primera renta; hemos visto que es la 
de los propietarios | de tierra. No es esta la 
que causará la dificultad, al menos en el sis- 
tema de laboreo por arriendo: se distingue 
claramente del capital, de los adelantos -anua- 
les y de toda otra parte de la riqueza; el 
contrato de que nace muchas veces es facil 
conocer aunque se disimules la tierra no pue- 


de sustraerse á la observacion; y efectiva- 


mente los gobiernos han tenido pocas consi- 
deraciones con los propietarios de tierra; ca- 
si todos han participado de sus rentas desde 
su origen, y excedido á la proporcion del 
diezmo, que hemos sapuesto debian pedir. 
La renta que nace de los capitales fijos, 
de las máquinas y de toda especie de fábri- 
cas, se aproxima mucho á la precedente y 
no es mas dilicil de imponer aunque el re- 
embolso del capital primitivo que se consu- 
me se confunde aquí con la renta. Los pro- 
pietarios de este capital estarán mas expues- 
tos á los abusos de autoridad que los pro- 
pietarios hacendados; agoviándolos se perju- 


| 
| 
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dicará á Ja nacion porque se ponen mas cbs- 
táculos á la reproduccion de las riquezas; pero 


no son mas difíciles de gravar. 


La dificultad se aumenta extraordinaria= 
mente en lMegando á-las rentas que nacen de 
los capitales circulantes. Estos, como hemos 
visto, se dividen en des partes: una, con el 
nombre de interés, pasa al que ha hecho el 
adelanto del capital; la otra, con el nombre 


«de utilidad, queda al que ba trabajado con 


él, sea empresario, labrador, fabricante ó mer- 
cader. Para entrar en parte de tales rentas, 
tiene necesidad el fisco de conocerlas desde 
luego, y €n seguida obligar á los que las 
perciben á ceder una parte proporcional. 
El interés es una cantidad fija, niuchas 
veces igual en todos los mercados análogos, 
independiente de acontecimientos, y que, por 


sus relaciones con la renta de las tiervas pa- 


rec2 que debia ser una buena materia impo- 
nible. Pero la transmision de los capitales es 
una transaccion secreta que no tiene la 2u- 
toridad medio de descubrir, ni puede buscar 


sin medidas vejatorias; no puede imponer sin. 


multiplicar los contratos simulados, los fran- 
des y los subierfugios de todo género, por 
los cuales, para evitar el impuesto, se com- 
rometeria la paz de las familias y la segu- 
ridad de toda propiedad; y que no puede 
perseguir sin arrojar al extrangero una gran 
arte de los capitales. A | 
La utilidad de los capitales es una ríque- 
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za aun mas fugitiva. La misma .cmpresa, el 
mismo comercio que han dado una utilidad 
el año pasado, pueden dar una pérdida este 
año. :Sin.embargo, si el mercader «considera 
como renta teda su utilidad, y si no añade 
ninguna parte á su capital en los buenos años, 
mientras que la pérdida haya de. cercenarse 
de este capital en los malos, se arruinará 
muy pronto. Su verdadera renta consiste pues 
en una mediana entre los buenos y los ma- 
los años; péro esta mediana le es desconoci- 
da: ¿cuánto dias imposible es que la aprecie 
la autoridad qMetrata de vigilarla? Por otra 
parte, «si los demas. contribuyentes no tienen 
interés en ocultar surenta mas que por es- 
«apar á las pretensiones del fisco, los comer- 

. ciantes tienen un motivo particular de disi- 
wmulacion. Por bien establecida que esté su 
fortuna, le es siempre necesario un crédito 
imaginario; su ruina dependeria de la volun- 
tad de sus rivales, si conocieran toda la ex- 
tension de sus recursos y pudieran facilmente 
conocer tambien la naturaleza de sus especu- 
laciones, porque serían dueños de elegir el 
momento mas crítico para reusarles los ade- 
dantos ó exigirles los pagos. El comercio es 
una profesion celosa cuya dependencia reci 
proca de cada uno hacia todos .es tan gran- 
«de que solo el secreto puede corregirla. To- 
da contribucion, al contrario, es naturalmen- 
te pública; una contribucion sobre Jas: ren» 
tas, sobre las utilidades del comercio, ¡ppon- 


ra 
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dría de. manifiesto Le medida de las fortunas, 
que es lo que mas temen los negociantes; y 
generalmente estarian mas prontos á some- 
terse á las cuotas mas arbitrarias que á ex- 
ponerse á informaciónes sobre su fortuna, que 
darian pablicidad á su secreto. 

Llegamos en fin al último manantial de 
renta, á la que se divide entre el mayor nú- 
mero de ciudadanos, á la que, por corsecuen- 
cia forma la mas grande masa de la renta na- 
cional, aunque la parte de cada uno sea mas 
pequeña , á la que no se puede dejar de im- 
poner sin privar al fisco de,su mas impor- 
tante recurso; este es el salario de toda es- 
pecie de trabajo. Una porcion de salario se 
mezcla sin cesar, y de diferentes maneras, 
á las otras clases de rentas. El propietario 
labrador debe hallar en su tierra renta, uti- 
lidad y salario al mismo tiempo; el arrenda- 
dor utilidad y salario; el jornalero salario so- 
lamente. Ási el salario forma parte de la ren- 
ta del que hace nacer los frutos de la tierra, 
y esta clase compone en Francia las cinco 
sextas partes de la nacion. La mayor parte 
de los artesanos de las ciudades confanden 
en su renta la utilidad de un pequeño comer- 
cio con su propio salario; el gefe de manu- 
factura, el mercader, sus dependientes y su- 
balternos lo mismo viven del salario que me- 
recen sus afanes é inteligencia, que de las 
utilidades; en fin, el obrero improductivo, á 
cualquiera clase que pertenezca, y sea cual 
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fuere el conducto: dredanda -Sáque, SU propia 
renta; de la de «Jos otros, la halla tambien. en 
A A O 
- ¿Como se grava de una manera directa 
el salario como manantial de rentas? ¿Á qué 
época se le ha de imponer: la. contribucion? 
¿A qué vejacion «se expondria el pobre jor- 
nalero si se le pidiera cada día el diezmo de 
su jornal? ¿Cómo no se le agoviaría con una 
ruina cierfiyasi, considerando como renta a- 
mual el salario que 'no está seguro de obte- 
ner sino es dia por dia, se le obligase á pa- 
gar cincuenta francos por año, porque gana 
diez francos por semana? Y cuando se aumen: 
tara el impuesto con la actividad, con el ta- 
lento, que efectivamente aumentan los sala- 
rios de los obreros, ¿no sería dar una pri- 
ma á la negligencia y al vicio, contra el ór- 
den y la industria? 

Así no se puede imponer directamente 
mas que la renta que nace de las tierras, de 
las casas, de los artefactos y de otros capi- 
tales fijos: toda otra renta se escapa á su 
nacimiento de la inspeccion del gobierno, y. 
solamente en otro periodo de su duracion 
es cuando el fisco puede esperar la partici- 
pacion de un bien que no protege sino con 
esta condicion. 

El gobierno se ha visto forzado 4 mul- 
tiplicar los impuestos para que cada uno de 
por sí fuese mas ligero y para que en de- 
fecto de uno aleanzase otro á las diversas 
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clases de persónas. Por una parte ha carga: 
do lo que se recibe con contribuciones direc- 
tas; y por otra lo que se gasta con contri- 
buciones sobre los consumos; por donde quie- 
ra que ha hallado donde tomar, lo ha hecho; 
pero casi siempre le es imposible apreciar 
cuanto pide á cada clase, y por consecuen 
cia no puede manjiener la igualdad proporcio- 
nal que la justicia exige. Sin embargo los 
contribuyentes quiercu mejor sonieterse ¿ es- 
te grave incenveniente que obligarse á rendir 
uná cuenta de sus rentas, que mucbas veces 
no las forman para ellos mismos. 

Algunas de las reglas prescriptas por Ádan 
Smith en materia de impuestos convienen en 
cargar casi ciegamente sobre la riqueza don- 
de quiera que se halle, y todo gobierno de- 
be seguirlas si no quiere redoblar el mal que 
causa el impuesto, y excitar un resentimien= 
to -muy desproporcionado al beneficio que 
retira. di 

Todo impuesto es tanto mas gravoso cuan- 


do cuesta al pueblo mas que la renta que to 


ma, el. fisco; tanto menos cuando su percop= 
cion es mas económica. Es tanto peor cuan- 
do la época de su pago causa mas apuro al 


combinado, para hacerlo pagar, el momento 

Es peor, cuando su percepcion exige una 
inspeccion mas vejatoria, mayor violación de 
la libertad del ciudadano. Es mejor, cuando 
TOM. UXo 19 
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deja menos tentacion al fraude, exige menos 
vigilancia, y su: pago parece mas voluntario, 
+ Estas:reglas deben combinarse con las que 
hemos dado al fin del último capítulo: obser- 
vándolas, si no puede ser el impuesto un bien, 
será un menor mal. . 


CAPITULO IV. 
5 Del impuesto sobre las tierras. 


La renta mas facil de gravar con los im 
puestos, es la que proviene de la tierra, por 
*que esta riqueza no puede obscurecerse; sin 
declaracion .del. propietario se puede conocer 
el valor; y percibiendo los frutos en el mo- 
mento que la naturaleza los concede, hay se- 
guridad de encontrar la conveniencia del pro- 
pletario para pagarlos. Pero los economistas 
están discordes sobre los dos médos de exi- 
gir el impuesto; uno en especie, sobre el pro- 
dueto bruto, otro en dinero sobre la renta 
neta del propietario. Estos dos métodos se 
han puesto en práctica mas de una vez si- 
multáneamente en Europa, bajo el nombre 
de diezmo y de contribucion territorial ; así los 
hubo en la antigiedad y en casi todos los pue- 
los agrícolas que: reconocieron la autoridad 
de un gobierno. | 
¿on El diezmo es un impuesto percibido en el 
momento de la abundancia, antes que el pros 


ductor haya, en cierto modo), tomado posesion. 
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de su propiedad. Nro con que está esta- 
blecido el diezmo, cuando no se estiende mas 
que á las grandes recolecciones, es tar sim- 
ple y universal, que no causa discusiones ni 
vejaciones, y esto le dí una apariencia de 
igualdad. La percepcion en especie pide ma-" 
yor número de empleados y almacenes, que 
la percepcion en dineros sin embargo su sen=' 
cillez la hace poce dispendiosa; por otra par- 
te bastaría que el gobierno pudiera esperar épo- 
ca mas favorable á la venta para tener ase- 
gurado un beneficio en la conservacion del 
género, Ó para que lo tuvieran sus arrendas 
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el impuesto que mas facilmente se puede ar- 
rendar. El labrador, estrechado por la obli- 
gacion de pagar los impuestos en dinero, ven- 
de casi siempre su cosecha fuera de tiempo. 
El gobierno, concediendo un término á los 
arrendadores del diezmo, cubriria tal vez, 
con este solo adelanto, todos los gastos de 
percepcion. | 
El diezmo, en razon de sus ventajas, ha 
seducido como imposición nacional, á muchos 
especuladores poltticos. 
BS El diezmo puede aplicarse sin gran dif- 
enltad á las cosechas anuales del campo, en 
tiempo de las siegas, y de las vendimias, por: 
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que sus recolecciones son simuliáneas y Se pre- 
sentan en su totalidad á la vista del diezme- 


ro; pero el diezmo sobre las recolecsiones su-: 
cesivas, sobre los productos del reino animal, 


ES 
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de los frutos, de ds bacntód de las aves óc. 
que se percibe en inglaterra por Eclesiásticos 
que se llaman vicarios, es una ocasion 'ne- 
yátable de disputas, vejaciones y disgustos; 
o establecido una guerra en cada pueblo en- 
te el vicario y sus feligreses. | 
ce. Los grandes diezmos atribuidos al Esta- 
do serían sin duda un impuesto muy pro- 
ductivo, que se exigiria con facilidad, sin 
causar mucho descontento ni gastos. Pero 
estas ventajas están mas que compensadas por 
la desigualdad -real de este impuesto y por 
los obstáculos que pone á la industria. 
El diezmo no es ni debe ser mas que 
un impuesto sobre la renta neta del propie- 
tario territorial. Wo cambia las relaciones que 
existen entre el propietario y el arrendador, 
$ entre este y el jornalero; no hará que uno 
se contente con menos utilidad y el otro con 
menos salario. : 
Los gastos de enltivo no son los mismos 
-en los buenos y malos terrenos, en los bue- 
nos y malos años. Sin embargo el recmbol- 
so de estos gastos hace parte de la cosecha; 
no es la renta sola la que está sometida al 
diezmo, sino que lo están al mismo tiempo 
las simientes, los abonos, y los jornales de 
trabajo que han hecho nacer la cosecha, por» 
que todo esto es lo que debe restituir. Des- 
pues de haber apartado todo esto, y en Se- 
guida el diezmo, solo el resto llegará al pro- 
pietario, 
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.. En los buenos años y en los buenos iér- 
renos, dos gavillas por cada diez pueden re- 
»reseatar todos estos adelantos; en los malos 
«ños y en los malos terrenos apenas los cn- 
wen ocho de cada diez; y no es raro que 
a totalidad de la cosecha no alcance á pagar 
'os gastos. El diezmo se exige lo mismo en 
odos, casos. En el primero toma la octava 
sarte de la renta de los campos; en el se- 
sundo la mitad; y en el tercero, que no hay 
rada, toma del capital con que ha de nacer 
la cosecha siguiente; y su desigualdad es taz» 
to mas cruel como que siempre agovia al 
pobre y exige mas de aquel á quien debia 
tener mas consideracion. 

Cuanto mas productiva es una labor pi- 
de mas adelantos la tierra. El diezmo, que 
pudiera ser la séptima ú octava parte de la 
renta de un prado, es la quinta cn un cam- 
po de trigo, la tercera en una viña, la mi- 
tad en un plantio de lúpulos, cáñamo ó ta- 
baco, la totalidad en una huerta. Ási, mien- 
tras es interés nacional aumentar. continua= 
mente el producto bruto, haciendo mayores 
adelantos 4 la tierra, el diezmo enseña al 
labrador á disminuir estos adelantos y dá es- 
coger el género de cultivo que da menos ¿ 
la nacion, pero que expone menos al que lo 
emprende á ser castigado por su industria. 
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Fodas las veces «ue el labrador someti- 
do al diezmo, quiere consagrar su campo á 


> 


un cultivo mes productivo, está obligado á 
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entenderse antes con el ass para hacer- 
le aceptar una renta fija en lugar del diez. 
mo de la cosecha. Esta renta fija es precisa- 
mente la contribucion territorial. Para ser 
igual al diezmo debía subir del quinto al cuar- 
to.de la renta neta; porque los reintegros de 
los agricultores, como llaman los cconomis- 
tas, se llevan lo menos la mitad del produe- 
to bruto. 

La contribucion territorial hace participar 
al fisco de la renta del propietario, á quien 
únicamente afecta. Establecida sobre una es 
timacion general de las tierras, y algunas ve- 
ces sobre un catastro, obliga á eada arrenda» 


d 


dor á adelantar en nombre de su amo una par= 


te proporcional de la renta neta, tal como se 


habia calculado en la primera estimacion. Pe- 
ro siendo esta invariable, cuanto mas paga el 


arrendador al fisco, menos paga al propieta- 
rio. Esta estabilidad le permite aumentar sus 
labores, beneficiar la tierra que cultiva, sin 


que la nacion le pida parte de las rentas pro- 


venienies de los adelantos que ella no ha he- 


cho. La misma causa hace poco dispendiosa 
la percepcion de este impuesto : cada labra- 
dor sabe con -cxactitud lo que debe pagar y 
en qué tiempo; no tiene esperanza alguna de 


escapar del perceptor, Pl recurso para Con-= 


seguirlo. i 
Por otra parte, la imposicion- territorial 
es un pedido de dinero que se dirige mu- 


chas veces al que no lo tiene. En este caso 
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fuerza al propietario ó al arrendador ¿ ven= 
der sas géneros para obtenerlo, tal vez en el 
momento mas desfavorable y contribuye á 
causar la obstruccion de los mercados inme- 
diatamente despues de la cosecha, y la esca- 
séz al fin del año: respecto á este particular 
es digna de imitacion la legislacion de Tos» 
cana. En lugar de exigir el impuesto terri- 
4orial de una vez, que forzaria al agricultor 
á vender al mismo tiempo que todos sus e. m- 
pañeros; Ó mes por mes, que lo oblhir iaa 
buscar dinero lo mismo en tiempo de adelan- 
tos que en el de reintegros; lo pide en tres 
pagos, que siguen con cierto intermedio, las 
tres principales cosechas del pais, la de tri- 
go, la de vino y la de aceite, á saber; en 
el mes de Agosto, en el de Noviembre y en 
el de Febrero. El que paga la contribucion 
del año en el mes de Marzo, época en que 
se decreta, obtiene un descuente de cinco por 
ciento. El que, al contrario, no paga al ven- 
cimiento no puede ser perseguido hasta des» 
pues de concluido el año, pero desde que 
pasa el dia fatal de cada término, que es el 
último del mes, se aumenta sa deuda con un 
40 por 100 sobre el término que ha Ges- 
cuidado pagar. Esta multa es una utilidad 
para el perceptor;. pero es muy raro que un 

propietario se exponga á ella. 
Cuanto mas pesada es la imposicion ter- 
ritorial, mas desórden causa en los merca- 
dos y en toda la economía rural, forzando 
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al-cultivador 0 al a roniciado á vender actual. 
quier precio por hallar dinero. Al misme 
tiempo le enagena en «cierto modo de su pro- 
«piedad, y le quita el deseo, así como los me- 
dips de hacer estos adelantos durables que 
aumentan para muchas generaciones los pro- 
ductos del suelo. ñ 

- La primera estimación en que está fandada 
la imposicion territorial, puede ser muchas ve- 
ces injusta á desigual; y, cuando no lo sea, 


es dificil que en un espacio de tiempo poco 
considerable, no resulte unz gran desigualdad 
«le los progresos hechos por la agricultura en * 


un distrito, de su decadencia en otro, de la 
abertura de nuevos caminos, de nuevos cana» 
des, de nueyos puertos ó. de un cambio en la 
poblacion que facilite: nuevos mercados. Una 
idea que parecerá desde luego muy equitati- 
va pedirá entonces un nuevo catastro y una 
repartición mas igual. Sin embargo la con= 
tribucion territorial no tiene el mismo dere. 
cho que las otras á este género de igualdad. 
- En el momenío que una contribucion ter» 
ritorial se establece en un pais que no la cono- 
cia antes, el mal que causa á los que grava es 
mayor de lo que ellos mismos conocen, No les 
exige solamente la renta de un año, si no el 
capital que esta renta representa. Cuaudo la 
contribucion se. ha fijado en el quinto de la 
renta meta, es poco más ó menos. como si el 
quinto de las tierras estuviese confiscado 4 
favor del Estado. Desde entonces cada arrea- 
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dador tiene dos sa dl Meva el nombre 
por «las cuatro quintas partes de la renta, y 
el Estado por da otra quinta. Si el propieta- 
sio quiere cambiar de arrendador, si quiere 
tomar prestado:sobre sa tierra, si quiere ren- 
alerla, «si quiere dividirla :entre sús hijos, la 
parte del Xisco se deduce siempre, y no hay 
para él mas que las cuatro quintas restantes. 

Sin duda es. muy duro soportar tal espo- 
Jiación de la propiedad de cada uno; pero ya 
.es antigua y hay pocos paises en Europa que 
hayan quedado exentos de la imposición ter-= 
Fitorial y del diezmo: uno y otro surtian el 
anismo efecto, y la propiedad dei fisco sobre 
el quinto de la renta de las tierras «está esta- 
hlecida de muy antiguo. 

¿Cual será el resultado de una rectifica- 
«cion del catastro ? ¿será mas ¿justo? ¿será mas 
igual? Dos dominios han sido igualmente im- 
puestos á 1000 francos por año; uno rinde 
3000 y el otro 12000: el uno paga el ter- 
cio meto, el otro el duodécimo. La desigual- 
dad parece chocante; pero «el uno, en conse- 
cuencia de esta desigualdad se ha vendido, 
6 recibido en herencia por el precio de 40000 
francos, y el otro porel de 220.000. A 
quién pues, se ha de hacer igual justicia, á 
la tierra d al hombre? S1 es á4 la tierra, no 
se puede dudar que cargando á los dos do- 
miatos el quiato de su renta neta, se debe 
reducir el uno á 699 francos, y aumentar 
el otro 4 2400 :-1o q ds para el 
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dueño. del priñero al lucro «de un capital de 
8000 francos, que no. habia: comprado com: 
.prando la: tierra, ni heredado de su padre, 
mi, contó tenerlo en la parte de herencia eon 
.-sus hermanos.. El segundo perderá un capi- 
tal de 28000 francos, que habia pagado, ó. 
recibido. en particion, y. sobre el. eual tal vez 
pesan deudas. hipotecarias en favor de sus her- 
nanos .Ó -de sus vendedores. —. 

+ Si es al hombre á quien la ley debe ha- 
«cer justicia, no debe alterar esta ley las di- 
“visiones de propiedades, bajo cuya fé cada 
uno ha vivido y contratado. Aquel á quien 
la rectificacion del catastro quite una' parte de 
su propiedad, esperimenta una injusticia que 
no es compensada por el beneficio inesperado 
que resulta 4 su compañero. No hay mas razon 
¡para dar á uno»que pava quitar á otro, y la 
«ivision igual de la propiedad del fisco, en- 
tre los. propietarios, no está mas fundada en 
justicia que la division igual de toda otra 
propiedad. | As E 

Se puede añadir como causa, no: de jus- 
tícia, sino es de política, que esta reparticion 
igual, en lugar de satisfacer á los propieta- 
rios, excitaria probablemente reclamaciones 
universales, perque en la estimacion de nin- 
gun hombre es igual el lucro á la pérdida. 
Los que se hallen gravados hoy no obten” 
dlrian mas que un alivio muy inferior á 
su carga; los que estén . beneficiados, se 
creerian , despues de la nueva reparti- 
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cion, extraordinariamente vejados. > e 
-+ No es pues por una medida general como 


se puede remediar la desigualdad. Solamene 


te no perdiendo de vista la obligacion de que 
_ hemos hablado en otro capitulo, de respetae 
la renta necesaria, para mo hacer al propie- 
tario - indiferente á su propiedad; por desa 
gravios parciales á los que realmente estóm 
sobrecargados,.es como el gobierno debe res- 
tablecer la igualdad entre los contribuyentes 
territoriales, con la misma lentitud y mira= 
inientos con que llena el inmenso intervalo 
entre la extrema opulencia y la extrema mis 
seria. | 


CAPITULO V. 


Contribuciones directas sobre los otros 
manantiales de renta. 


¡La imposición territorial mo grava mas 
que una sola clase de renta, y las “imposi- 
ciones de diversa naturaleza que gravan á los 
ciudadanos en proporcion de su gasto, car- 
gan de nuevo sobre los propictarios de tier- 
ras las imposiciones sobre la transmision de 
las propiedades, que se exigen, no sobre las 
rentas, sino sobre los capitales nacionales, 
pesan aun sobre los inmuebles, en una pro- 
percion cinco Ó seis veces mayor que sobre 
4os mucbles. Ást los propietarios de tierra 
pagan: tres veces mientras que los otros siu- 
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dadános. no págán Ens a ¡Mhaz y SP se. ren 
nen- estos. diferentes: :n dos. de pagar, se ha- 
Mará que generalmente pagan. hasta el tercio 
de su renta, y los otros: pagan apenas el 
OIGÉSIMO:,- or e a E 
:- Hemos visto que hay alguna: razon para 
que: contribuyan un poco: mas. que: otros al 
sosten de. un gobierno: que, por'su. parte gas= 
ta: mas para ellos; pera no la hay para tan 
grande desproporción, y si se pudiera: car- 
gar al capitalista. tan facilmente como al pro- 
pietario, sería justo. obligarlo: directamente á 
mantener un gobierno: que- protege: su. propie- 
dad. En. los grandes Estados: rara vez se ha 
intentado; se ha visto que no. podia conocer- 
se la fortuna de cada ciudadano sino: por una 
investigacion vejatoria : se ha temido que hu- 
yan los. capitales y quitar un sosten. neecesa- 
rio. á la industria, y se ha abandonado. vo= 
Juntariamente una mina que era imposible ex- 
plotar.. Pero. la Europa ha: visto, sobre” iodo 
en la media edad,. un gran número de pes. 
queñas. repúblicas comerciantes: levantarse al 
lado de los. campos. que: las alimentaban y que 
mu dependian de ellas. Las: ciudades impe= 
riales. y anseáticas, “las: repúblicas: de ftalia, 
y las de Suiza, eran: el centro de un vasto. 
comercio). la patria de ricos. capitalistas cuyos 
tesoros incitaban: la codicia de: sus. vecinos. 
Estas ciudades, llamadas 4. defenderse: contra 
príncipes poderosos, jamas: hubieran: podido 
exigir una renta. suficiente en el pequeño dis- 
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trito que dependia de ellas. Por otra parte, 
$us riquezas: moviliarias eran su peligro; 4 
ellas: tocaba defenderse. Los que venian 4 g0- 
zar de una libertad; de una importancia que 
no hallaban en otra parte, debian pagar el 
derecho: de ciudad. Estas repúblicas busca- 
ron los. medios de cargar directamente las ren- 
tas de los' vicos, respetando la libertad y el 
credito del comercio. : 

Muchos se contentaron con la declasacion 


que cada uno hacia de su fortuna; muchos. 


no pudieron conocerla; pero quisieron que 
cada: ciudadano pusiera en las arcas del Hs- 
tado la auo juzgara deher. sim PHUTO fuera pep= 


VUELAN A e y A y iz AS 


initido reconocer el importe de esta suma. 


Eo Hamburgo, la declaracion de un ciuda= 


dano se recibia bajo juramento, y equivaha 
á un cuatro por ciento de su capital. En (i- 


mebra, la contribucion que se llama de los: 


gicardas, y monta uno: por mil del eapi- 
tal, con algunas medificaciones, está tambien 
entregada á la buena fé de los ciudadanos. 
Cada uno hace su cuenta sin testigos y He- 
va el dinero á las arcas del gobierno, sin que 
nadie tenga derecho á: ver las mioncdas: en 
seguida firma una declaracion de que ha pa- 
gado su cuota; y no se le pide juramento. 
Este modo: de pagar las imposiciones no 
puede existir mas que en las repúblicas, y es 
muy honroso para ellas poderlo: nrantener. 
Por lo mismo es necesario que sean muy mo 
deradas. En Ginebra apenas paga el capita 
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Estada dniicungaiaa cre «le su. renta, mien» 
tras «el propietario territorial paga al menos, 
la veirníiena, Esta proporcion no es equitativa, 
pero no hay otra, y la primera condicion de 
un impuesto es que: pueda percibirse. 
En les grandes Estados hay una clase de 
eapitalistas que poseen inmensas fortunas. Es- 
tos «son los. censnalistas del Estado, de que 
hablaremos de nuevo cuando tratemos delos 
préstamos. "Poda su fortuna tiende á la. con- 
servacion de la sociedad ; son mas interesados 
que nadie en defenderla; es mas justo hacer- 
les contribuir que á ninguna otra persona, 
porque muchas veces sen los verdaderos pro» 
pietarios de casi toda la fortuna pública, y 
es mas facil y menos dispendioso, perque bas- 
ta retener una parte de su renta que el fisco 
fiene ya en sus manos... e: 
Pero justamente la facilidad de la opera- 
cion de retener las rentas la hace mas pel; 
grosa: hay pocos gobiernos, eargados de deu- 
das, que no hayan abusado alguna vez. Co- 
mo el gobierno es al mismo tiempo deudor 
y legislador, no es facil decidir dónde acaba 
el impuesto y dónde empieza la bancarrota; 
6, mejor dicho, todas las veces que, bajo pre- 
testo de imponer la renta de sus acrehedores, 
falta á las obligaciones que ha contraido con 
ellos, y realmente hace bancarrota. Sa 
No creo sin embargo que fuese imposible 

en. los, paises donde el derecho de ciudadano 
no es un vano titulo, donde las prerrogativas 
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le soñ guardadas, y donde sor un obgeto de 
ambicion; exigir á los censualistas una , contri 


bucion voluntaria que pudiera ser un gran re= 
'curso: En Francia es elector todo ciudadano 


que paga 300 francos de imposicion. directa: 


“todo el que paga 1000 es elegible para la 


representacion . nacional. Estas [uaciónes son 


altamente 'honresas. ¿Per qué no o ha de 
'conceder al cenenalista del Estado, el dere 
“cho de lracer trasladar su crédito del gran li- 


bro de cinco por ciento, á un libro nuevo de 


cuatro por ciento? El propietario de una ren- 


ta de 1500 francos que por este traspaso la 


hubiera reducido voluntariamente á 1200, se: 


s=nstar 


ría elecior. 3H propietario de una reta de 


"5007 francos, reducida voluntariamente 4 
:4000, seria elegible. Las rentas del libro del 
“cuatro. por ciento serian transmisibles come 
las otras, y, con su propiedad, pasarían todos 
Jos derechos de ciudad. 

En el momento que se diera una ley se- 
mejante, puede ser que no hubiera un gran 
número de reducciones voluntarias; pero ai 


aproximarse cada eleecion se mulliplicarian Y 


todas serian inrrevocables; todas estinguirían 
da deuda sin gastos, la harían pasar á los de- 
partamentos, interesaria la gran masa de la 
mación" y extinguiria el celo que natueralmen- 
te tienen lo: contribuyentes de las provincias 
contra los acrebedores. de la capital ó del ex- 
trangero. En cuanto- al efecto político de la 
“admision de esta nueva clase de electores se 
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asogurañía igualinente por el órden. y por la 
libertad. ¿Los que han confiado al Estado su 
fortuna y los medios de-su «existencia no €s= 
fam dispuestos «4 turbarloz son defensores se- 
guros del órden, de la economía, de la bue- 
ma fé en las transacciones y del respeto por 
los derechos de todos sobre quienes reposa el 
«<ródito. Pocos hombres merecerian mejor ser 
ciudadanos que los acrehedores del Estado, que 
hubieras, contribuido voluntariamente á descar 
garlo de sus deudas. q 
Se ha procurado imponer directamente so: 
bre las rentas del comercio y de la industria, 
dividiendo por clases á los que ejercen sus di- 
versos ramos, y Obligando á cada uno á pagar 
segun la clase á que pertenecia. Así es como 
se han establecido las patentes en Francia, 
que no solamente comprenden al comercio y 
las manufacturas, si no la mayor parte de 
las profesiones. Es pues una participacion. 4 
las rentas que nacen de las utilidades, y 4 
las que nacen de los salarios, la que se ha 
procurado obtener. ero hay tanto espacio 
entre el medio de ganar que puede dar una 
profesion ,-y una ganancia cierta, que sería 
injusto: hacer contribuir. á un hombre por lo 
«que puede ganar y ha podido perder; á pe- 
sar de la javencion del derecho proporcional, 
que se regla por los arrendamientos, porque 
se ha creido ver en estos la indicacion de la 
fortuna, no hay ringuna igualdad entre la 
porcion de sus beneficios que un negociante 
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éntrega' al fisco, y la. poción; del arriendo 
de: sus tierras: que le cede un propietario. 
Ninguna mas hay entre el producto ; 5 las pa- 
tentes mo rinden la décima quinta parte de 
lo que rinde la imposicion ierritorial. 

«La contribucion personal y moviliaria es- 
tá establecida sobre -bases tan arbitrarias que 
la mayor parte de las grandes ciudades han 


preferido redimirla por cualquiera derecho 


sobre los CONSUMIMOS. 

Susi las rentas de los capitales, las del 
eomercio y las de la industria están menos 
cargadas por todas las imposiciene. directas. 
Las que nacen inmediatamente del trabajo no 
se han tomado en consideracion ; se ha co- 
nocido que imponer á cada obrero cn razon 
del salario que podia ganar, era exponerse 


á privarlo de lo necesario, 6 darle medios 


ara obtenerlo mayor, y esto subiria el pre. 
cio de todos los pr olicos y detendria su ven- 
ta. Por otra parte, imponer 4 un hombre en: 
razon de su habilidad para ganar mayor sa- 
lario,- es castigarlo en cierto modo, por «a 
actividad, inteligencia y cualidades con que 
se ha hecho superior á sus compañeros. Be 
ana manera mas indirecta es como se debe 


obtener de él una participacion á la renta que 
salitadas e . 


se forma ¿por estas divérsas cualidades, sino 


se le quiere desanimar. 
niza las Icon buen directas en A ran= 
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de las Casas : s€. ha. creido mas fácil contar 
las ventanas que tener una declaracion. Sel 
del precio del arriendo. - 

Casi todos los gobiernos han cargado con 
un impuesto considerable las herencias, las 
ventas y todas las mutaciones de propiedad; 
aunque esto pese sebre el capital y no sobre 
la renta, disminuye Ía causa productora de la 
riqueza; poco mas Ó menos que si exiglesen . 
el. diezmo sobre la simiente en lugar de exi- 
girlo sobre las mieses. Sin embargo como es 
te impuesto generalmente se percibe en el mo- 
mento que es mas cómodo pagarlo; como la 
- misa persona pocas veces es llamada á pa- 
garlo mas de una vez sobre toda su fortuna 
y come es facil no dejar á ninguno árbi- 
tro en el modo de repartirlo, el registro, 
que es uno de los impuestos mas product- 
yos de Francia, no causa tantas reclamacio- 
nes como otros que son menos Oncrosos ; y 
es. probable que aquellos 4 quienes saca una 
vez una porcion de su capital, se arreglen 
para recobrar con su renta, por su ceonomia, 
una suma igual á la que ham perdido; de 
suerte que el efecto es casi el mismo. para 
la riqueza nacional, que si la renta hubiera 
sido gravada. Pero el impuesto sobre los prés= 
tames con hipoteca, y el sello en los actos 
judiciales, no merecen la misma indulgencia, 
porque se perciben por accidentes que se de- 
ben tener por síntomas de pobreza, 6 al me- 
nos de ¿puro y no de riqueza. Exigir un im 
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puesto- sobre las deudas de nn hombre ó só- 
bre sus _Procesos. parece tan desaiznado como 
si se exigiera sobre sus enfermedades. 

A. pesar del cela de los rentistas, de su 
actividad constante, de su talento para in- 
ventar, y la rapidéz con que se comunica a 
todos los Estados civilizados un descubrimien- 
to en su arte, ea cualquiera país que se ha- 
ya hecho, les ba sido imposible cargar di- 
rectamente la mayor parte de las rentas, y 
por no haberlo podido hacer han ensayado al 
menos exigir una contuibutión proporcionada 


á los gastos, | | E 
CAPITULO vi. 
impuesto sobre los CONSUMOS. * 


Las diversas rentas que no pueden va= 
huarse É imponerse en su origen, se enspican 
todas en el consumo, y este es el momento 
en que se ha creido que el impuesto podria 
cargársele con menos inconvenientes. Émpo- 
niendo á toda mercadería que para comprarla 
puede emplearse lá riqueza, es seguro hacen 
contribuir 4 esla rip queza, y no hay necesio 
dad para esto de saber 4 quién pertenece. 
Semejante contribucion no necesita ninguna 

e 


declaracion tuna, ninguna averiguación, 


3 
Fe 


vo y no castiga al que importa 
alentar. Por otra parte, cada. contribuyente 


ataca al traha 


UA Ri (LIE 


ñ 
de 
ninguna distincion de pob: e y de rico: no 
aj 


paga en ciérto -módo voluntariamente sobre 
los consumos en el momento en: que tiene dis 
nero y se halla en estado de comprar las co- 
sas gravadas ; reembolsa entonces al merca- 
der que ha heche el adelanto, y apenas co- 
noce que ha pagado un impuesto. y 

Es menester sin embargo, que los im-= 
puestos sobre .los consumos graven las ren= 
tas de un modo proporcional á los gastos. 
Se quisiera, por egemplo, que toda fortuna; 


toda industria, protegida por el Estado; pa= 


gase al fisco el diez por ciento de la renta 
que da: era: menester para esto, 1.” que 
todo ciudadano pagase el diez por ciento del 
arrendamiento de su habitacion, ya le per- 
teneciera en propiedad, y> la tuviese alqui- 
lada. La habitacion es el mas lento de los 
consumos; sin embargo es uno, y el arrien- 
do representa el valor anual. Pero la percep- 
cion de un impuesto: sobre el arrendamiento 
de las casas no.se asemeja á los demas im- 
puestos de consumo; no tiene ninguna ven- 
taja; exige una averiguacion odiosa; y para, 
evitarla se ha.inventado el impuesto sobre las 
puertas y ventanas, sobre las chimencas y. 
otr..>. Sin embargo han quedado generalmen-. 
te. fuera de la proporcion que se quise esta-. 
blecer,. y esta parte del gasto no está en el. 
misma pie que las otras. 2.” Todo hombre! 


debia dar al fisco la décima pr: > delo que: 
gastase en pagará sus criados y en salarios: 
de obreros improductivos. Estos som consu=- 
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mos- rápidos que “sigaen inmediatamente la 
vroduccion, pero, aunque no hagan nacer 
mercaderias imponibles, son goces garantidos 
por la sociedad, y el que los disfruta debe 
reembolsar á la sociedad los gastos de esta 
garantía. Áun cuando estos obreros improW 
ductivos pagaran á sa vez un impuesto sobre 
una parte de. su renta, no habria por esto 
doble empleo, porque, como los otros ciuda- 

danos, pagarían en razon de sus goces. 3.” 

Otros obgetos que nunca se han contado 
entre las mercaderias, pero que hacen par= 
te del gasto del rico y de sus goces, de-; 
bian cargarse tambien.. Por una parte los | 
perros, los caballos, los coches; por otra 

todos los -obgetos de las artes, los cuadros, 
las estatuas 5; en fin todo lo que el rico com- 
pra y paga para su placer. 4.” “Pad. merca- 
devía destinada al uso del hombre, de cual- 


quier naturaleza que sea, debería someterse 


al derecho preporcional del 149 por 400, ya: 
viniese del extrangero ya hubiese sido pro- 
ducida en el interior del pais, ó fueze el re= 
sultado de una industria doméstica. Pero se 
ha pedido sugetar al impuesto las mercade=. 
rías extrangeras en el momento que pasan 
por las fronteras del Estado ; entonces es una 
materia imponible bien determinada; y, aun= 
que la percepcion de las aduanas sea muy dis- 
pendiosa, y Írecuentemente vejatoria, pueden 
sin embargo someterse : mientras que con di- 
ficultad se representa el grado de tiranía que 
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se necesita egercer baca detener Ta circula= 
cion de toda manufactura, de toda industria 
del pais, hasta que haya pagado la contri- 
bucion. Hay mas; es menester vigilar en el 
interior de las familias para hacer pagar los 
derechos sobre cada parte de- sus vestidos, 
sobre cada tela que hayan fabricado para su 
propio uso; no solan:eute porque es una par= 
te del gasto y de los goces de cada indivi- 


duo, sino porque descuidárdola se determi 
o. porq 


maria cada cual 4d servirse á sí mismo, con 


gran perjuicio de las manufacturas, del co- 
amercio, y de la division del trabajo que tan- 
to aumenta los poderes productivos. 5.” Fodo 


género "destinado al consumo y á la subsiso 
iencia del hombre, debia imponerse de la 
misma manera, ya en el campo como en las 
ciudades; ya que hubiese sido comprado y 
venido, ya que el que lo aplique á su uso 
lo hubiese hecho producir 4 sa propio cam» 
po, á sa propia viña, 4 su prepia huerta. Si 
se. exigirra semejante contribucion, no habria 
un solo ciudadano que estuviese una hora al 
abrigo de las vejaciones de los dependientes 
de rentas. ce o : 

Con todo, no son tan proporcionados los 
impuestos sobre el consumo entre todas las 
clases de gastos que hemos relacionado. Ca- 


da una de las que se descuida establece una. 


desigaaldad injusta entre los consumidores. 
En el estado actual de nuestra civilizacion to= 
da la habilidad de los reatistas no ha sabido- 
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inventar mas.que. ia de derechós 
sobre el consumo, la gabela, la aduana, la 
sisa y el octroi: la gabela ha ec mprondido 
los géneros de que el fisco se ha atribuido 
el. monopolio, como la sal y el tabaco; los 


hace producir por su cuenta, y los vende:solo 
por sus agentes ó arrendadores, d un precio 


subido, y persigue con penas rigorosas ú to- 


dos los que quieren dividw con él esta ma- 


nufactura Ú este comercio. La aduana perci- 
be un derecho proporcional sobre las merca- 
derías importadas de pais extramgero. la sisa 
carga sobre un número muy Hiunitado de pro- 
¿netos nacionales é industriales, de los cua- 
les percibo mna contribucion en el momento 
de la produccion; en Francia no se extien- 
de mas que á las bebidas, y es conocida con 
el nombre de derechos reunidos. El ociroi, 
establecido en las puertas de las ciudades, 
percibe un impuesto sobre los géneros del 
campo á medida que llegan para el consumo 
de los vecinos de los ciudades. 


Por aquí se ve que tedo el gasto que ha- 


ec el rico, y que Bo se puede poner bajo 
las dos clases de géneros y mercaderías, nO 
paga derecho alguno de consumo: que, de 
todos los géneros que consume fuera de las 
ciudades, ecepto la sal y las bebidas, con 
mayor razon todos los que son de su propia 
cosecha, no pagan derecho; que, entre las 
mercaderias, todas las que son manufactura- 


das en el pais, tampoco lo pagan; y , por el 
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sistema prohibitivo donada hoy en todas 
partes, forman el mayor número. Aun en- 
tre aquellas sugetas á la aduana, las merca- 
derías destinadas al consumo de. los ricos, 
presentan en un mismo volumen mucho ma- 


yor valor que las que consume el pobre, se 


les ha sometido á menores derechos para que 
el fraude no los substraiga del impuesto, 0 
si se han querido rechazar han entrado por 
contrabando. Tomándose el trabajo de reca- 
pitular las diferentes partes de la renta del 
rico, que tambien se sustraen al impuesto, 
se hallará que cuando mas paga al¡¿anos de- 
rechos de consumo sobre la décima de su gas- 
to: que estos derechos subea mas en su pro- 
porcion con las rentas, á medida que se des- 
ciende á las clases mas “indigentes, y que la 
mas desgraciada de todas, la de los obreros 
manufactureros, cuyo gasto se compone casi 
únicamente de géneros comprados é introdu- 
cidos en las ciudades, no escapa por ningu- 
na parte de su renta, si] | 

Es pues una proposición muy injusta é 
inhumana la que muchas veces se ha repeti- 
do, de suprimir todas las imposiciones direc- 
tas, y exigir la totalidad de las rentas del 
Estado por impuestos sobre los consumos; 
porque equivale poco mas ó menos á dispen= 
sar de casi todo impuesto á los ricos, y no 
exigir contribucion mas que á los pobres. Se- 
ría volver, por muchos conceptos al sistema 
feudal. en que el noble nada «pagaba; habria 
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«en esta innovación un «complemento ¿de aris. 
tocracia, cual es, que bastaria 'enriquecerse, 
para estar, ¡por este hecho, «dispensado «le 
pagar. a 
<< Parece que la proposicion de exigir los 
derechos de consumo de tal suerte que «cu- 
briesen la totalidad de los gastos públicos, 
de hacerlos montar, en Francia, por 'egem- 
plo, de 222 á 800 millones, presentaba ya 
bastantes dificultades aun «conservando todas 
las diversas contribuciones que existen «sobre 
el consumo. Sin embargo se ha visto en una 
asamblea eminente por sus tale...es, hombres ' 
que, Ciertamente :en otras materias habian da- 
«do pruebas de bastos conocimientos políticos, 
adoptar por «sistema que un impuesto único 
sobre el consumo podria bastar á todo.,'si se 
cargaba sobre el mas universal de todos, :el 
del pan. ? 

Un cálculo futil les indujo en «error. En 
Francia se cuentan treinta millones de habi- 
tantes; que se "supone comér, uno con otro, 
«trescientas libras de pan al año; esto hace nue- 
ve mil millones de libras de pan: un impuesto 
de dos sueldos por libra haria 900 millones: 
deduciendo ciento por los gastos de percepcion, 
se tenia la suma pedida. : a eS 

Este cálculo es falso é inaplicable en todas 
sus partes. Tedo individuo, hombre, mugér 
ó muchacho, pobre ó rico, teniendo algun me- 
dio de subsistir, 4 pereciendo de miseria, de- 


bia pagar igualmente al Estado porel derecho 
SOM. Ho : 22 
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Pazo 


de existir, 600 sucidos, 6 30" francos por año. 


Poco importa que esta: contribucion se per- 
cibiese sueldo á sueldo, ó todo á la vez, su 
igualdad misma entre hombres tan desigua- 
les no dejaria: de «hacerla la mas injusta de 
todas. ds V ó 

Ya la gabela de la sal, aunque no fuese 
tan onerosa, se habia distinguido por su des- 
igualdad y por el apuro á que reducia al po- 


bre.. Este pretendido impuesto sobre el con- 


sumo se habia hecho una especie de capita- 
«ion, pesando sobre todos los súbditos sin 


—miramiento á la fortuna del contribuyente, 6 
4 sus medios de pagar. Ek mas pobre matri- 


monio. consame tanta sal como el mas rico; 
pero toma de su mas estrecho necesario pa- 


ya comprarla, una cantidad que el rico ape- 


mas advierte en su supérfluo. | 
Mas por injusta que fuese la gabela de 
la sal, podia percibirse; la del pan sería im- 


- posible. ¿Han calculado que las cineo sestas. 
«partes de les habitantes de Francia no com» 
-pran su pan, sino que comen el de su pro- 
«pia cosecha, ó el de sus amos? "Podos los 


labradores están en este caso, todos los pro- 


«pietarios. y todos sus criados; y estas dos úl- 


Timas clases contienen al menos la mitad de 


los" habitantes de las pequeñas poblaciones. 
- Es:'menester rebajar tambien todos los obre- 
-yos mantenidos por maestros que al mismo 
“tiempo son artesanos y propietarios, y esta 
«£lase esmas numerosa de lo que se crees 
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Guedirian pues los habitoníós de algunas gran- 
des ciudades, pues todos los mas miserables 
entre los proletarios, forman juntos tal vez 
cinco millones de habitantes, que cada dia 
compran sa pan casa del panadero. 

¿Qué medio se adoptaría para exigir la 
capitacion de 30 francos por cabeza “sobre 
los veinte y cinco millones de habitantes res- 
tantes? Capitacion que sobre una pobre fa- 
milia de colonos de la Anvernia 6 del Peoi- 
tou, donde el ace vé raramente un es- 


enorme de 180 á 240 francos; porque una 
familia cuenta al menos seis ú ocho indivi- 
duos, sobre todo entre los labradores que 
pierden muchos hijos de corta edad; por esta 
razon mas de la mitad, mas de dos terceras 
partes tal vez de la poblacion, no está en edad 
de trabajar, y el tercio restante se compone 
de imugeres lo mismo que de hombres. A 
estos desgraciados seria menester pedirles el 
dinero que ne tienen; se les impondria sin 
duda á la molienda de su trigo, y sin in- 
formarse si habia alguna proporcion entre el 
impuesto que se les “pedia, y su renta, algua 
medio para que cambiasen alguna parte de 
esta renta contra dinero, algun medio para 
que vivieser despues de haber cercenado la 
menor parte, se les diria guardando su tri- 
go en el molino; no comercis sino pagais. 
Dos sueldos al dia parecen muy poce al 
ealculador político, y mo cree que los que 
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compran» pan casa del panadero se quejen de: 
pagar un impuesto tan ligero; pero estos dos: 
sueldcs hacen ocho, diez, doce, para el pa-= 
dre de familia; mas entre: los cinco millo- 

: nes de: franceses: que: compran su pan del pa-" 
madero, la mitad son: tal vez obreros de ma- 
a mufacturas.. El miserable: salario de- los obre- | 
o ros de: paños, en el Delfinado, de los de al-. 
i godon,, en el Norte, no- pasa: de- 8. sueldos. | 
or- dia: es. dudoso que puedan vivir eon tan. | 
miserable. paga; sí el pan se encarecia por- 
el impuesto de 2 sueldos en. libra, cierta- 
mente- deberian morir.. E 

Por- una condicion forzada,. aneja á los: 
impuestos: sobre el consumo , es por lo que no 
sirven. mas: que: de: suplemento. á: las: contri-- 
buciones: directas y; por: lo: que: ¿ravan: como: 
pueden las rentas que se- han escapado -á las. 
primeras, pero. que- pesan siempre desigual. 
mente: sobre la, sociedad, y. que en esta: des-- 
igualdad, son. los: pobres constantemente sa= 
crificados. á los: ricos.. Por- consecuencia no 
pueden ser equitativos estos derechos , en tan-. 
to que- otros independientes de ellos, y exi 
gidos. por: otros. principios ,. no pesen. única=- 
axente sobre los. ricos.. E 

En.1os impuestos. sobre- el consumo se pre-- 
senta: el grave: inconveniente. de no. saberse 
cuándo se establecen: por- quién: serán pagados. 
en último: analisis. El legislador se propone 
siempre que- los. abone: el' consumidor ; pero 
alguna vez: no llegan á él, y otras mo paran 


E 
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en él, porque el consumidor halla á su tar- 
no medio de hacerse reembolsar por aquel á. 
quien le trabaja. Para que el consumidor pa- 


gue todo el impuesto es menester: que la na- 


cion esté en un estado: de: prosperidad ascen- 
dente,. porque de otro modo como no. es mas 


rico que antes del impuesto no consagra mas. 


dinero..que antes á sus ¿oces 5 disminuye al- 


guna cosa: de su consumo. El productor, no: 
sendiendo la totalidad de sus mercaderias; 
dekhe disminuir su: produccion , 4 consentir en: 
pagar una parte del impuesto.. Si sobreviene: 


una calamidad pública, una miseria, Ó sóia- 
mente un estado de paralizacion cn el co- 


mercio, disminaye mucho: mas el consumo». 

- eX productor, obligado á vender, paga: la: 
totalidad del impuesto:, hasta que, no hallan-- 
do beneficio: en su trabajo, cesa enteramen-- 


te- por una. quiebra.. 


Cuando los impuestos: sobre: el consumo: 
han: subido: el precio de: todas las. cosas, los. 


hombres que viven de su industria, y que for- 
man. una clase: numerosa entre los consumi- 
dores, no. hallan en esta industria TEcursos 


suficientes. para: vivir. El salario no. suminis-: 


tra al jornalero los limitados: goces que se 


cuentan entre: las. necesidades de la vida, pues 


que la vida ó la facultad” de trabajar no: se 


y 


mantendría mucho tiempo por el individuo: 
privado de todo placer. Lucha, pues, con to-- 


B 


rio, el. director del taller y el mercader lu- 


das sus fuerzas para hacer aumentar su sala-- 


E A A E E A 


| 474] | 
chan tambien para aumentar sus utilidades. 


Lomo la venta total disminuye, es menester 


para que vivan, qué cada articulo les dé ma-. 


yor beneficio. Sus esfuerzos combinados Me- 
_gan en din á subir el precio de todas las mer- 
Caderías que salen. de sus manos, pero sobra 


iodo el de los géneros de primera necesidad 
A] Pp E > 
porque sus vendedores hacen la ley 4 los com- 


_pradores que no pueden pasar sin éllos. El 


encarecimiento de estos géneros obra de nue- 


- vosobre los salarios y las utilidades. La des- 


organizacion se completa; las producciones 


nacionales cuestan mucho mas que las de los 


paises que no agovia tal sistema; no pueden 
sostener la concurrencia en los mercados es- 
trangeros; cesa el movimiento; no se renueva 
el pedido y la nacion sucumbe a una espan- 
-tosa miserla. 

M. Ricardo consagra un capitulo á los im- 
puestos sobre los productos agricolas, y €n ge- 
meral está muy dispuesto á aprobarlos, por 
la misma razon que les desechan los otros 
economistas. Está persuadido que levantarán 
inmediatamente los salarios en la misma pro- 
porcion y por consecuencia ne padecerian los 
pobres. M. Ricardo no sale de abstracciones 
sobre las cuales ha fundado todo su sistema, 
y es dificil reunirlas 4 los hechos que hemos 
tratado de demostrar. En otra parte hemos 
procurado manifestar el error de sus princi- 
pios; ros detendremos aquí un momento en 
las consecuencias de su raciocinio. 
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»8Si el precio de los prinluciós agricolas, 
»diee, mo importara bastante para indemnizar 
val cultivador del impuesto que está obliga- 
»do 4. pagar, dejaria probablemente un pene 
»ro de industria en que sus utilidades esta- 
»ban por bajo del nivel general. Esto sería 
disminuir el abastecimiento, hasta que el 
»pedido sostenido de los productos agricolas 
vle hieiese alzar al punto de hacer el culti- 
vo tan provechoso como el envpleo de los fon- 
»dos en los otros ramos de industria (%)” 
¡Como! ¿los labradores se harian aboga- 
dos, médicos, relogeros Ó mecánicos, porque: 
sus salarios no:les bastasen para vivir? ¿Los 
labradores que, en cast todos los paises, for- 
man las cuatro quintas partes de la nacion, 
que, en inglaterra forman mas de la mitad, ! 
hallarian un estado pronto á recibirlos, si la 
décima parte de ellos solamente, número que 
apenas sería sensible en la masa total, y que 
ge cubviria inmediatamente con cl aumento del 
- trabajo de otros, tratara de cambiar de vo- 
eacion? Los labradores , acostumbrados al aire 
libre, y cuyas. manos están endurecidas, son 
incapaces de teda operacion delicada, cuya 
- salud requiere un ejercicio violento, cuya al- 
ma tiene necesidad de los geces del campo, 
¿se encerrarán á bilar algodon? En fin por- 
que un impuesto sobre las harinas hiciera su- 


bir el pan de 4 á 6 sueldos la libra, ¿de- 


Ey Cap. IX, pag. 250. 
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jarían los la! :adores el campo pará venir 4 
encerrarse en las ciudades hasta que el au» 
lario de los obreros del campo se pusiese 
amas alto? ¿Wo:es evidente que todos los obre- 
ros en las ciudades y encel campo, tendrian 
la misma necesidad de que se les aumentasen 
sus salarios, y que mo cambiándose su pro- 
porcion, ninguno dejaria su oficio? Para pro- 
ducir el efecto que espera M. Ricardo, era 
menester, mo que cambiase, sino que renun- 
ciase á trabajar. 

Huyamos de la peligrosa teoría de «este 
«equilibrio que se restablece por sí mismo. No 
creamos que sea indiferente el lado de la ba- 
lanza en que se ponga Ó quite un peso, por- 
que el otero no tarde en compensarse. No 
ercamos que cargando un impuesto á los cb- 
getos de primera necesidad, si los pobres ha- 
cen el adelanto lo reembolsarán Juego los rí- 
cos. Es verdad que con el tiempo se resta- 
hlece cierto equilibrio, pero es por el horri- 
ble sufrimiento. Se puede mirar como hecho 
constante, . que los capitales no se retiran de 
ana industria sino por la quiebra del pro- 
pietarioz que los hombres no abandonan un 
oficio sino por la muerte del obrero: todos 
los que se ponen y quitan mas facilmen- 
fe, deben mirarse como ecepcion,-n0 Como 
regla. La menor atencion á lo que vemos día- 
riamente en las manufacturas nos hace cono- 
ger que aunque decline un ramo de industria, 
nunca se vé cerrar el taller sin que el propie- 
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tario se halla do. and se ve al -obre- 
ro dejar su profesion hasta que reducido á 
las angustias del hambre busca todos los me: 
dios posibles para no perecer, como un nau- 
frago se ase á una tabla cuando zozobra su 
mavio. | | 

Si se cargan con un impuesto los produc- 


tos agrícolas de primera necesidad, por ele- 


vado que sea se restablecerá algun dia el equí- 


Hibrio entre los salarios y el gasto necesario 


del obrero, porque si no se restableciera nun- 
ca, la nacion entera pereceria. Pero antes que 
este equilibrio se restablezca, la quiebra de 
todos los negociantes en los ramos de indus- 
tria que sería menester abandonar habría pri- 
vado á la nacion de 2mnckhos mas capitales per- 
didos, de lo que hubiera reportado el fisco. 
La mortalidad de los obreros que no encon- 
trasen donde ganar el pan, habria arrebatado 
á la nacion mas vidas que la mas desastrosa 
campaña. Por estos medios terribles es como 
la balanza política se restablece; y la correc= 
cion se verifica cuando se desciende de las 
abstracciones, en que no se ha de envolver 
una ciencia que decide del biem y de la vida 


de los hombres. 


El establecimiento de las contribuciones 
sobre los consumos, y su division entre la 
aduana, la gabela, la sisa y el octroi, han 
cubierto la Europa de ejércitos de depen 
dientes , inspectores y empleados, que luchan- 
do sin cesar con cada ciudadano sobre sus 
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intereses diia A ha contribuido % ha- 
cer la autoridad odiosa al pueblo, y lan acos= 
tumbrado ¿ los hombres á las astucias Con- 
tra la ley, 4 violar la verdad, 4 desobede= 
cer y á engañar. Cuanto mas pesadas y mul- 
tiplicadas son las contribuciones, mas pro- 
gresos hace la inmoralidad. Han establecido. 
entre los contribuyentes la desigualdad mas 
injusta : han comprometido la libertad por una 
inquisicion: vejatoria, y han puesto en peli- 
ero las manufacturas, el comercio y la exis- 
tencia de los que trabajan y deben crear to- 
das las riquezas. ¡Los paises que habian go- 
zedo: de la mayor prosperidad son justamente 
les. que este peso de imposiciones indirectas 
amenaza de una ruina completa en todo gé- 
nero de industria. 

Los gobiernos no se hay sugetado en im- 
poner sobre la renta y el gasto: han busca- 
do todos los actos de la vida civik que po- 
dian suministrar - ocasion de pedir: dinero. Han 
establecido capitaciones que, gargando igual. 
mente al pobre que al rico, fuerzan á pagar 
al que nada tiene, y por quien la sociedad 
nada hace, al igual del que tiene mucho, y 
por quien hace grandes gastos la sociedad; 
han fomentado los juegos mas peligrosos, las 
loterías, y los vicios puinosos, 4 fin de sacar 
alguna utilidad ; han vendido exenciones, mo- 
nopolios, privilegios, títulos: y cargos de ¿ju- 
dicatara. Es inutil para nuestro obgeto se- 
¡guir este triste laberinto; los principios que 
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hemos sentado bastan para juzgar de las di- 
ferentes imposiciones, asi de las que solo tie- 
nen bases arbitrarias, como de las que se re- 
glan por las rentas ó el gasto de cada uno. 


CAPITULO VIL 
De los empréstitos. 


Los numerosos inconvenientes anejos Á ca- 
da forma de contribucion, la imposibilidad 
de hallar una que sea verdaderamente equi- 
tativa, proporcional, y no sea ruinosa para 
el pais cuando se quiere sacar un gran par- 
tido, deben aumentar á nuestra consideracion 
la importancia de la economía, y hacernos 
conocer que es una de las primeras virtades 
que una nacion puede pedir á su gobierno. 
Esta virtud no es, como otras muchas, una 
consecuencia necesaria de una constitucion Ji- 
bre. Es verdad que se halla en las repúbli- 
cas, y tan comunmente en Jas aristocrácias 
como en las democrácias. La avaricia que tan- 
tas veces se ha motejado á la vejéz, se en- 
noblece cuando en los senados ó. asambleas 
de ancianos tiene por obgeto la preservación 
de la fortuna pública. Las monarquías Cons- 
titucionales, parecen al contrario, entre todos 
los gobiernos, los menos económicos, porque 
la obligacion de proveer á los gastos ha si- 
do separada del deseo de gastar. El poder 
egecutivo, encargado solamente de las rela= 

* 
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ciones exteriores, de lo que se llama la glo- 
ria del Estado, y de su defensa, halla mas 
facil y seguro hacerlo todo con dinero. La 
multiplicacion de los empleos, de los sueldos, 
de las pensiones, facilita la obra del gobier- 
no en el exterior; hace mas pronta su accion 
en el interior; le asegura adictos, y justifl- 
ca un acrecentamiento proporcional de suel- 
dos, pensiones, y de la lista civil, para los 
ministros, los principes y el monarca mismo. 
El gusto del fasto, la creencia de que la po- 
lítica se apoya en la magnificencia, deben exis- 
tir en las monarquías constitucionales como 
en las absolutas; pero en las primeras no se 
detiene el gobierno como en las últimas, por 
la imposibilidad de equilibrar los gastos con 
los ingresos; no es su incumbencia buscar 
dinero : basta haber demostrado ó hecho creer 
á los representantes del pueblo que hace fal- 
taz entonces descarga sobre ellos lo que tie- 
ne de mas penoso su empleo: no es respon- 
sable de las vejaciones que el pueblo puede 
experimentar, y espera con sosiego que se 
provea á sus gastos, lo mismo que un hijo 
pródigo que cuenta con los recursos del pa- 
irimonio de su padre, sin tomarse el trabajo 
de examinarlos, y cree que no hay mas que 
un solo interés, el de justificar las cuentas 
que quiere hacerle pagar. | 
Lejos de disimularse los inconvenientes 
del gobierno que se ha elegido, es esencial 
conocer. bien tedas las consecuencias, á fin 
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que no nos arrastren muy lejos. Hemos vis- 


to una nacion, en el vigor que le da su an- 
tigua libertad, y en el pleno goce de sus ven» 
tajas, entregarse á las ilusiones de la ambi- 
cion, escuchar las sugestiones del orgullo, del 
celo ó de la venganza. Bajo pretesto de pre- 
caverse de peligros lejanos Ú imaginarios, se 
ha precipitado en guerras ruinosas, y ha per- 
sistido con obstinacion, aunque los gritos de 
la humanidad invocasen la paz. La superio- 
ridad de la nacion, decian, aun no está bas- 
tante establecida, su enemigo no está bastan- 
te humillado, la obra que creyó acabada se 
ha destruido, y es menester levantaria á cual- 
quier precio. Sia embargo los recursos pre- 
sentes se han agotado, y se acude á los em- 

réstitos; aun hay crédito; los capitales exi- 
gidos al comercio vienen unos detras de otros 
á ponerse á disposicion del ministro, que 
los disipa y los remplaza con asignaciones se- 
bre lo futuro; y la pasion que ha cegado al- 
gunos meses 4 la u¿cion y á su parlamento, 
condena á la posteridad á padecer perpeíua- 
mente. 

- Ninguna invención ha sido mas funesta € 
los hombres que la de los empréstitos públi- 
cos; ninguna está mas envuelta en ilusiones. 
Las pasiones que excita la política son tan 
violentas, las cuestiones que deben ser deci- 
didas por las negociaciones 6 las armas, 
son tan importantes, todos los sacrificios se 
hacen tan naturales cuando se trata de la pros- 
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péridad de tedos, Ñ la ll del honor, 
que se debe estar seguros que los gobiernos 
y los pueblos antes de ceder harán uso de 
todos sus recursos: harán combatir al último 
hombre, gastarán el último escudo, si tienen 
posibilidad de disponer de uno y otro, y no 
lo harán solo por la salvacion del pueblo, si- 
no por cualquiera guerra, por cualquicra que- 
rella en que se hayan empeñado, porque no 
hay ninguna en que su orgulio ofendido no 
pueda confundirse con el honor, y en que no 
puedan decirse de buena fé, lo que no es 
cierto mas que en casos estremados: que va= 
le mas para una nacion dejar de existir que 
estar deshonrada. | > 

Si se pudiera suministrar á las maciones, 
y reservar al mismo tiempo para la última ne- 
cesidad, la posibilidad de hacer estos esfuer» 
zos sobrenaturales, se haría sin dnda un gran 
servicio á la sociedad humana que se conmue- 
ve por los cimientos cada vez que se destru- 
ye uno de sus miembros. Pero cada uno de 
los. medios de defensa se convierte á su tur- 
no en medio de ataque; la invencion de la 


- artillería, feliz para la sociedad sino se hu- 


biera empleado mas que en la defensa de las 
plazas, ha servido para derrivarlas; la inven- 
cion de los egércitos permanentes ha opuesto 
disciplina á disciplima, y talento á talento; la 
invención de la conscripcion ha opuesto toda 
la juventad de una nacion á toda la juven- 
tad de otra; la invencion de los empréstitos 
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ha atacado y defendido la generacion presente 


con todo el trabajo y teda la esperanza de 
la posteridad. Las fuerzas, haciéndose cada 
vez mas temibles, permanecen sin embargo 
en las mismas proporciones; el pueblo en pe- 
ligro no ha hallado mejor su salvacion, pero 
la humanidad ha sido sacriícada; y, en me- 
dio de estos ccinbates gigantescos, es la que 
deberá perecer. 

Despues de los gastos destructivos que se 
han hecho posibles por los empréstitos, que- 
da uba riqueza aparente que se ha MHamado 
fondos públicos, riqueza que figura como un 
capital InmCnso, cuyas diversas porciones cons: 
tituyen la fortuna de los pariiculares cpulen- 
tos. Tambien se ha creido, ó se ha tratado 
de hacer creer, que esta disipacion de los 
capitales nacionales no habia sido un gran 
mal; que mas bien era una circulacion que 
habia hecho renacer la riqueza bajo otra for- 
ma, y que habia ventajas misteriosas para 
los grandes Estados en esta opulencia inma- 
terial que se vé pasar de mano en mano en 
el mercado de los efectos públicos. 

No habia necesidad de una lógica tan es- 
trecha para persuadir á los ministros de las 
ventajas de la disipacion ; á los agiotadores, de 
los beneficios nacionales anejos á su comer 
cio; á los acreedores al Estado, de la impor-= 
tancia de su rango en la sociedad 5 4 los capi- 
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talistas. prontos á prestar, del servicio que 


hacian al público recibiendo de él intereses 


1184 

superiores á los dl oacús Asi parecieron 
todos completamente satisfechos de la doctri- 
ma ininteligible por la que se pretendia de- 
mostrar las ventajas de los fondos públicos. 

«En lugar de seguir estos raciocinios, pro. 
curaremos hacer entender que los fondos pú- 
blicos no son otra cosa que el capital ima- 
ginario que representa la parte de renta anual 
afecta á4 pagar la deuda. Un capital equiva- 
lente ha sido disipado; este es el que sirve 
de denominador al empréstito, pero no el que 
representa los fondos públicos, porque este 
capital no existe en ninguna parte. Nuevas 
riquezas deben nacer del trabajo y de la in- 
dustria; una porcion anual de estas riquezas 
está asignada con anticipacion á les que han 
prestado las que han sido destruidas: esta 
porcion se arrancará por los impuestos á los 
que las produzcan, para darse a los acree- 
dores del Estado; y, por la proporcion usual 
cn el pais, entre el capital y el interés, se 
supone un capital imaginario equivalente á 
aquel de que pudiera nacer la renta anual 
que los acrehedores deben recihir. | 

Si cada uno pudiera seguir la historia de * 
las porciones de renta pública que recibe, tal 
capitalista que cree tener su fortun a en el em- 
préstito, diria, viendo el campo de donde sa- 
le la contribucion territorial, la tienda de don- 
de sale la contribucion indirecta que deben 
pagar sus intereses: ve ahí mi fortuna! ve 
ahí de donde sale la renta que creo recibir del 
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tesoro! Este. capitalista yA en efecto copropie- 
tario con el labrador, con el mercader, con 
el artesano que contribuyen para pagarle sus 
intereses; el capital que cree tener en los fon- 
dos está hipotecado sobre sus inmuebles ó sa 
industria, y la renta que estos harán nacer 
con su trabajo, es como la de un cortijo que 
labran á mitad de frutos entre ellos y el acre- 
hedor. 

Lo mismo que prestando á un mercader 
óá un propietario de tierras, se adquiere un 
derecho ¿4 la parte de renta que nazca del 
comercio del mercader ó de la tierra del pro- 
pietario, y se disminuye precisamente tanto 
la renta de este cuanto se aumenta la suya, 
lo mismo si prestais á un gobierno adquiris 
un derecho sobre la parte de renta del mer- 
cader 6 del propictario, que el gobierno to- 
mará por los impuestos para pagaros; y se- 
reis rico con lo que empobrezcan los con- 
tribuyentes. 


de Inglaterra es la consecuencia, el rico pro- 
ducto de su inmensa deuda; es poco mas 6 
menos como si un negociante tratase de sa- 


tislacer á sus acrehedores cediéndoles su pa- 
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sivo .en lugar: de:su cti, El capital que sé 
tiene en los fondos, no se emplea en nada 
mientras está en ellos; .no-es para Su: prople- 
tario mas. que una asignacion. al portador so- 
bre el trabajo de los otros. Cuando se reti- 
ra para dar actividad al comercio, no se hace 
mas que poner Otro en sa lugar, y nose re- 
tira. nadas, se deja en los fondos lo que esta- 
ba ya en ellos, se deja en la industria lo que 
ya estaba en ellas solo los nombres de los dos 
propietarios se cambian. El antiguo censualis. 
ta, convertido en capital'sta, puede emplear 
en las manufacturas un capital que su prede- 
cesor empleaba tal vez en el banco Óó eu la 
agricultura; cambiará sn destino particular, 
mas no su destino general de animar el tra 
bajo. El antiguo capitalista, convertido en c£n- 
sualista, mientras que lo sea, 10 hará nada 
con su capital en los fondos, porque pada se 
puede hacer de lo que no tiene existencia 
real. 
No podemos dispensarnos de tratar una 
cuestion que implica en sí misma una contras 
diccion:. ¿cómo ha pedido confundirse una 
deuda con una riqueza? La autoridad de al- 
gunos nombres cé'=bres nos obliga á detener= 
nos sobre una. preocupacion que el lenguage 
favorece, que ana confusion de- ideas dificul- 
ta siempre el analizar, y que una múultitud 
de intereses privados se esfuerza á acreditar: 

Es imposible hacerse una ilusion mas Com- 
pleta sobre Ja ventaja de los empréstitos que 
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aquella 4 que parece se entregó Alejandro 
Mamilton primer Secretario de la Tesoreria 
«le los Estados-Unides, hombre de estado apre- 
ciado y verdaderamente digno de estimacion. 
En sus memorias dirigidas á la Cámara de 
los representantes, induce á los americanos 
al establecimiento de nuevas manufactaras, y 
des garantiza que en esta empresa no les fal. 
tará el capital; y, ¡cosa estrañal los recar- 
sos que les ofrece para ella son sus deudas, - 
esto es, los 78.000,000 de dolares de que 

paga la Tesorería el interés anual. »Hay, di 
ce, una especie de capital actualmente exis- 


” ST s e. , 
tente.en los Estados-Unidos, que quita toda 


inquietad sobre-la falta de capital: este es la 
deuda fundada3” y consagra veinte páginas 
4 confandir una cantidad negativa con una 
positiva, lo pasivo y lo activo de una na- 
cion (*). 

Cuando un hombre distinguido, de esta- 
do, cae en un error grosero, se debe buscar 
á lo menos el principio de su iHusion. Hamil- 
ton vió que los acrehedores del Estado po- 
«lian en general vender su crédito en el mo- 
mento que quisieran, y emplear su valor en 
una empresa nueva; y ha deducido que la den- 
da pública era el capital disponible que ha- 
rian fructificar. No es esto así: el capital pron- 
do á comprar la deuda pública es el solo de 


(*) Report on the subjet of manufactures,t. A, p. 201. 
IVorks of Alexander Hamilton, New-Yorek, 1849. 
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que se puede ona Pero este capital de 
los compradores, que pueden no comprar, pa» 
ra dejar sus fondos en la industria donde los 
tenian antes; este capital, que puede pasar 
á los vendedores para emplearse de nuevo 
en la industria, nc es el de la deuda, ni es 
medido por ella. La nacion americana debia 
70.000.000 de dolares, y el precio de sus 
fondos en el mercado se sostenia tal vez á 
4 $6 5 por ciento de pérdida. ¿Qué prueba 
esto? Solamente que, sobre los propieta- 
rios de estos 70.080.000 de fondos, los de 
2,6 3.000.000 estaban dispuestos á vender y 
se presentaban tambien compradores para es- 
tos 2, 6 3.000.000 que son los únicos dispo= 
nibles; pero si se emplean en una empresa 
nueva, si se quitan de la bolsa donde soste- 
vian el crédito total, los propietarios de los 
67.000.090 restantes, podrán no hallar com- 
radores, aun cuando no haya ninguna duda 
sobre la solvencia de la nacion. La asigna- 
cion sobre las rentas queda siempre la mis- 
ma; pero la riqueza consumible, que puede 
emplearse en -una reproduccion, no set pre- 
senta para cambiarse contra esta riqueza Con: 
tingente. 
o La cuestion del empréstito se complica 
haciendo intervenir los extrangeros, pero no 
cambia. En el momento en que los america= 
nos tomaron prestados 70.000.000 de dola- 
res, tal vez les prestaron los extrangeros la 
mayor parte. Si, despues los americanos re- 
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cobraron sus fondos circulantes sobre las pla- 
zas extrangeras, por medio de un capital for- 
mado con sus economias, pagaron así la den- 
da nacional; si mas tarde revendieron sus cré- 
ditos á los extrangeros, tomaron prestado de 
nuevo. En este caso, comprar es pagar; ven- 
der es tomar prestado: porque comprar es po- 
ner á un acrehedor nacional en lugar de un 
extrangero; vender es constituir acrehedor al 
extrangero, en lugar del compatriota. 

Los fondos públicos dan, es verdad, un 
medio cómodo para estipular, en nombre del 

úblico, un empréstito que se efectuaria mas 

dificilmente en nombre de cada particular. Mo 
lo negaremos, pero es mas dispendioso este 
modo de tomar prestado: aclararemos esta 
comparacion por un egemplo. 

Un americano posee en los fondos públi- 
cos de su pais 200 dolares de renta: paga 
tambien al tesoro público 200 dolares de im- 
posicion sobre su propiedad territorial. Pue- 
den compensarse estas dos sumas, y supener 
que él misiio se paga su renta. Su fortuna 
se limita entonces á su propiedad territorial, 
su deuda al tesoro, y su crédito sobre el te- 
soro, se anulan uno y otro; si se suprimie- 
ran simultáneamente, no seria mas rico ni mas 
pobre. Sin embargo considera sus 2630 dola- 
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res de renta en los fondos, como un capital 
de 4000 dclares, y no piensa que los 200 


que debe anualmente, pueden 


» 
estirarse. como una cantidad negativa de 4000 
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Aélares que es menester deducir desu pro» 
piedad. Si se vé obligado por una necesidad 
repentina, venderá su renta de 200 dolares; 
y tomo es negosiable en el mercado del uni- 
verso, tal vez será comprada por un imerca- 
der de ÁAmsterdan que no lo conoce, que no 
cuida de saber cuáles son sus facultades, y 
que sin embargo se sostituirá asi ¿ola hi- 
poleca que él mismo tenia sobre su propia 
fortuna: esta es la ventaja única de los fon- 
des públicos; son mas facilmente negociables 
que la deuda privada. Pero si el impuesto y 
el empréstito se hubieran abolido al mismo 
tiempo, hubiera perdido 4000 delares de ea- 
pital ideal en les fondos: hubiera ganado 
4000 dolares en el valor de su propiedad, 
capital ideal de los 290 dolares de impues- 
Lo que paga; y en la necesidad repentina que 
le hizo vender su renta, hubiera tomado 4098 
dolares sobre sus propios fondos, sin hallar- 
se mas pobre ni mas rico que por la venta de 
su crédito. | 

Mas un gobierno no exige sin pérdida 
200 dolares para pagar 200 dolares. Es me- 
nester un recaudador, un tesorero, un COb- 
tralor para tomar del contribuyente una par- 
ie de su propiedad; es menester un pagador 
para darla: el gobierno no. hace estas opera- 
ciones gratuitamente; no las hace sin causar 
incomodidad, sufrimiento, pérdida, en pro- 
porcion á este doble: trabajo. No es excesivo 
regular que por todos estos gastos de percep” 
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clon y iio. tomará el. gobierno con 
ana mano 240 dolares al contribuyente para 
darle-200 con la otra: como: censualistas que, 
por consecuencia, si este estima en 4000 do: 
lares su propiedad en los fondos, é razon de 


5 por 100, debe estimar en 4800 dolares 


la hipoteca con que su propiedad está grava» 
da en favor del tesoro público, para pagár 
este mismo crédito. Lejos de perder an capi- 
tal de 4000 dolares porel aniquilamiento de 
su crédito y del impuesto que debe sostener 
lo, ganaria realmente en esta compensacion 


un capital de 8099 dolares, representado por 


4D dolares de renta. 


Generalmente se puede establecer por prim 


cipio: que una nacion que tiene 20.806.000 
de francos de rentas, y que no debe nada, es 
mas rica que una mación que, con 30.000.000 
de rentas, debe 10.000.000, porque los gas= 


tos de administracion se aumentan con la ren>- 


ta total y son una pérdida para toda el mun- 
do. Lo mismo sería. para un particnlar;z mas 
para uno y otro, una fertuna colosal y con- 
fusa obtiene muchas veces un crédito falso que 
no pueae obtener una fortuna mas mediana y 
enferamente clara. 


cional, porque no aumentan de ningun mode 


la renta anual de la nacion, solamente can 
bian la. distribucion. La nacion posee todas 
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ses propiedades * ia ademas los cré- 
ditos de uná parte de sus ciudadanos sobre 
los otros, menos estos mismos créditos que 
los últimos deben á los primeros : y dos can- 
tidades iguales, positivas y negativas, habién- 
dose aniquilado una á otra, no queda mas que 
la propiedad material. Si todos los créditos 
privados y públicos se aniquilaban en un día 
habria un espantoso trastorno en la propie- 
dad; lá mitad de las familias se arruinaria 
con utilidad de la otra mitad; pero la nacion 
no sería mas rica ni.mas pobre; su renta se- 
ría exactamente la misma, y los unos habrian 
ganado lo que los otros habrian perdido. Es 
verdad que las bancarrotas públicas no han 
tenido nunca semejante resultado, porque los 
gobiernos, suprimiendo la deuda, conservan 
siempre el impuesto que pertenece á los acre- 
hedores. —' : | 
Por funestos que sean los empréstitos, 
basta que uno de los pueblos modernos que 
egercen mas poder se haya empeñado para 
arrastrar tras de sí á todos los otros. Las 
armas no son mas iguales para nuevos com- 
bates, y es tan imposible á un pucblo de re- 
- sistir con su renta á los capitales de los otros, 
como limitarse al arma blanca mientras los. 
otros emplean la artillería, Resta solo clegir 
'el modo menos oneroso de tomar prestado; 
el que aleje mas la época del rembolso, po- 
! drá, con el mismo interés, procurarse ma- 
| - yOres sumas. 
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Los primeros empréstitos, los que fueron 
estipulados en tiempo de Carlos quinto y de 


Francisco primero fueron á plazo. El Rey . 


empeñaba una renta determinada á los que le 
adelantaban una gruesa cantidad; pero en un 


torto- número de años; debia rendir esta ren-. 


ta interés y capital. El socorro fué insuficien- 
te, y el interés considerable; pero en fin, po- 
to tiempo «¿espues de la paz, el Estedo habia 
satisfecho sus cargas; volvió á entrar en el 
“goce de todos sus derechos, los pueblos fue- 
ron aliviados, y la generacion cuyas pasiones 
habian arrastrado á la guerra, pagaba sola 
los gastes. 
Fué un adelanto en la ciencia de hacien- 
da, y un progreso en el crédito, el présta- 
mo á renta vitalicia. Las del Estado mo se 
volvieron á empeñar; se facilitaron el órden 
y la regularidad de las cuentas, y se acordó 
un término mas largo para el reembolso; se 
verificó por una degradacion insensible; ca- 
da acrehedor, por su muerte, libraba al Es- 
tado de una deuda; y aunque el interés vi- 
talicio fué mucho mayor que el perpetuo, las 
condiciones del préstamo no eran desventajo- 


sas al fisco, y la esencial de extinguirse con 


l. vida de los prestamistas, garantizaba un 
principio de justicia, el de hacer soportar el 
total reembolso de la deuda á la sola gene- 
racion que la babia aprovechado. | 

Cuando por una nueva p «feccion de la 
hacienda se cambiaron las runtas vitalicias 
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en pérpetuas, la generacion: presente hizo en 


cierto modo bancarrota: á la posteridad: to= 


. mó prestado, lo disipó y. dejó la restitucion 


á cargo de las generaciones venideras. 

Se han buscado sofismas para aparentar 
moralidad en una conducta que no brilla la 
buena fé. Se ha pretendido que el gobierno 
no debia animar las imposiciónes que condu- 


cian á la destruccion de las fortunas; que era 


seducir á los padres de familia, y empeñar- 
los á preferir su ventaja propia á la de sus 
hijos; que era aniquilar los capitales nacio= 
males y sacrificar el porvenir á lo presente. 
Muchos han querido decir que por amor. á 
la posteridad la dejamos cargada con una deu- 
da inmensa en lugar de pagarla nosotros 
mismos. ? 

La acusacion de destruir los capitales por 
un préstamo vitalicio cae por sí misma Cuan- 
do se está bien convencidos que el préstamo 
x0 es un capital. La tierra cargada de una 
renta vitalicia queda libre á la muerte del 
acrehedor. Todo el valor capital que tenia an- 
tes lo tiene aun; pero una parte de este va- 
lor representaba la renta con que estaba gra- 
vada, y esta parte vuelve al propietario. Lo 
mismo vuelve á poseer la nacion en capital y 
en intereses lo que sus acrehedores pierden, 
y de ninguna manera se halla empobrecida 
por la extincion del capital ficticio de su den- 
da vitalicia. | as 

Es mas cierto decir que por los présta- 
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mos vitalicios Fiscal h nacion las dispo- 
siciones al egoismo, casi como ha. hecho por 
la institucion de los canonicatos, de las pre- 
bendas, y de.todas las plazas y pensiones 
vitalicias. JEl que goza de una renta seme- 
jante, sino está casado, no pensará mas que 
en élz si está casado, las afecciones de la 
naturaleza son mas fuertes que el atractivo 
de una utilidad que siempre se puede pro- 
curar, aun cuando el Estado no la ofrezca; 
y los que imponen en el vitalicio saben bien 
rehacer con sus economías el capital que el 


fisco no quiere reembolsarles. | 
e 2 


AS AA 


Cuando los SODICFMOS SOSUL y ecron 
tamos perpétuos á los vitalicios , creyeron ha- 
berse desprendido absolutamente de la obliga- 
cion de volver lo que tomaban prestado y se Íi- 
guraron haber cumplido con honr- dez así que 
atendieron de un modo regular al pago de los 
intereses. Con todo, nuevas necesidades for 
zaron muy pronto á aumentar cada año la 
deuda fundada; y los ministros que se ha- 
brian resigaado muy tranquilamente á las car- 
gas de la posteridad, empezaron á pensar en 
su interés y conocieron que el peso que echa- 
ban sobre ella les hacia perder el. crédito. 
Una deuda enorme que se aumentaba ilimi- 
"tadamente, y no tenia término para dismi- 
nuirse, espantaba á los nuevos prestamistas 
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á. quienes se necesitaban: era menester pro- 

harles que se pensaba en extinguir esta deu- 

da; era menester demostrar á los ciudada- 
$ 
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nos un término, poe lejano: que fuera, á los 
sacrificios que se exigian de ellos; y se in= 
ventó la amortizacion. 

Este sistema, combinacion ingeniosa del 
interés compuesto de un fondo poco consi- 
derable, destinado á pagar cada deuda, y que 
crecia por sus propias economías, produjo al 
Estado poco mas ó menos las ventajas que 
hallaba en la extincion subcesiva de las ren- 
tas vitalicias. Este era una especie de amor- 
tizacion natural que operaba tambien sin in- 
terrupcion. Pero la extincion de cada crédi- 
to vitalicio traia un alivio inmediato al teso- 


“ro público, mientras que cada economía y 


cada extincion operada por la caja de amor- 
tizacion no disminuia las cargas. 

Puede suceder que tratando con los pres- 
tamistas se obtenga, mediante una misma ren- 
ta consagrada á pagar la renta y la amorti- 

zación, mayor capital que por una renta vi- 
talicia aunque las dos deban extinguirse en el 
mismo número de años: esta sería sin duda 
una razon para preferir la amortización al vi- 
talicio. Mas cualquiera independencia que se 
pretenda asegurar á una caja de amortización, 
hace siempre parte del Estado, siempre está 
sometida á las leyes; y la experiencia ha pro- 
bado ya que en los momentos de apuro, en 
los de crisis, un empréstito de la caja de amor- 
tizacion, un empleo irregular de sús fondos, 
son recursos tan fáciles, que ningun gobierno 
podrá prometerse bastante firmeza para reusarlo. 
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El gobierno que don prestado. disipa el 
capital que obtiene así, y declara al mismo 
tiempo á la posteridad deudora perpetua de la 
parte mas neta de las utilidades de su traba- 
jo. Una carga pesada cae sobre eila para so- 
portarla de edad en edad. Pueden sobrevenir * 
calamidades públicas, puede tomar el comer- 
cio una direccion nueva, nos pueden. derribar 
los rivales, la repreduccion vendida de ante= 
mano puede no renacer; á pesar de esto que- 
daremos cargados con tuna deuda superior á 
nuestras fuerzas, hipotecada sobre lo que no 
existe aun, sobre nuestro trabajo futuro, que 
tal vez mo podamos verificar. 

La necesidad de pagar esta deuda engen- 
dra de uno en otro impuestos opresivos; todos 
llegan á ser funestos así que se imultiplican 
demasiado. Agobian la industria y destruyen 
esta reproduccion que ya está vendida de an- 
temano. Cuanto mas se ha pagado mas in- 
capacidad hay de pagar aun. Una parte de la 
renta debia nacer de la agricultura pero el im- 
puesto la ha arruinado; otra procedía de las 
manufacturas, pero el impuesto ha forzado ¿ 
cerrar los talleres; otra del comercio, pero el 
impuesto lo ha desterrado. Los padecimien- 
tos crecen y todos los recursos disminuyen. 


Llega en fin el momento en que la espantosa 


bancarrota se hace inevitable, y en que se du- 
da si conviene decidirse 4 apresurarla para 
EA 


salvar el Estado. No hay mas término de sus- 
traer á todos los ciudadanos de la rvina; pe- 
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ro si se han o primero los acre- 
hedores ociosos, tal vez los deudores- que 
trabajen se salvarán; si se hace perecer de 
miseria á los deudores, se extinguirá con ellos 
la última esperanza de los acrehedores, que 
—muy pronto deberán perecer á su turno. 
- —-Gmardémonos de buscar en animosidades 
nacionales, en resentimientos que de pueblo 
á pueblo son siempre insensatos, porque son 
los gobiernos -y no los pueblos los que se 
ofenden; guardémonos de buscar en el odio 
algun placer viendo sufrir 4 nuestros seme-= 
jantes. Si en electo se aproxima el momen- 
to en que una gran nacion que ha dado al 
mundo brillantes egemplos, y que nos ha 
iluminado con su experiencia, está amenaza» 
da de pagar la pena de la prodigalidad -que 
ha permitido á su gobierno ; la situacion cruel 
en que se halle ya, en medio de exteriores 
señales de opulencia, nos advierte del peli- 
gro que correriamos siguiendo sus pasos muy 
de cerca. Ácuérdese todo pueblo libre que 
no teniendo, como los monarcas absolutos, 
la facilidad de violar todas sus promesas, 
le es la economía casi tan necesaria como 
la libertad. Que guerras sin motivos, pro- 
yectos gigantescos, prodigalidades insensatas, . 
necesitar empróstitos sin medida: que á estos - 
empréstitos deben seguir impuestos siempre 
en aumento, y que no hay ninguna O0pu- . 
lencia, por brillante, por bien establecida 
que parezca, que no sucumba en fin ba- 
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jo el peso de los impuestos. | 

Sin embargo la sociedad civilizada pare- 
ce que está sumisa, lo mismo que la nalu= 
raleza muerta, 4 las leyes generales que man- 
tienen el universo por el sacrificio de los in- 
dividuos, y hacen mrarchar el conjunto á un 
fin comun por medio de las calamidades que 
hieren sin piedad á las diversas partes. El ob- 
geto que hasta aquí hemos tenido á la vista, 
como propio de la economía política, ha sido 
el acrecentamiento de la riqueza, la acumu- 
lacion de los capitales. Memos demostrado que 
estos capitales llaman al hombre al trabajo, 
y reparien sobre él la abundancia; siempre 
hemos llamado prosperidad su acrecentamien- 
to, calamidad su destruccion. Bien se puede 
haber notado que los capitales pueden acu- 
mularse mas rápidamente que aumentarse los 
pedidos de la obra que hacen producir ; que 
en este caso el interés que llevan disminu- 
ye, y que así hacen producir mas al mis- 
mo tiempo que hacen consumir menos. Que 
cada trausformacion de capital circulante en 


capital fijo trae consigo la creacion de una 


produccion futura, sin consumo Ccorrespon- 
diente; y que si la sociedad continuara al- 
gun tiempo en su curso de prosperidades, sin 


Fe 
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. Parece A están encar- 
gadas del cuidado de traer al órden las so- 
«Ciedades humanas, como el rayo, el granizo 
y las tempestades restablecen la pureza del 
aire; la peste, la guerra y el hambre man- 
tienen el nivel entre las generaciones nacien- 
tes y el alimento que la tierra les puede su- 
ministrar. pd - 

Las ¿rodigalidades ruinosas de ministros 
insensatos, el lujo devorador de algunos go- 
biernos, los gastos militares desmedidos, y la 
destruccion de riquezas que la guerra arrastra 
iras ella, son tal vez necesarios para restable- 
cer el triple equilibrio entre la produccion y 
el consumo, entre los. capitales y el trabajo 
pedido, entre este y la renta que debe nacer 
de él. Los esfuerzos que entonces se hacen 
para repartir proporcionalmente la pérdida -en- 
tre todos los miembros de la sociedad, son in- 
fructuosos; la seguridad mútua que contratan 
uno con otro, no hace mas que dilatar los pa- 
decimientos. Alli donde la mano del destino 
descarga esta vara temible, hombres y rique- 
zas deben perecer juntos; el hombre demasia- 
do debil para calcular estas leyes terribles de- 
be bajar la cabeza y someterse á ellas. No le 
perienece dirigir las plagas que golpeando á 
ciegas se enlazan á la naturaleza de las cosas, 
como la enfermedad, la vejéz y la muerte. 
En un tiempo de hambre sería ventajosa una 
peo para los que sobrevivieran porque los 
ibraria de una parte de los que debia alimen- 
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tar una cantidad limitada de subsistencia : in- 
feliz del que viviera con esta esperanza entre 
sus conciudadanos. Una época semejante hay 
tal vez en el progreso de las naciones, en que 
la destruccion de la riqueza existente es nece- 
sara para que la actividad creadora pueda vol- 
ver á egercerse. Desgraciado sin embargo el 
que con este fin quemara la ciudad de sus pa- 
dres! Desgraciado el que excite las dilapida- 
ciones del gobierno y sus prodigalidades in- 
sensatas. No debemos buscar el mal aun cuan- 
do nos sea útil. Busquemos para las nacio- 
nes la riqueza, la salud, la libertad, el bien. 
Si la pobreza, la enfermedad, la opresion, el 
padecimiento, les son necesarios para desper- 
tar su actividad, regenerar su poblacion, y 
reanimar su valor, las grandes leyes de la na- 
turaleza, por sí solas, des tracrán bastantes 
males. 


Fix DEL LIBRO SESTO. 
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ABRO SEPTIMO. 
DE LA POBLACION. 


a 


CAPITULO PRIMERO. 


De los progresos naturales de la poblacion. 


Ed 

del mas alto grado de bien-estar físico que 
, dependa del gobierno. Dos elementos deben 
considerarse “siempre ¡juntos por el legisla- 
dor, el acrecentamiento del bien en intensi- 
dad y su extension entre todas las clases. Bus 
ca la riqueza, con tal que aproveche á la 
poblacion; busca la poblacion, con tal que 
participe de la riqueza; m0 quiere de uno y 
otro mas que lo que aumente la masa de 
felicidad á los que le están someiilos. Ási 
la economía política es en grande la teoría 
de la beneficencia, y todo lo que no tiene 
relacion en último resultado al bien de los 
hombres, no pertenece á esta ciencia. 

El généro humano, empezando por una 
sola familia, y multiplicándose, se ha exten- 
dido poco á poco sobre la tierra; ha necesi- 
tado mucho tiempo antes de proporcionarse 


% 


> [204] 


los medios de subsistencia que las diversas 


partes del globo los proveyesen. Vemos esta 
obra de la naturaleza repetirse en los paises 
nuevos, y una colonia que se establece en un 
parage desierto, un Estado que pasa de la 
barbarie á un grado de civilizacion, no llegan 
de pronto á cubrirse de tantos habitantes cuan- 


tos pueden vivir con comodidad. Como la tier- 


ra ha sido devastada muchas veces,. como. la 
mayor parte de. sus. regiones han- sido sumer- 
gidas unas despues: de otras en un estado de 
desolación, para salir luego lentamente, hemos 


tenido á la vista el espectáculo de una pobla- 
cion creciente; nos. hemos acostumbrado á con- 


siderarla como un indicio de prosperidad y de 
buen gobierno; así nuestras leycs y nuestras 
- instituciones. tienden. todas á favorecer este 
acrecentamiento, aunque no sea una misma co- 
sa acelerar los sintomas de la prosperidad, ó 
los. progresos de la prosperidad misma. 

La naturaleza ha cuidado de la multipli- 
eacion de las especies con cierta profusión; 
“aunque la del hombre sea de las mas lentas 
en sus progresos, puede aumentarse cuando 
todas las circunstancias la favorecen, con una 
rapidéz de que ninguna historia en el mundo 
nos presenta egemplos, porque ninguna ha reu- 
nido todas estas circunstancias favorables. Si 
todos los hombres tuvieran un gran interés en 
criar una familia, si todos. tuvieran medios pa- 
ra ello; si todos se casaran tan jóvenes como 
permite la naturaleza; si continuaran teniendo 


] 
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hijos hasta: aproximarse á la vejéz, una fa- 
milia se haria muy pronto una nacion, y una 
nacion cubriria muy pronto el mundo. La ra- 
za cuadruplicaria sin duda, decuplicaria tal 
wez en el curso de una sola generacion. 

Mas entre este poder de multiplicarse, con: 
siderado de una manera abstracta, y la reali- 
dad, hay y debe haber una distancia. prodi- 
giosa. No todos los hombres desean tener fa- 
milia, no todos tienen medios para criarla; no 
todos se casan ; entre Jos que lo hacen, la ma- 
yor parte dejan pasar la edad en que pudie- 
ran empezar á tener hijos; la mayor parte de- 
jan de tenerlos mucho tiempo antes de la ve-. 
jéz; en ninguna de las acciones humanas), se 
ha de confundir el poder con la voluntad. La 
multiplicacion de la: especie depende de la vo- 
luntad, y en esta voluntad tiene: sus límites. 
"Tratando de la sociedad se puede hacer 
abstracción de todas las otras causas que de- 
terminan á los hombres á tener ó no tener fa» 
milia, para reducirlas á dos. Los placeres de. 
la vida conyugal y de la paternidad, 6 la sin" 
patía, llaman al hombre al matrimonio; las 
necesidades, el temor de las privaciones ó el 

¡yelsmo lo determinan á vivir solo: tiene Ha 
balanza entre sus afecciones de ternura y. el 
cuidado que toma de sí mismos asi la consi- 
deracion de estos medios de vivir es para Ca- 
«da uno, como: debe serio para ventaja de la 
sociedad, la razon determinante entre la pa- 
ternidad y el celibato. 
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“Cuando se Shoe e muger, cuando se 
cuenta hallar la felicidad en su afecto y enel 
de sus hijos, hay necesidad: tambien de ver 
felices á estos seres. Ya hemos dicho en otra 
parte, que un signo comun, la riqueza, repre- 
senta todo el bien-estar físico que un hombre 
puede procarar-á otro hombre; y cada cual 
se forma una idea de este bien-estar por sus 
dias de satisfaccion en el estado en que ha vi- 
“vido. Otras inuchas condiciones son necesarias 
al bien; muchas, la moralidad, la salud, el 
genio, son acaso mas importantes; pero nin- 
guna apreciamos mas, y €s la que sabemos 
mejor si la poseemos 4 no. La pobreza, esto 
es, en cada condicion, una degradacion del 
“rango en que el hombre que va á elegir ha 
vivido, es un mal real, bien conocido, al cual 
no expondrá voluntariamente ¿ los seres que 
ame, si busca su dicha en la simpatía, ni él 
se expondrá si quiere asegurar su felicidad por 
el egoismo. Un marido se encarga de proveer 
á la subsistencia de su muger y de sus hijos: 
esta carga basta para poner límites á su volun- 
tad. Ántes de casarse, antes de ser padre, cal- 
cala la renta que puede dividir con su fami- 
Ña, lo que puede dejarles despues de su muer- 
te. Si algan imprudente se casa sin pensar 
en la familia que debe tener, está compensa- 
da su ligereza con la prudencia tímida del 
que no se casa por temor de no tener bastan» 
tes proporciones; y contemplando la sociedad 
en masa, se puede afirmar que el celibato no 
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es esposo y padre hasta que se cree seguro 
de que su renta bastará á este nuevo estado. 
La poblacion, pues, se reglará únicamente por 
la renta; y si excede á esta proporcion es 
cuando los padres se han engañado en lo que 
ereian ser su renta,.ó mas bicn cuando la 
sociedad los ha engañado. 
En efecto, toda nacion Mega bien pronto 
á contar toda la poblacion que puede alimen- 
tar, sia cambiar sus instituciones sociales; 
llega bien pronto 4 componerse de tantos in- 
dividuos como puede mantener con su renta, 
limitada y distribuida como está. Si una ca- 
lamidad pasagera, una guerra, una peste, una 
hambre, han dejado un gran vacio en la po. 
blacion, con tal que les siga un periodo de 
seguridad y de órden público, la renta se ha- 
llará superior £ la poblacion, sea para las gen- 
tes acomodadas, enriquecidas por herencia de 
sus inmediatos, sea para los pobres, cuyo tra- 
bajo se pagará mas cuantos sean menos los 
brazos que lo egecuten. Entonces el poder re- 
parador de las generaciones humanas se des- 
envolverá al instante, y Causará admiracior 
ver cuan pocos años se necesitan para borrar 
los vestigios de una plaga que parecia haber 
despoblado la tierra. : 

En muchos paises la legislacion eivil da 
la disposicion de toda la renta de cada fami- 
lia al hermano mayor: este solo se casa, mien- 
tras los otros envegecen en el celibato; sin 
embargo la poblacion no disminuirá; un solo 
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hijo entre cuatro, a 0 dejará cuatro 
hijos; no habiendo cambiado la renta, no hay 
razon para que la poblacion cambie: una cuar- 
ta parte solamente de los individaos que la 
componen basta para renovarla, en tanto que 
no falten los medios de vivir. 

Mas si, por una causa cualquiera, los ciu- 
dadanos de un estado han contado para criar 
sus familias, con una renta que no existe, 
ó que ha dejado de existir; si la poblacion cre- 
ce cuando los medios de mantenerla no se 
aumenían, es acometida la nacion de la mas 
cruel de las calamidades. La tierra consume 
entonces á los que no puede alimentar; cuan- 
40 mas numerosos son los nacimientos mas 
estragos debe ejercer la mortalidad para man- 
tener siempre el mismo nivel; y esta morta- 
lidad, efecto de la miseria y de los padeci- 
mientos, es precedida de un largo suplicio, 
no solo de los que perecen, sino de los que 
han luchado con ellos por da existencia. 

La renta nacional puede ser estacionaria, 
disminuir 6 aumentarse; no solamente debe 
esperarse que la poblacion siga naturalmente 
las mismas variaciones, como lo hará si la 
organizacion social no es viciosa, sino que es 
esencial al bien de esta poblacion que las si- 
ga, y si algun defecto en el órden social im- 
pide- á algunas clases de ciudadanos conocer 
su renta, €s menester al menos que el legis- 
lador esté atento 4 estas variaciones para que 
no excifte una poblacion que deberia ser esta- 
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cionaria ó diia, ; nó atraiga sobre él 
Estado, como se ha visto muchas veces, la 
plaga que mias debe temer: porque la pérdi- 
da de una batalla ó las desolaciones de la pes- 
te son menor mal para la humanidad que la 
pérdida de la renta de las clases pobres. Los 
gue se consumen y mueren de miseria envi- 


dian á los que el hierro ha privado de la vida. 
| CAPITULO HL. 
| Como sirve la renta de lmite á la poblacion. 


Cuando presentamos la renta como el li- 
mite natural y necesario de la poblacion es 
menester no olvidar que hemos dado este nom- 
bre á aquella parte de la riqueza que, repro- 
ducida anualmente en mayor porcion de los 
adelantos que cada uno ha hecho, puede tam- 
bien consumirse anualmente sin que el que la 
consume se halle mas pobre; asi la renta es 
ara unos el producto de la tierra despues que 
han deducido la tierra misma y todos los gas- 
tos de cultivo; para etros, el producto del ca- 
pital circulante, despues que hán deducido el 
mismo capital y una compensación por la asis- 
tencia que el capital fijo les ha dado; para otros, 
es esta compensación debida al capital fijo; y 
para otros, en fin, es el poder de trabajar 
cuando el trabajo es pedido. 
La esencia de la renta, y lo que la dis- 
tingue de toda otra parte de la riqueza, es no 
TOR. El. : 27 
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dejar misgan vacio Lt de haberse consu- 
mido toda. El propietario si se contenta com 
la renta de sus tierras; el capitalista y el mer- 
cader si se eontentan con su interés y utili-. 
dad3 el: maniobrero si se contenta con su sa- 
dario, no empobrecen Ja nacion consumiendo 
cada uno esta renta entera. Pero si el propie: 
tario deteriora su tierra, si la vende, y cen” 
“vertido en capitalista, él, 6 cualquiera otro ca- 
pitalista come su capital, en lugar. de su ren- 
ta, se empobrece la nacion con ellos y por 
ellos. El maviobrero, mucho mas inmediato 
á la pobreza, aun cuando esté en el pleno go- 
ce de su renta, puede tambien, por un mal 
uso de ella, empobrecer la nacion si la gasta 
de tal manera que no mantenga su vida y sub- 
'sista en estado de trabajar. En el es la vida 
el poder reproductivo; si gasta, si pierde su 


vida, destruye un capital nacional, necesario 


«para dar valor al capital circulante contra el 
cual debe ser cambiado el uso mismo de esta 
vida. Si, por otra parte, ofrece en cambio 
de este capital circulante, no una vida, sino 
“muchas ; si en lugar de trabajar él solo, tra- 
baja con muchos hijos, por la recompensa 
«que estaba destinada para él' solo, el poder re- 
productivo anejo á esta vida, ó su renta, baja 
de precio por la concurrencia aunque su tra- 
bajo sea el misme. No basta que quiera tra- 
bajar; es menester que su trabajo sea pedido 
para que su renta exista. ES 

De cualquier manera que sobrevenga una 
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desproporción ¿ie la coil y la poblacion, 
es el capital, ó el pedido del trabajo, el que 
disminuye, y la clase obrera la que sufre y 
se vé privada de su renta. Si el propietario 
gasta su hacienda, se convierte en capitalista; 
sea que venda 6 que tome prestado pone 4 otro 
en su lugar en el rango de los propietarios, 
y gasta el capital que ha recibido en cambio 
de una parte de su derecho sobre la pro- 
piedad. Menos capital quedará eutónces pa- 
ra cambiarse contra el trabajo, y el año in- 
mediato padecerá el obrero. Si el propieta- 
yi0, al contrario, perdiendo su renta por 
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Cuaiquitra ACCIUTARILO se. somete a la ecaono- 


mia y vive con. lo que le queda, mo dismi- 


nmuirá el capital, pero circulará mas lentamen- 
te porque el consumo del rico no se aprestu- 


rará á remplazarlo; el pedido del trabajo se- 


rá flojo, y el obrero sufrirá tambien este año. 
$1 el mercader ó el capitalista gastan su 


capital, como este capital es el que debe pa- 


gar todo el trabajo ofrecido, los que ofrecen 
el trabajo sufrirán desde el año inmediato. 


Si, al contrario, habiendo tenido pérdidas, 


no gastan este año una renta igual á la del pa- 


sado, como consumidores amainarán la cir- 


culacion y la demanda del trabajo, y los que 


1 
capitalistas se consume exactament 
y si el capital no se descantilla, de suerte 


Que su valor y la rapidéz desu circulacion 


* 
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permanezcan pales E que los obreros 
que ofrecen trabajo se aumenten en número, 
sufrirán tambien estos, porque darán la to- 
talidad del trabajo ofrecido contra este mis 
mo capital, que estaba destinado á pagar me- 
mor “cantidad. | | 

- Por lo esputsto se vé que los pobres 
tienen, come los. ricos, una renta» á la que 
Jes «importa, :mas que á ninguna otra clase 
de: la sociedad, proporcionar su poblacion, 
pero que ¡la estimacion de esta renta no de- 
pende de ellos, y que cada una de las cla- 
ses superiores «de la sociedad puede alterar- 
la 6 destruirla sin que lo adviertan. El gran 
vicio en la organizacion social, es que el po- 
bre no pueda nunca saber sobre qué deman- 
da de trabajo pueda contar, esto és, que su 
«poder de trabajar no seá siempre una renta 
preersa y segura. E ó 

Esta incertidumbre del pedido amual de 
trabajo. es casi nula cuando el obrero está 
ásociado á la propiedad. La' estimación del 
capitad empleado cada año en la reproduc- 
cion €s incalculable, no solo de un pobre 
artesano , sino del primer hombre de Esta: 
do en el pais mas ilastrado del mundo; pero 
Ja estimación de las necesidades del merca- 
do para el que cada uno trabaja, está feliz. 
mente al alcance de cada gefe de taller. Si 
el taller es pequeño, cuando la demanda del 
trabajo disminuye, el gefe trabajará menos 
y se impondrá privaciones; si el taller es 
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grande las impondrá á sus subordinados, y 
los despedirá. En el primer caso no hay mo- 
tivo de temer que aumente su familia como su 
renta disminuya ; en el segundo los que tenia 
ocupados, que tal vez se habian casado, Con- 
tando con sus cálculos, pierden toda su ren- 
ta cuando los despide, acaso en el momento 
que se aumenta su familia. 

El zapatero de un lugar, que es al mis- 
mo tiempo pequeño mercader, fabricante y 
maniobrero, no hará un par de zapatos sin 
| que se le pida; y si vé que sus parroquianos 
no pueden emplear mas que á un solo zapa- 
tero, ne destinará tres ú cuatro de sus hijos 


| 
E 


á seguir su oficio; verá de antemano que no | 
hay destino para ellos en el mundo; pero si | 
establece una manufactura de zapatos en la 
capital; que en algunos años consecutivos pi- 
de seis pares de zapatos por semana á veinte 
muchachos zapateros, creerán estos téner uñ 
estado, inferior sin duda al de maestro de 
una tienda:, pero al menos asegurado, y que 
les da en su trabajo una renta fija; se casa= 
rán en esta confianza; y si el gefe de manu- 
factura ha hecho mal sus cálculos, si quiebra, 
si suspende su trabajo, cllos y sus familias 
perecerán victimas de un error que no es suyo. 
El propietario ó el arrendador labrador, 
por limitados que sean sus conocimientos , sa- 
be muy bien qué cantidad de trigo, de vino, 
de legumbres, puede vender cn el mercado; 
y si no hay poblacion á sus inmediaciones, Si 
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está retirado de los ssl0k y caminos reales 
m0 _multiplicará sus desmontes, por no saber 
qué hacer luego con sus generos, á menos que 
no aumente su familia. Por otra parte, si nO 
tiene mas que.an terreno limifado que no bas- 
te á dar ocupacion á todos sus hijos, ñO pro- 
Curará tener mas, ni casarlos. Pero si un gran- 
de arrendador ó propietario emprenden una 
dabor . dispendiosa, que pide wucho trabajo; 
si en algunos años seguidos emplea veinte 
¿Obreros en sus plantios de lúpulos, en sus es- 
Cardas, 'en sus viñas, y aun piden mas; 
estos obreros, menos felices que un peguja- 
Jero, Creerán. tener una renta asegovada en 
su trabajo; les: parecerá que esta renta exis- 
te para. ellos y para sus hijos á medida que 
puedan trabajar; se casaran en esta confian- 
za; sí en seguida se ha engañado el propie- 
no en sus cálculos, si conoce que le con- 
viene mas suprimir todos estos adelantos, con- 
tentarse con los pastos y productos que le da 
la tierra easi sin trabajo, perecerán estos obre- 
ros con sus familias, víctimas de un error que 
¿ellos no han cometido. 

Cuanto mas privado está el pobre de toda 
«propiedad, mayor peligro tiene de equivocarse 
sobre su renta y de contribuir ¿ aumentar una 
poblacion que, no correspondicado al pedido 
del trabajo, no encontrará subsistencia. Esta 
Observación es -hastante antigua y ha sido 
trasmitida de la lengua latina á las lenguas 
¿noderaas. Los. romanos llamaron proletarios 
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4 los que no tenian propiedad, como si 
mas que los otros fuesen destinados á tener 


hijos : Ad prolem generandan. 


Admirará tal vez que, sirviendo la renta 
de límites á la poblacion, una renta menor 
fomente uña poblacion desmedida: pero es 
menester no olvidar que la pobreza y la ri- 
queza son relativas para cada clase de per- 
sonas. La necesidad para cada uno es deter- 
minada por el hábito y por las obligaciones 
que la sociedad: impone 4 su rango. Padecer 
pobreza es descender de este rango, y no lle- 
nar sus obligaciones. Un hombre que se casa, 
teniendo que proveer al bien-estar de muchos 
con lo que antes estaba reservado para xo 
solo, se pone muy pronto en una condicion 


muy estrecha; pero no pierde nada de su ran= 


go porque la seciedad se conforma con el cam- 
bio y no le impone las mismas obligaciones. 
Desde el instante que no sea suficiente su ren- 
ta para mantenerlo con su muger y sus hijos 
er el rango á que está acostumbrado, expe= 
rimentará todo el peso de la necesidad, aun- 
que un hombre nacido en cl rango á que él 
debe descender, mirará la misma situacion 
como un bien-estar. Jamas vemos al gran pro- 
pictario hacer 'á sus hijos arrenc adores, má 
estos hacer á los suyos jornaleros; no vemos 
al negociante destinar á sus hijos 4 mereade= 
res, ni a los de estos ¿ artesanos, mi los ar 
tesanos dedicar á los suyos á trabajar á jor= 
mal. A pesar de la frecuencia de las revolu- 


218 ss 

ciones que ia oa y 
que todos los dias hacen que una familia rl- 
ca en su condicion, empobrezca en. esta mis- 
ma condicion, nada es mas raro que hallar 
familias que hayan descendido voluntariamen- 
te de una condicion á otra; la poblacion de 
todas las clases superiores de la sociedad ten- 
dería al contrario constantemente á extinguir- 
se si no se remplazara por las clases inferiores. 

Cuando se ha permitido que exista una 
clase habituada á no tener nada, cuya única 
mira ha sido la de existir, sin mas idea de 
pobreza que la de morir de hambre; cuando 
se ha permitido que su subsistencia sea tan 
corta que no pueda cercenar mada; los que 
viven en esta condicion no anhelan para los 
obgetos de su cariño mas que lo que auhe- 
lan para ellos mismos. Si han. vivido dia por 
dia, están contentos con tal que sus hijos vi- 
van del mismo modo; si no han procurado 
nunca conocer el mercado que reclama el em- 
pleo de su trabajo, no procurarán calcular- 
lo para sus hijos. El desgraciado obrero de 
manufacturas que no gana mas de ocho suel. 
dos al dia y que sufre el hambre muy 4 me- 
nudo, no reusará el matrimonio; lo han acos- 
tumbrado á no conocer un porvenir mas leja- 
no que el sábado, en que le pagan la cuenta 
de la semana; le han embotado las cualida- 
des morales y el sentimiento de simpatia; le 
han hecho conocer demasiado el dolor presente 
para que le horrorice el futuro que podrán 
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experimentar su muger a sus hijos: si su 
muger gana tambien -ocho sueldos, si sus hi> 
jos mientras -están en tierna edad son un ti- 
tulo para que reciba algunos socorros del hos- 
pital, de la caridad pública, ó, en Inglaterra 
desu parroquia; si Hegados á seis Ú$ siete 
años empiezan ya á ganar alguna cosa, sus 
hijos, lejos de disminuir su renta, parece 
que la aumentarán; se hará su familia mas 
numerosa 3 será una carga de la sociedad ; y 
la nacion gemirá bajo el peso de una po- 
blacion desproporcionada á los medios de man 
lenerla. 


CAPITULO 1. 


No es la cantidad de subsistencia que la 
tierra puede producir la «que «sirve 
- de límites «í la poblacion. 


Un escriter distinguido de Inglaterra, M. 
Malthus, es -el primero que llama la aten- 
cion del público sobre esta calamidad que re- 
sulta de una poblacion superabundante, que 
lucha con una .estrema miseria3 otras :nacio- 
mes la habian ya sufrido,.pero la suya es- 
taba mas particularmente amenazada. Alarma 
á los legisladores; manifiesta que las insti- 
inciones civiles de muchos paises tendian á 
aumentar un padecimiento ya insoportable, 
pero no se detiene en los verdaderos princi- 
pios que parece tiene á la vista. Admira en 
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sus escritos un aio srciil en los racioci- 
nios, y la importancia de los hechos á que 
apela. Esta confusión en una materia á que 
está unida la felicidad de los hembres, pue- 
de tener las mas funéstas consecuencias. Si 
se aplican principios inexaetos, se puede caer 
en las faltas mas graves. Si se descubre el 
error hay la tentacion de desechar las 0b- 
servaciones y los preceptos. e 

M. Malthus, ha establecido como prin= 
cipio que la poblacion de todo pais estaba 
limitada á la cantidad de subsistencia que el 
pais podia suministrar. Esta proposición no es 
verdadera sino aplicándola á todo el globo 
terrestre, Ó á un pais que no tiene posibi- 
lidad de sacar de los otros ninguna parte de 
su subsistencia; en todos los demas la mo- 
difica el comercio extrangero. Y sobre to- 
do, esta proposicion no es verdadera mas que 
abstractamente, y de una mancra inaplicable 
á la economia politica. «Jamas la poblacion 
ha alcanzado los kmites de las subsistencias 
posibles, y probablemente nunca los aleanza- 
rá.. No todos los que desean subsistencias tie- 
men el medio ni el derecho de pedirlas á la 
tierra; aquellos á¿ quienes las leyes conceden 
el monopolio de las tierras, no tienen nin- 
gun interés en pedirles toda la subsistencia 
que pueden producir. En todo pais se han 
opuesto los propietarios, y han debido 'opo- 
nerse, 4 un sistema de labor que tendiera 
úvicamente 4 multiplicar las subsistencias, y 
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mo“á aumentar Sus as Mucho tiempo an 
tes de detenerse la poblacion por la imposi- 
bilidad en que esté el pais de producir mas 
subsistencias, se detendrá por la imposibilid ad 
en que se halle de comprarlas ó — de traba- 
jar para hacerlas nacer. 

La pobiscion humana, dice M. Malthus, 
puede doblarse cada veinte y cinco años, y 
seguirá asi una progresión geométrica; pero 
el “trabajo empleado en beneficiar un terreno 
ya en cultivo, no puede añadir 4 sus pro- 
ductos mas que cantidades decrecientes. £d- 
mitiendo que en los primeros veinte y Cin- 
co años se haya doblado ei producto de los 
campos; en los segundos apenas se consegui- 


rá hacerles producir un ¿ercio mas, despues. 


an cuarto, despues un quinto. Asi el pro- 
greso de las subsistencias no seguirá mas 
gue la progresion aritmética; y en el curse 
de dos siglos, mientras que la poblacion cre- 
cerá como los números 1, 29,4,8, 16, 32, 
64, 128, las subsistencias uo crecerán mas 
gue como los números 1,2, 3, 4,5, 6, 
7,8. 

Este raciocinio, que sirve de base al sis- 
tema de M. Malthus, y al cual apela en to- 
do su libro, es completamente sofístico. Po- 
ne en oposicion el acrecentamiento posible de 
la poblacion humana, abstractamente hablan- 
do, y sin miramiento á las circunstancias, 
con el acrecentamiento positivo de los ami- 
males y de los vegetales, en un lugar ais- 
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lado y con ads siempre mas des-- 
favorables. No es así como se: han: de com- 
parar. | 

Abstractamente hablando la multiplicacion 
de los vegetales sigue una progresión geo- 
métrica infinitamente mas. rápida: que la de 
los animales, y esta es á su tarno infínita- 
mente mas. rápida que-la de los hombres :: un. 
grano de trigo produce veinte el primer año, 
que producen cuatrocientos el segundo, ocho 
mil el tercero,, ciento. sesenta. ml el cuarto, 
Mas para que-la multiplicación proceda así, 
es necesario que-el' alimento., esto es,. la tier- 
ra, mo falte al trigo; lo. mismo: que para el 
hombre.. 


La mnltiplicacion de los. animales.que: de- 


hen vivir de estos. vegetales es. mucho mas 
lenta : los.carneros doblarán en cuatro años, 
cuadraplicarán en oeho; y doblando siempre 
de cuatro en cuatro años, darán: los números 
8, 16, 32, y á los veinte y cuatro años, 
en que, segun M.. Malthus, la generacion 
humana no habrá doblado enteramente, la de 


los carneros. seria ya como sesenta y cuatro. 


d une. 

Pero está potencia de multiplicacion es 
virtual en los vegetales, los animales y el hom- 
bre. La potencia real y activa es limitada 
para todos tres por la voluntad - del hombre 
solo; y en nuestra organizacion social, no 
por la voluntad de todo hombre indiferente- 
mente, sine por la del propietario de tierras. 
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“Tanto tiempo e este la tierra desierta es 
dueño de dejar obrar ó de detener la fuer- 
za multiplicativa de los. vegetales; en el tiempo 
que todos estos no sean consumidos por los aní-- 
males, es dueño de dejar obrar 6 de: contener la 
fuerza multiplicativa de los últimos: luego con- 
tendrá uno y ofro,. si los: hombres que le pi- 
den los frutos. de la tierra no le ofrecen. en 
cambio nna renta. 
Cuando se estudia la historia: del género 
humano, en todos tiempos, *b todos lu- 
gares, se: halla constantemente que la: volun- 
tad del hombre, 6 si se quiere), la legisla- 
cion á que está sometido, y que es la expre- 
siou de esta voluntad, han detenido solamen- 
te la multiplicación de las. subsistencias,. y 
con clla la de las. generaciones humanas. 
Frecuentemente: se han visto: desgraciados 
obreros no hallar salario: por su obra, ó no 
hallarlo. suficiente 3 se les ha: visto consumirse y, 
faltarles el pan y perecer 3 pero jamas se ha 
visto, en ningun pais, la especie humana: te- 
ducida á la pequeña ración como los: habitan- 


mentar con desahogo la generacion viviente; 
nunca se ha visto detenida por la imposibibi- 


dad de hacer: producir á la tierra: frutos: nue= 
“vos em la cumpleta proporcion: de sus necesi 
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dades; no se ha Sa ea al punto en que - 
HO pudiera ya multiplicar mas los frutos de 
da tierra en esta progresión geométri Cay que 
es para ellos, como. para la especie. humana, 
ama potencia virtual de que el hombre ja- 

amas usa. 
: La. subsistencia propiamente Sicha, o. el 
Jan, ha podido faltar 4 la clase pobre; su 
falta ha podido detener esta munltiplicacion rá- 
pida que. ara NE. Malthus como una ley Gel 
género humano; pero el alimento no falta á 
la elase rica, no falta á la nobleza que sa nom- 
bre y sus prerrogativas distingue en medio de 
us conciudadanos, de manera que siempre 
se puede estar seguros de dis progresos de 
las generaciones en este cucvpo particular del 
Estado. E 
- En todas partes está la nobleza en posesion 
de una. subsistencia suficiente; debería pues 
multiplicarse hasta que sus descendientes fue- 
sen reducidos á la última pobreza. Lo con- 
trario es lo que sucede; en todos los paises 
del universo se ven extinguirse las antiguas 
familias al cabo de cierto número de genera» 
ciones, y el cuerpo de la nobleza continua- 
mente remplazado por los que se van enpo- 
bleciendo. Cada padre de familia evita una 
amultiplicacion de su raza que miraría como 
una degradacion de su ilustre nombre. Si al- 
gunas casas se dividen en muchas ramas, el 
número de las que desaparecen es mucho ma- 
yor, y los descendientes de los que vivian en 
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tiempo de Henrique EV no son tan numero- 
sos como lo eran sus abuelos. Este hecho bien 
conocido debe tranquilizar á los que se alar- 
iman hoy sobre. el empobrecimiento de una 
nobleza cuyas sostituciones perpetuas po pro» 
tegerian la fortuna. Se hace remontar el ori- 
gen de los Montmoreneis cuando menos á la 
época de Hugo Capeto, y no se podrá dudar 
que desde entonces todos los que hayan e. 
vado este nombre no lo hayan conservado cul- 


dadosamente. A los Montmorencis jamas les. 


ha faltado el pan; su multiplicación, segun 
el sistema de M. Malthus, jamas ha debido 
A NA falta do sul sistencia : STA nNÚME= 
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ro hubiera debido doblar cada veinte y cinco 
años. Por esta cuenta, y suponiendo que cl 
primero viviera en el año de mil, desde el 
año de mil y seiscientos deberian ser sus des» 
condientes 16.777.246. La Francia no con- 
taba tantos habitantes en esta época. Conti- 
nuando siempre lo mismo sa multiplicación, 
no contendria el universo entero mas que Monti- 
morencis, porque su número habria subido el 
año de 1800 á 2.147.475.648. Este cálea- 
lo parece una burla; pero nos representa con 
evidencia per una parte la multiplicación ne- 
sible de una sola familia sino se atiende mas 
que á las facultades virtuales de la especie 
humana; por otra el obstáculo que la volun- 
tad del hombre opone siempre ¿ esta multi> 
plicacion ; obstáculo enteramente independien- 
te de- la cantidad de subsistencia; porque des 
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tiene antes cuales. otras los rangos mas ele- 
vados de la sociedad, 6 Jos que están mas al 
abrigo de la miseria. | 

- El hombre en el estado absolutamente sal- 
vage, se alimenta de los productos de la ca- 
za y de la pesca. ¡Los pescados y la cazase | 
multiplican como el hombre en una progre- 
sion geométrica: lo mismo que en el hom- 
bre se defiene esta progresion entre ellos des- 
dde que su poblacion ha llegado á su nivel. 
El hombre cazador que les hace la guerra, 
«por lo regular no depende de una legislacion 
social; por su propia voluntad evita, en:esta 
condicion, aumentar. una familia que le seria 
gravosa. La renta de los cazadores es tan in- 
cierta que frecuentemente están expuestos al 
hambre, pero esto no es en razon de un acre- 
centamiento desmedido de su poblacion; al 
contrario, «queda. perfectamente estacionaria, 
hasta que, entrando los salvages en contacto 
con un pueblo mas civilizado, se vé dismi- 
muir rápidamente su número. 

El progreso de la .civilizacion hace :suce- 
der la vida pastoral á la de los pueblos .ca- 
zadores, y los productos naturales de la tier- 
ra, mejor cuidados, bastan á una poblacion 
mucho mas numerosa «de hombres y deani- 
males. Los desiertos que alimentan apenas qui- 
mientos cazadores iroqueses, bastarian 4 «diez 
amil pastores tártaros .con todos sus rebaños. 
La multiplicación de estos es siempre mas rá- 
pida que la de los hombres. Mientras se ne- 


1293] 


' eésitan veinte años para que crezca un hom- 


bre. el toro tiene bastante con cinco, la ove- 
ja con dos, el puerco con uno. El número 
de los toros puede doblar en seis años; el de 
las ovejas en cuatro; el de los puercos du= 
cuplicará en des años. Siempre que un pas- 
tor tome posesion de una tierra abandonada 
antes á la caza, la multiplicación de sus re- 


baños aventajará mucho á la de su familia. 


% 


Un pueblo tártaro, poco despues de su 
formacion, multiplica en efecto rápidamente; 
pero no se verá nunca que los rebaños de los 
tártaros consuman toda la yerba de las mon- 
tañas de la Tartariaz una familia aislada en 
estos desiertos se aniquilaria en la soledad, 
y sería oprimida: así que se acercase á otros 
pueblos. Entonces desea hacerse mas nume- 
rosa para hallar un apoyo en ella misma, y 
se hace en efecto; pero asi que llega al tér- 
mino que le conviene se para. El orgullo de 
las genealogías que se halla en todas las ra- 
zas pastorales en Arabia, en Tartaria, en el 
Caubul y en la alta Escocia, se opone á la 
division de las heredades y de las familias. 


quieren mejor permanecer unidos y NO Casarse. 

Las preocupaciones, los hábitos, hacen los 

matrimonios tardíos y poco fecundos. La guer- 

ra que se han hecho siempre todos los pue- 

blos pastores, ha dejado muy claras sus ge- 
neraciones; y aunque la vida pastoral sea tan 
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encantadora que entre los afghauns donde la 
mitad son labradores y los otros pastores, sea 
muy frecuente que los “labradores se hagan 
pastores, y no haya egemplo que los pasto- 
res se hagan labradores, no se ven las tri- 
bus que conducen des rebaños apurar ¿amas 
los pastos. pe | e 

Es sin embargo un progreso en la civi- 
lizacion hacer pasar á los puebiós pastores á 
la vida agricola, ó mas bien hacer pasar una 
raza agricola á un pais de dende se han re- 
tirado los pastores. Desde entonces en lu-- 
gar de fiarse los hombres de las produceio- 
nes naturales del reino vegetal, los hacen na- 
cer y los multiplican por medio de sus tra- 
bajos. Se gradua que pueden vivir treinta fa- 
milias con los productos de trigo y ganados 
de un terreno que apenas hubiera alimenta- 
do á una sola con solo los pastos. Ási es que 
en el momento en que una nacion pasa de la 
vida pastoral á la vida agrícola adquiere en 
cierto modo un. pais treinta veces mas vasto 
que cl que ocupaba. Si no lo cultiva todo, 
si, aun en los paises mas civilizades, queda 
una vasta extension de buenos terrenos desti- 
nados únicamente á pastos, es porque en to- 
das partes las voluntades del hombre y su le- 
gislacion se han opuesto á que se saque de la 
tierra toda la subsistencia que puede dar. 

La multiplicación de los vegetales sigue 
na progresión geométrica mucho mas rápi- 
da aun que la del ganado. El trigo, en un 
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cultivo comun, quintupla en un año; las pa= 
tatas decuplan en el mismo tiempo. Estas para 
producir la misma cantidad de subsistencias, 
no exigen mas que la décima parte del terre=. 
no que ocuparia el trigo. Sin embargo, se ha 
evitado, aun en los paises mas poblados, ocu- 
par con patatas todos los campos de trigo, de 
ocupar con trigo todos los de pastos, de dejar 
para pastos todos: los montes, ni todos los de- 
siertos abandonados á la caza. Estos son fon- 
dos de reserva que han quedado á toda nacion, 
mediante los cuales, si cambiase su voluntad 
podria de pronto, y de un año á otro, mul- 


tiplicar prodigiosamente sus subsistencias 5 po- 
dria multiplicarias .em una progresion geomé- 
trica que excediera con mucho á todos los pro- 
gresos posibles de las generaciones. 

Blemos dicho si' su voluntad cambiase, 
porque la voluntad de los pueblos agricolas ha. 
sido abandonar á los propietarios del suelo el 
derecho de hacer nacer ú no, segun su inte- 
rés, la subsistencia que da la tierra; y los pro- 
pictarios, en todo pais, no han permitido nun- 
ca que esta subsistencia sé sacase de su tierra 
si los que la pedian no podian comprarla con 
su renta. En vano hay veinte mil personas 
hambrientas en Roma, que piden trabajo, y 
enatrocientos mil ¡jornales de tierra á las 
puertas de Roma, que permanecen incultos, 
y este trabajo podria cubrir de imieses; el 
jornalero que por su trabajo no haga nacer 
mas que su subsistencia, no dará nada al pra- 
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pietario. Y cuando le dé alguna cosa, no le 
dará tanto como este saca de su tierra sin nin- 
gun trabajo; así no se hace ninguno, no se: 
crea ninguna subsistencia, ninguna poblacion 
debe aumentarse, porque la voluntad nacional, 
expresada por las leyes que reglan la propie- 
dad, se ha opuesto á este acrecentamiento. 


CAPITULO IV. 


Qué acrecentamiento de poblacion puede 
desear una nacion. 


Hay algunos paises, y los hemos visto ha- 
blando de la. riqueza territorial, en que el sis- 


tema de laboreo es tan opresivo, en que la 


garantía dada á las vanidades de familia es tan 
contraria á los intereses públicos, que la con- 
ducta de los propictarios cuando se oponen á 
un cultivo mejor, es al mismo tiempo injus- 
ta, inhumana y Opuesta al obgeto mismo pa- 
ra que se ha instituido la propiedad; pero 
en general, es mucho menos obstáculo el vi- 
cio que hemos indicado de la organizacion 
social en sus relaciones con el acrecentamien- 
to de la poblacion, que el fomento de que 
hemos oido hablar. Los propietarios reusan 
algunas veces un trabajo productivo que de- 
berian permitir; pero ciertamente hay un iér- 
mino en que deben. reusarlo. Sería muy des- 
graciada una nacion que sacara de la tierra 
toda la subsistencia que es posible sacar, y 
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por consecuencia estuviera reducida á la peor 


especie de subsistencia; que hubiera puesto 


en cultivo todo su fondo. .de reserva, y por ” 


consecuencia no hubiera dejado recursos para 
una necesidad imprevista. Los propietarios de 
tierra son los guardianes de la sociedad con- 
tra esta especie de competencia que los hom: 
bres se harian unos á otros, si reducidos to- 
dos á la suerte de una manufactura deca- 
dente, pusieran su existencia á subasta, y si 
se contentaran con la mayor porcion de tra- 
bajo y la mas pequeña de subsistencia que 
puedan conciliarse para mantener la vida. Fe- 
lizmente hacen imposible esta loca subasta; 
bastante vicio es ya de nuestras instituciones 
haberla hecho necesaria para algunos, exci- 
tando una poblacion que la sociedad no,te- 


nía ningan interés en que naciera y ebgañan- 
do á ciertas clases sobre sus rentas y sobre 


los medios de su existencia. 

Todo el tiempo que una gran parte del 
pais está inculto, que las tierras propias á 
recompensar ricamente los trabajos rurales no 
se cubren mas que de producciones espontá- 
neas, que aquellas que están en cultivo se la- 
bran inperfectamente, que el suelo permane- 
ce insano, los pantanos sin desecar, nO ase- 
guradas las colinas de hundimientos, ni de- 
fendidos los- eampos contra la fuerza invaso- 
ra de la naturaleza, sin que esto consista: en 
falta de brazos, es de desear para bien de. 
los agricultores: y para el de la nacion que 
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baya de vivir de sus-trabajes, que la clase: 
agricola se-aumente , y -que-se ponga en es- 
tado de egecutar la obra que le: cstá reser- 
vada, y á la cual está unida una recompensa 


abundante. E EN E EN 
Todo el tiempo que los obgetos produci- 
dos por las artes industriales falten al consu- 
midor, Ó que no pueda procurárselos sino 
- por un sacrificio desproporcionado con su va= 
lor; todo el tiempo que esté obligado á ser- 
virse así mismo groseramente por una indus- 
tria doméstica, por mo poder comprar los 
muebles, los efectos, las ropas para su uso; 
todo el tiempo que sus goces sean reducidos 
por la incomodidad de los utensilios á que 
está limitado, es de desear que la poblacion 
manufactarera se aumente, porque, por la 
necesidad que se experimenta de ella, es evi 
dente que podrá vivir con comodidad y con 
tribute á los goces de las otras clases. 
Mientras que todos los brazos scan tan 
necesarios á la agricaltara y á las manufac- 
turas, Ó6 al comercio que les sirve, como las 
profesiones guardianas, no menos útiles á la 
sociedad, estén escasas, es de desear que la 
poblacion continue aumentindose, para” que 
el órden interior, la seguridad de las per- 
sonas y la de las propiedades estén mejor 
protegidas, la salud mas cuidada, el pasto 
espiritual mas abundante, el talento mas es- 
elarecido; y para que la sociedad esté mas 
defendida de encmigos esteriores con fuerzas 
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suficientes, remplazando un egército ó una 
marina que consumen rápidamente la pobla- 
COM. a a 

Esta población nacerá en el instante que 
se pida; pero no basta que nazca para estar 
segura de colocarse en el cuadro 4 que está 
destinada. Alguna vez la tierra fértil ba po- 
dido ser abundante y quedar ieculía, pero 
po acontece que la población mas numerosa 
reunida en sus inmediaciones acuda á apro- 
vecharla. Esta tierra ha venido á ser la pro- 


ha declarado indivisible d inalienable, y pasará 


r » r 
3 cun solo nronietario sega cl ór 


ropietario sega rden de pri- 
mopgenitura, sin poderse someter á un arriendo 
enfitéutico ni gravarla eon hipotecas. El pro- 
pictario no tiene los capitales recesarios para 
hacerla trabajar y mo puede dar ninguna se- 
guridad á los que los tienen para estimular- 
los á que los empleen en su terreno. Así la 
poblacion ociosa de loma pide en vano tra- 
bajo, el campo desierío de Hioma pide en 
vano obreros: la organización social es ma- 
la; y mientras que no cambie perecerán los 
obreros de miscria junto á los mismos cam- 
pos, que, faltos de trabajo volverán al esta» 
do salvage; y la poblacion lejos de aumen- 
tarse disminuirá. 

En las manufacturas, los ricos propieta= 
rios de Polonia, de Hungria, de Busia pe- 
dirían todos los productos del Inmjo; el mal 
estado de los caminos, encareciendo todos los 
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transportes lejanos, da lan un precio snperior 
á la industria nacional, la opresion y la ser= 
-vidumbre destruirían toda la energía y todo 
espíritu de empresa en la clase inferior. Por 
otra parte los monopolios ruinosos, privilegios 
'absurdos,. vejaciones insufribles; la igneran- 
cia, la barbarie y Ja falta de seguridad ha- 
cen imposible el progreso de las manufacta- 
ras; ningun capital se acumulará para animar- 
las, Entonces un aumento de poblacion no an- 
mentará la industria; los nacimientos se do- 
blarán, cuadruplicarán en cierto múmero de 
años, pero no darán un obrero de mas, y les 
seguirá una mortalidad tanto mas rápida. 
La organizacion social es mala; y en tanto 
que no cambie no podrá crecer la poblacion. 
— La poblacion guardiana está alimentada por 
las otras clases, asi como es remplazada por 
ellas. No basta que nazcan mas muchachos 
para que la sociedad tenga mas defensores; 
si sus padres no gozan de cierta comodidad 
mo podrán criarios hasta la edad de hombres, 
y el príncipe no los podrá hacer soldados. 
Entonces la guerra y el servicio de mar de- 
yorarán la poblacion, siendo así que emplean 
solamente su supérfluo cuando la organizacion 
social es. buena. . Ñ 4 

La poblacion se mide siempre, en último 
amalisis, por la demanda del trabajo. Todas 
las veces que el trabajo sea pedido, y que se 
ofrezca un salario suficiente, nacerá el obrero 
para ganarlo, La poblacion, con su fuerza 
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expansiva ocupará siempre el lugar que se ha- 


le vacante. La subsistencia nacerá tambien 
para «el obrero, 0 en caso de necesidad se ium- 
portará. El mismo pedido que llame un hon- 
bre á la existencia, recompensará tambien el 
trabajo agrícola que hará vivir 4 este hombre, 
Si el pedido del trabajo. cesa, perecerá el 
obrero, pero despues de una lucha en qne no 
será solo el que sufra: todos sus compañe- 
ros y sus rivales sufrirán con él. La sub- 
sistencia que le hacia vivir y que en ade- 
lante no le sería posible pagar, ni pedir, 
dejará de producirse. Asi el biem nacio- 
nal tiende á la demanda del trabajo, pero 4 
mna demanda regular y perpetua ; porque aque- 
Ja que es intermitente, despues de haber for- 
mado obreros los condena al padecimiento y 
á la muerte. Valdría mas que no hubiesen 
«existido. 

Hemos viste que el pedido del trabajo, 
«causa de la produccion, debia proporcionarse 
á la renta que mantenia el consumo; que es- 
te, á su turno, nacia de la riqueza nacional; 
«que esta riqueza estaba formada, y que era 
acrecentada por el trabajo. Ási se encadena 
todo en da economia polttica, y se gira cons- 
tanlemente en un efrculo, porque el efecto se 
hace causa á su turno. Sin embargo todo es 
¿progresivo Con tal que cada movimiento sta 
proporcionado coa los otros; pero todo se pa- 
ra, todo retrograda desde que se deserdena 
«ano solo de los movimientos que deben com- 

FOM- 11. 30 


AS A 


binarse. En la marcha natural de las cosas, 
un acrecentamiento de riquezas dará un au- 
mento de rentas; de este nacerá un aumen- 
to de consumo, despues un aumento de tra- 
bajo para la reproduccion, y con él el de la 
poblacion; en fin este nuevo trabajo podrá 4 
su vez aumentar la: riqueza. Pero si, por me- 
didas intempestivas se apresura uba ú otra de 
estas operaciones, sin armonía con todas las 
otras, se desconcierta tedo el sistema,- y se 
hace pesar sobre los pobres tanto sufrimien- 
to como bien se creyó procurarles. 
El fin de la sociedad no se llena en tan- 
to que el pais que esta sociedad ocupa pre- 
senta medios para alimentar una poblacion 
nueva, para que viva en la felicidad y en la 
abundancia, y estos medios no se ponen ch 
práctica. El extender el bien sobre la tierra 
fué el fin de la Providencia; está grabado en 
todas sus obras, y la conformidad es un de- 
ber del hombre y de las sociedades. , 
El gobierno que, por la opresion de sus 


“súbditos, por el menosprecio 4 la justicia y 


al órden, por las trabas que pone á la agri- 
cultura y á la industria, condena paises fér- 
tiles á permanecer desiertos, no peca solamen: 
te contra sus propios súbditos; su tiranía es 
ún crimen conira. la sociedad humana á quien 
hace sufrir. Compromete sus derechos sobre 
el pais que ocupa; y lo mismo que altera los 
goces de todos los otros pueblos, les da el de- 
recho de criticarlo. No solamente porque las 
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_regencias berberiscas armen piratas en €orso 


sentir en todos nuestros talleres. 


Hoy se establece como principio, mas bien 
que como práctica, que ninguna nacion tiene 
«lerecho á mezclarse en los negocios de otra, 
y que por horroroso que sea el abuso de la 


antoriuad en un pais, no son mas que actos . 


de esta antoridad á la vista de los otros. Las 
necesidades recíprocas de los hombres, el bien 


y el mal que pueden hacerse interrumpiendo 


sus comunicaciones, desmienten este principio, 
amucho mas ventajoso a los tiranos que a las 
naciones libres. Mientras el pueblo sufre ham- 


bre entre nesotros, tenemos derecho 4 cono» 


cer el abuso que el pueblo vecino hace de los 
dones de la naturaleza. Una falsa aplicacion 
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del respeto á la dle la ha hecho exten= 
der hasta la soberanía. Pero la institucion de 
la propiedad es la consecuencia de las conven: 
ciones. sociales; la autoridad pública la ha to- 
mado bajo su garantia, porque, en mna socie: 
dad sometida á leyes y á un gobierno regu= 
lador se ha podido fiar en el interés de cada 
uno para producir la ventaja de todos, y por- 

ue los. descarrios de este interés privado se: 
hallaban en caso de necesidad limitados por 
la autoridad pública. Mientras que, en la gran 
sociedad humana formada entre las naciones. 
independientes, no hay leyes. y gobierno: ge= 
neral que compriman las pasiones de eada so- 
'beranc. El interés. de estos. soberanos no es el 
mismo que el de sus. súbditos; les es contra- 
rio todas las. veces. que se trata de mantener . 
la tiranía; y aun cuando se mire como: ili- 
mitado. el derecho de: propiedad de los Ber- 
beriscos sobre la Berbería, no se podrá con- 
fundir con el pretendido derecho de los que 
los avasallen. po A 
* En tanto que tres: cuartas partes de la 
tierra habitable estár privadas, por los: vi- 
cios de sus gobiernos, de los babitantes que 


deberían alimentar, experimentamos en casi 


toda Europa, la calamidad contraria, la de 
mo poder mantener una población superabun- 
dante, que escede á la proporcion del tra- 


bajo pedido, y que, antes de perecer de mi- 


seria hace participar de sus padecimientos á 
todas las clases que viven del trabajo de sus 
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manos. Tambien debemos al celo imprudente 
de nuestros gobiernos esta calamidad. Entre 
“nosotros ha propendido la legislacion y la or- 
ganizacion social ú que nazca una poblacion: 


para cuya existencia nose habia previsto de an» 
temano. El trabajo no habia sido proporciona 
do al número de los hombres, y muchas veces 
el mismo celo. con que se procuraba que na- 
cieran, se empleaba en seguida en disminuir 
en todas las artes el número de brazos que 
necesitaban. Desconcertada la proporcion en- 
tre los diferentes progresos relativos á la so- 
ciedad, se ha hecho universal el padeci- 


CAPITULO V. 


Del fomento dado ú la poblacion por loc 
política. 


Casi siempre ham considerado los gobier— 
nos. como un medio de poder ó de defensa 


nacional el aumento de poblacion; la supe- 


rioridad del número de los nacidos sobre el 
de los. muertos, se ha mirado como signo de 
prosperidad; y sin ocuparse mucho del modo 
con que podrian vivir estos nuevos cludada- 
nos que tanto deseaban adquirir, sin calcular 
si se presentaba una renta que los pudiese 
mantener, alguna industria que pudiese La= 
cerlos útiles, han hecho cuanto dependia de 
ellos para fomentar los matrimonios y €m- 
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_ peñarlos 4 dar.el ser 4 cuantos hijos pu= 


«dieran. ¿Con este obgeto: se han- prometido 
distinciones honoríficas, recompensas pecunia- 
rias, Ó cuando menos exenciones, á los pa- 
dres de una numerosa familia. Sin embargo 
no es posible que las gracias concedidas por 
el gobicrno compensasen las cargas anejas á 
da educacion de muchos hijos. 

- “Los obstáculos que ha puesto el gobierno 
á la emigracion, sen un mal mucho mas efec- 
tivo. La inclinacion de los pobres á sus cos- 
lumbres y al suelo que los ha visto nacer, 
es muy pederosa; con un profundo sentimiens 
to y con un temor bien fundado, se aventu- 
ran á ile d un pais desconocido; el apuro de 
las necesidades, la imposibilidad de hallar en 
su patria trabajo para ganar un pedazo de 
pan, es lo único que puede determinarlos á 
dejarla. Los artesanos que emigran son hom- 
bres que sufren y hacen sufrir á los otros; no 


podían hacer mayor servicio á la patria que 


dejarla; todos los puertos deberian tenerlos 
abiertos, todos los socorros asegurados ¿ú es» 
tos infelices que, probablemente victimas de 
dos errores de la legislacion, se sacrifican por 
sus hermanos alejándose de ellos. 

Sin embargo hemos viste egercer una po- 
Jicía severa casi en todas partes contra las 
emigraciones, y reiterados esfuerzos de los 
gobiernos para impedir el paso por las fron- 
teras; y durante la miseria que afligió á Eu- 
ropa hace dos años, en que cada pueblo no 
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podia alimentar á sus ciudadanos, se redo- 
blaron las precauciones contra los engancha- 
dores que querian cenducirlos á América y 
Rusia; y las gacetas repetian los engaños de 
estos enganchadores y los padecimientos de 
los que los habian creido; en lugar de tomar 
el gobierno á su cargo la proteccion de es- 
tos hijos de la patria que no podia alimentar, 
y facilitarles el viage. 

Aun son poco importantes estos errores 
en comparacion del mas universal y peligro-, 
so, eual es el de fomentar un trabajo que 
no pide el consumidor, formar para egecutar- 
lo, una clase nueva de indigentes, cuyas fa- 
milias se han multiplicado econ esmero, que 
se mantuvieron algun tiempo con la indus- 
tría por_las prohibiciones y un sistema ente- 
-ramente artificial, y en seguida se les ha aban- 
donado en su lucha contra la necesidad. 

En toda nacion existe una clase de indi- 
«viduos que han sido desechados de los otros 
-cuadros de la sociedad, que han perdido su 
¿patrimonio ó su olicio si eran labradores, su 
pequeño capital si pertenecian al comercio Ó 
á las manufacturas, y que no tienen para vi- 
vir mas que el trabajo diario que prestan á 
maestros estraños: feliz la nacion donde. esta 
clase es poco numerosa; no hay ninguna en 
que no exista en mas d menos número. Es- 
tos desgraciados, mientras les agite la inquie- 
-tud de su subsistencia no pensarán én casar 
se y atender á la subsistencia de otro. Mas 
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en el momento que un nuevo pedido de tra- 
bajo suba su salario y «aumente asi su renta, 
se apresaran á satisfacer una «le las primeras 
leyes de la naturaleza y buscarán en el matri- 
meonio un manantial de felicidad. Sí la su- 
bida de los salarios ha sido momentánea;-si 
por egemplo, las gracias concedidas por el 
gobierno han dado por de pronto un desar- 
rollo 4 una manufactara que, despues de su 
primer despacho, no puede sostenerse, los 
obreros cuyo salario se ha doblado por algun 
tiempo, se habrán casado para gozar su Co- 
modidad ; pero al momento de la decadencia 
de la manufactura, sa familia, desproporcio- 
mada con el pedido del trabajo, «se verá pre- 
cipitada en la mas horrible miseria. - 

Estas variaciones de la demanda del tra- 


bajo, este trastorno tan frecuente de la exis- 
tencia de los pobres artesanos, son los que 


dan á los Estados una poblacion superabun- 


dante. Habiéndola ya, y careciendo de ocu- 


pacion para existir, está siempre pronta a con- 
tentarse con lo mas ínfimo posible para vivir. 
No hay condicion tan dura que no halle hom- 


bres prontos á resignarse voluntariamente. En 


algunas profesiones deben vivir en el fango 
espuestos á una nausea continua; en otras en- 
gendra su trabajo enfermedades «dolorosas é 
inevitables: muchas entorpecen les “sentidos, 
embrutecen el alma y debilitan el cuerpo; mu- 
chas emplean solo la infancia, y abandonan 
desde la entrada á la vida 4 una horrible in- 
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digencia á el ser á ica han permitido vivir 
doce $ quince años. Sin embargo los rangos 
- siempre están completos, y un miserable sala= 
rio, que apenas basta á4 la existencia, decide 
de los hombres, que se resignan á tantos ma: 
les; y es porque la sociedad no les deja elec- 
cion; necesitan contentarse con esta suerte 
cruel, ó no vivir. ) 

Si por este fomento intempestivo engaña 
el gobierno alguna vez á los infelices obreros 
sobre la renta que pueden esperar de su in- 
dustria, los expone mas frecuentemente aun, 
á engañarse á sí mismos: esto sucede si fo- 
menta el establecimiento de una "organizacion 
social que maultiplique el número de los que 
no tienen nada, que viven dia por dia, que 
no sen llamados á tomar conocimiento del 
mercado para el cual trabagen, y que por con= 
secuencia están á merced de sus maestros. 
Tratando de la riqueza territorial hemos vis- 
to como se acrecenta este estado de dependen- 
cia, á medida que el labrador tiene un inte- 
rés menos directo en la tierra que trabaja; 
como su condicion era mas precaria cuando 
esiaba reducido á la de simple jornalero, y 
como erece entonces la poblacion agricola sin 
ninguna relacion con el trabajo pedido. Pra- 
tando de la riqueza comercial, hemos visto 
tambien que cuanto mas incómoda era la con- 
dicion del artesano, daba menos salida á su 
propia industria, y mas imposible le era juz- 
gar de la fortuna que dejaría á sus hijos, y 
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multiplicaba su familia sin proporcion al tra- 
bajo pedido. Aun tendriamos ocasion de vol- 


ver á tratar de los efectos del estado precas 


rio de la última clase, pero aquí no hacemos 
mas que recordarlos de paso. 

La caridad pública puede en fin ade 
rarse como un fomento que da la sociedad 


dá una poblacion que no puede mantener. Cuan- 


to mas regular y 'organizrda es esta caridad, 
mas Obra este fomento. eficazmente, como en 
Englaterra, de un modo perjudicial á la so- 
ciedad. Las infelices criataras que parece no 
entran en la vida mas que para SnlaS que 
desde la mas tierna edad han conocido la ne- 
cesidad y la miseria, son obgcto que mueve 
mas la piedad y provoca los socerros de las 
almas caritativas. Desgraciadamente los men- 
digos lo conocen; y hacen á los hijos instru- 


-mentos de su oficio. Lejos de "serles perju- 


dicial el criarlos, les acomoda que vivan, y 
cuanto mas los exponen al sufrimiento mas 
limosnas obtienen. Los establecimientos pú- 
blicos segundan la piedad de los individuos; 
los. socorros de los hospitales se proporcionar 
al número de las familias pobres, y en Jn- 
glaterra, y aun en las ciudades maritimas de 
América, “donde los pobres tienen un dere- 
cho á los socorros semanales de sus parro- 
guias, la contribucion de los pobres es una 
especie de: prima para la On de la 
poblacion indigente. | | 
Cuando la organizacion social no ha se- 
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parado la clase que trabaja dela que posee 
alguna propiedad, y la gran masa del pueblo 
junta á los frutos de su trabajo los de una 
riqueza cualquiera, territorial 'ó comercial, la 
opinion sola basta para contener la plaga de 
la mendicidad. Siempre es bochernoso al la- 

| brador vender la herencia de sus padres, y 

| al artesano disipar su eapital. Si uno ú otro 

cae en la mendicidad, sufre bastante por su 
degradacion y se esfuerza por escapar de ella; 
si entonces es victima de un accidente pasa- 
gero, la caridad de sus vecinos que no está 
apurada por la repeticion de semejantes esce- 
nas, acude al instante á su socorro. Pero en 
el estado en que se halla hoy la Europa, en 
el que está la Inglaterra, con una poblacion 
tan numerosa de jornaleros, que han rempla- 

zado casi absolutamente á los labradores y á 

los artesanos; cuando todo el trabajo, sea de 

los campos, sea de la ciudad, se hace por una 
especie de manufactura, las gentes condenadas 

á ne poseer nada, á no ser jamas dueños de 

su suerte, no pueden conocer ninguna, ver- 

giienza por caer en la mendicidad : ¿como se 
ruborizarán porque su maestro los haya des- 
pedido de la noche á la mañana? lo ha he- 
cho tal vez porque ha cerrado su taller por 
una quiebra, ó porque ba suplido su trabajo 
con una máquina. El público es justo, y no 
ha hecho vergonzosa una calamidad que él 
mismo ha causado. 

Mientras la opinion no puede deshonrar 
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la mendicidad, as | cación -de miseria se 
multiplican cada día, la caridad, aunque so- 
licitada por los verdaderos desgraciados , por 
victimas mas inocentes, se agota bien pron- 
to. Por otra parte, esta prima terrible, con- 
cedida á la multiplicación de los mendigos, 
hace los socorros cada vez mas insuficientes, 
El mal ha llegado casi á su colmo en ingla- 
terra; mas de ocho millones de esterlinas 
están consagrados á asistir á mas de nove- 
cientos mil pobres, y cada año crece la suma 
y el número de los pobres, hasta que este 
sistema cambie por una terrible catástrofe. 

Se habla hoy de suprimir estos socorros 
de parroquia y de abandonar los mendigos á 
la caridad pública. Por muy activa que esta 
caridad sea, no está pronta á cargar con un 
peso que se le quiere echar: el cambio de 
régimen traería un espantoso sufrimiento; el 
número de los que perecerian de hambre es 
mayor de lo que se piensa ; si es que con- 
sentian en perecer, y si una gran masa de 
hombres arrojada de la proteccion social, no 
lograba conmover el Estado que permite su 
miseria. Mas arriba debe buscarse el reme- 
dio: no es la clase de los pobres, sino la de 
los jornaleros la que se ha de hacer que des- 
aparezta, la que es menester que entre en 
la de los propietarios. 

En tanto que el legislador debe proponer- 
se constantemente impedir que los hombres 
sometidos á sus leyes estén reducidos á la 
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condicion precaria de deber vivir $. morks 
segun convenga á dos ú tres arrendadores, 
á dos ó tres manufactureros de admitir 6 des» 
pedir sus obreros , es llamado á tomar contra 
los «que están ya reducidos á esta triste Si= 
tuacion, la defensa de sus desgraciados hijos. 
El magistrado es el protector nato de los que 
no tienen otro. Es su derecho y su deber el 
impedir que los hijos se cambien en instru- 
mentos de mendicidad. La sociedad no debe 
dejar morir de miseria á los que han nacido 
bajo su proteccion, pero no debe dejar nacer 
á los que han de morir de miseria. Es un 
deber no casarse cuando no se puede asegu= 
rar á los hijos el medio de vivir; es un de- 
ber no hácia si, sino hácia los otros, hacia 
estos hijos que no pueden defenderse, que ne 
tienen otro protector. El magistrado es lla- 
mado á hacer respetar todos los deberes re- 
cíprocos; no hay abuso de autoridad en i¡m- 
pedir el matrimonio á los que están mas ex- 
puestos á olvidar este deber. El matrimonio 
es un acto público, un acto legal; está baje 
la proteccion de las leyes, justamente porque 
está tambien bajo su inspeccion. Jamas de- 
bia permitirse el matrimonio á los mendigos. 
Es una odiosa connivencia de la autoridad al 
sacrificio que cuentan hacer con sus hijos: el 
matrimonio de todos los que ne tienen nin- 
guna propiedad deberia someterse 4 una ins- 
peccion severa, con derecho á pedir garan- 
tías para los bijos que nacieran ; exigir la del 
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maestro que hiciese trabajar; pedirle una obk- 
gacion' de conservar á sus expensas, cierto nú= 
mero de años al:hombre que se case ; combi- 
nar en fin con-la industria propia á cada pro- 
vincia, los medios de hacer subir un grado 
en la escala social al padre de familia, al 
mismo tiempo que no se permitiéra el ma- 
trimonio á los que permanecieran en el últi- 
mo grado. 7 ; 

Es posible que una legislacion semejante 
excitase al principio las quejas de los obreros, 
pero luego cambiarian en expresiones de re- 
conocimiento. Las quejas de los gefes de ta= 
Mer, en las ciudades y de los capataces en los 
camros, serian las últimas que se oirian; Co= 
nocerian que era menester aumentar los sala- 
rios 3 s2 verían obligados á asegurarse de sus 
obreros, bien por un salario anual Ó por una 
asociación cualquiera en las utilidades de su 
empresa. Cuidarian de buscar el medio de 
retirarlos de la condicion servil a que hoy los 
tienen reducidos. Esta es la reforma que debe 
desear el legislador antes que las otras. Las 
manufacturas no merecen la pena de sal- 
varlas si no pueden mantenerse mas que por 
el sacrificio de victimas humanas. El mismo 
obstáculo que tendria la multiplicación inde- 
finida de los pobres obreros, detendria tam- 
bien en los talleres la produccion indefinida 
y desproporcionada con el consumo. Bismi- 
nuivia, pues, la masa de los productos co- 
merciables, pero aumentaria las utilidades 
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del meréader y las dei obrero. 

La poblacion guardiana presenta los mis- 
mos sufrimientos en Otro rango de la socie- 
dad. La guerra acostumbra á los padres á 
creer necesario, para la conservacion de su 
familia, tener uno ó dos hijos nas; el servi- 
cio extrangero á que están acostumbrados los 
suizos, ha dado lugar á que nazca en su pais 
una poblacion superabundante que tiene nece- 
sidad de esta salida. Los bighlanders de Es- 
cocia estaban educados para la. guerra pública 
y privada; los nacimientos debian ser muy nu- 
merosos en estas montañas salvages, para que 
el número de los que perecieran en los com- 
bates diarios no perjadicara al cultivo ó ¿los 
pastos de que debia vivir la nacion. Cuando 
sucedieron tiempos mas pacíficos al régimen 
de la espada, fué la nacion agoviada algun 
tiempo con una poblacion superabundante, 
porque los hábitos estaban tan profundamen- 
te arraigados, que fué preciso que cada uno 
sufriera antes de pensar en reformarlos. 
La guerra hace multiplicar los despachos de 
los oficiales en el egército y la marinas la 
complicacion de la administracion hace mul- 
tiplicar las plazas de jueces y empleados ci- 
viles de todas clases. 'Fodos viven de pensio- 
pes eon cierta comodidad; ninguno de ellos 
conoce, ó no puede medir los fondos que le 
dan la subsistencia. Cuentan com que sus hi- 
jos sigan su misma carrera; muchas veces 
los crias y multiplican su familia en razon 
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de su comodidad actual A cierran los ajos al 
porvenir. Sin embargo la pension acaba con 
su vida, y, á su muerte, dejan á los hijos 
en un estado de indigencia cuyo sufrimiento 
es mas agravado por la educación liberal que 
kan recibido. Las leyes que aparten del ma- 
trimonio á los oficiales, á los jueces, y á los 
que viven de una pension, por duras que pa- 
rezcua al principio de su establecimiento, son 
justificables, porque salvan de las angustias 
de la pobreza la clase á quien serian mas 
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CAPITULO VI... 


De la poblacion que se hace supérflua por 
la invencion de las máquinas. 


-. No es solamente un acrecentamiento des- 
medido de la poblacion Jo que puede causar 
un padecimiento nacional alterando el equi- 
librio entre la oferta y el trabajo pedido. Este 
pedido puede tambien decrecer mientras per- 
manece la poblacion estacionaria. El consumo 
puede paralizarse, disiparse la renta, des- 
iruirse el capital, y no hallar ocupacion sa- 
ficiente el mismo número de brazos que es- 
taba empleado. La poblacion sigue las revo- 
luciones del capital que debe hacerla vivir. 
Como los jornaleros están mas precisados á 
pecibir aun el mos sucinto salario, que los 
mercaderes á emplear Su dinero, se someten 
4 condiciones sizampre mas duras, á medida 
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que la demanda ó el papill disminuyen, y 
acaban por contentarse con una paga tan mi- 
serable que apenas les basta para mantener 
la vida. Ningun goce está unido ¿la exis- 
tencia de esta clase desgraciada ; la hambre 
y el padecimiento, ahogan en ella todas las 
afecciones morales; cuando es menester lu- 
char 4 cada hora para vivir, todas las pa- 
siones se concentran en el egoismo, cada uno 
olvida el dolor de los otros con el suyo pro- 
«pio, se embotan los sentimientos de la natu- 
raleza, un trabajo constante, tenaz y unift - 
me, embrutece todas las facultades; es ver- 
gonzoso para la especie humana ver á qué 
punto de degradacion- puede descender, á qué 
«vida, inferior á la de los animales, puede so- 
meterse voluntarianrente; y 4 pesar de todos 
los beneficios del órden social, 4 pesar de 
las ventajas que el hombre hu sacado de las 
artes, hay tentacion algunas veces de malde- 
cir la division del trabajo y la invencion de 
los manufacturas, cuando se vé á lo que han 
reducido á los seres que fueron creados nues- 
tros semejantes. 

La miseria del cazador salvage que pe- 
rece muchas veces de hambre, no iguala 4 la 
de millares de familias que despide alguna 
vez una manufactura; porque al menos que- 
da al primero toda la energía y toda la in- 
teligencia que ha egercitado toda su vida. 
Cuando muere, por uo ballar caza, sucum- 
be á una necesidad que la naturaleza: mis- 
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ma le presenta, y á la que, desde el prin- 
cipio ha sabido que debia someterse, come 
á la: enfermedad 6 á la vejéz. Pero el arte- 
sano despedido de un taller con su muger y 
sus hijos. ha perdido anticipadamente las fuer- 
zas de su alma y las de su cuerpo; está cer- 
cado de la opulencia; vé á cada paso el ali- 
mento de que tiene necesidad; y, sí el rice 
le reusa un trabajo que ofrece el obrero ege- 
entar por lo mas infimo para cexaprar pan, es 
á los hombres á quien acusa, no á la natu- 
raleza. pd 

Áun cuando nadie muera actualmente de 
hambre, aun cuando los socorres de la cari- 
dad estén administrados con esmero á todas 
las familias indigentes, el desaliento y el pa- 
decer producen sus crueles efectos sobre los 
pobres. Los males del alma pasan al cuerpo, 
las epidemias se multiplican, los hijos recien 
nacidos perecen en pocos meses, y la supre- 
sion del trabajo hace mayores estragos que la 
guerra mas cruel. Por otra parte los hábitos 
fatales, ó la mendicidad, ó. la haraganería, se 
arraigan en la poblacion; se da otro curso al 
comercio, otra direccion á la moda, y así que 
la mortalidad ha dejado menos obreros, los 
que quedan no pueden sostener la concurren- 
cia de los extrangeros. 

Las causas de la disminucion en la de- 
manda del trabajo dependen muchas. veces de 
la política propiamente dicha, mas bien que 
de la economía política. Mo hay otra, acaso 
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mas eficaz, que la pérdida ó la disminucion 
de la libertad. Cuando una nacion empieza 
á perder este bien precioso, cada ciudadano 
se cree menos seguro de su fortuna ú de los 
fratos de su trabajo;'cada uno pierde alguna 
cosa de la actividad de su alma, y de su es» 


píritu de industria. Las virtudes compañeras 


del trabajo, la sobriedad, la constancia, la 
economía, se remplazan por la haraganerla, 
la intemperancia, el olvido del porvenir y la 
disipacion. “El coniercio, la industria, la ac- 
tividad, se miran con desprecio en uu Esta- 
do donde el pueblo -no es nada, en tanto que 
todas las distinciones, todos les honores es- 
tán reservados á un noble ocio. El favor, la 
intriga, la adulacion y todas. las artes de los 
sortesanos, que kumillan el alma, y condu- 
cen á fortunas mucho mas rápidas que la fuer- 
za de carácter, la actividad osada y empren- 
dedora y el espiritu especulativo. Los intri- 
gantes se multiplican cada dia, y miran con 
menosprecio á los que solo siguen el ca- 
mino honroso de la fortuna, en el que no se 
adelanta sino por el mérito % el trabajo. 

Se presenta sin embargo una causa de des- 
poblacion , que es el resorte mas estrecho de la 
economía política. El progreso de las artes, 
el de la industria, y por consecuencia el mis- 
mo de la riqueza y de la prosperidad, hacen 
descubrir métodos económicos para producir 
todos los frutos del trabajo, empleando me- 
nor número de obreros. ¡Los animales rem- 
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plazan a los hombres en cil todas las manio“ 
bras de la agricultura, y las máquinas rem- 
plazan 4 los hombres en casi todas las opera- 
ciones de las manufacturas. En tanto que una 
nacion: halla un mereado hastante capaz de a- 
segurar la salida pronta y ventajosa de todas 
sus produceiones, es un beneficio cada uno 
de sas descubrimientos, porque en lugar de 
disminuir el número de los obreros, aumen- 
ta la masa del trabajo y de sus productos. 
Una nacion que tiene la iniciativa de los des- 
cubrimientos, logra ver mucho tiempo esten- 
der su mercado en proporción del número de 
manos que cada invención nueva deja libres; 
y las emplea inmediatamente en un aumento 
de producciones que su descubrimiento le per- 
mite dar mas baratas. Pero viene al fin una 
época en que todo el mundo civilizado for- 
ma un solo mercado y en que no se pueden 
adquirir en una nueva nacion Duevos parro- 
quianos. La demanda del mercado universal 
es entonces una cantidad precisa que se dis- 
putan las diversas naciones industriosas. Si 
una provee mucho, es con detrimento de 
otra. La venta total no puede aumentarse sino 
por los progresos de la comodidad universal, 
ó porque las comodidades reservadas antes á 
los ricos, estén al alcance de los pobres. 
La invencion del telar de medias, por 
medio del cual hace un hombre tanta obra 
como hacian antes ciento, no fué un benefi- 
cio para la humanidad sino porque al mismo 
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tiempo el progreso de la civilizacion, el de 
la poblacion y el de 1 
el número de los consumidores. Nuevos pai- 
ses adoptaron los usos europeos; y este cal- 
zado, reservado antes á los ricos, descendió 
hasta las clases mas pobres. Pero si hoy un 
descubrimiento nuevo hace con un telar de 
medias lo que diez años ha se hacia con ciento, 
sería este descubrimiento una desgractía ha- 
cional, porque el número de consumidores no 
puede aumentarse mas, y disminuiría el de 
los productores. 

- Por regla general todas las veces que el 
pedido para el consumo sobrepuja á los me- 
dios de producir de la poblacion, todo des- 
cubrimiento nuevo en lo mecánico 6 en las artes, 
es un beneficio para la sociedad, porque da 
medio de satisfacer necesidades existentes. Al 
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contrario, todas las veces que la produccion 
basta completamente al consuma, todo des- 
cubrimiento semejante es una calamidad, por- 
que no añade á los goces de los consumi- 
dores otra cosa que satisfacérselos mas bara- 
to, al paso-que suprime la misma vida de 
Jos productores. Sería odioso pesar la ventaja 
de lo barato contra la de la existencia; ademas 
que lo primero es completamente ilusorio para 
todos los gastos que regla la vanidad: como 
no se busca mas que una distincion, nadie 
goza obteniendo por el mismo precio ropas 
mas finas y hermosas, si ha quedado sin em- 
bargo en la misma proporcion que los otros. 
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Es menester mis bien que en economia 
política no se debe entender por pedido mas 
que lo que es acompañado del ofrecimiento 
correspondiente, por una cosa de que se tie- 
ne necesidad, aunque el ofrecimiento que se 
haga no baste 4 pagar todo el trabajo que 
exige. Cuando esta demanda y esta oferta 
determinan una invención que pone en esta- 
do de satisfacefrlas, cs la invencion una gran 
ventaja para la sociedad, aunque momenta- 
neamente haga sufrir á los que trabajaban á 
un precio mas subido, para menor número 
de compradores. ca ) 

Si cuando el comercio de los árabes llevó 
de la China al QGecidente, del octavo al de- 
cimo siglo, el arte de fabricar el papel, los 
mismos árabes hubieran Hevado del mismo pais 


- el arte de la imprenta, que parece tan' natu- 


ral que se estraña no sucediera, la imprenta 
transportada á4 Europa en una época en que no 
había ningun celo por el estudio, ningun pedi- 
do de libros, la hubiera sumergido en una bar- 
barie mayor aun, si es posible, que la en que 
estaba, porque hubiera hecho desaparecer ab- 
solutamente la raza de los copistas. Estos hom- 
bres conservaban entences los débiles restos 


del amor a las letras, vivian copiando nrisa= 


les y algunos libros de religion; para esto es- 
taban obligados á algunos estudios, que los 
alicionaban á otros mas elevados. Despues de 
haber copiado muchos libros de devocion , co- 
piaban tambien algunos clásicos, de modo que 
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podian proveer al pedido de un número muy 
reducido de hombres que, en toda Europa, 
estaban en estado de leer. El impresor con 
dos cagisías y dos prensistas, mucho menos 
letrados que los copistas, hubieran hecho lo 
que mil de estos podian hacer, y los hubie- 
ran matado de hambre, sin que, para el cor- 
to número de sabios que pedían otra cosa, 
pudieran con tan cortos pedidos entretener un 
oficio. En España y en Italia se hallan algu- 
nas. provincias donde la imprenta no ha sur- 
tido otro efecto. En el décimo siglo no kubie- 
ra enseñado ¿€ leer mejor de lo que el arte 
de hacer manel enseña á escribir. 

Felizmente para las letras, para nosotros 
y para la raza de los copistas de la media 
edad , se descubrió la imprenta en un siglo en 
que el ardor por las letras habia hecho pro- 
gresos universales. “Fodo el mundo deseaba 
libros, aunque pocas gentes estaban en esta- 
do de comprarlos; todo el mundo ofrecía una 
compensación por el trabajo de los copistas, 
aunque esta compensación no fuese suficiente. 
Una invencion adimirable multiplica doscientas 
cincuenta veces el trabajo, pero el mercado se 
estendió mas aun que la facultad de ercacion. 
El número de los impresores es mas grande 
en Europa que lo era el de los eopistas en el 
décimo siglo. El númera de impresores se 
ha dado muchas veces en prueba del efecto de 
las máquinas para acrecentar la demanda así 
como la produccion; pero €s menester. na 
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confundir el efecto con la causa. a, 

«Cuando el descabrimiento no puede aumen- 
tar el número de los consumidores, aunque 
los sirva mas barato, sea porque ya estén pro- 
vistos, sea porque la cosa producida no pue- 
dán usarla, 4 cualquier precio que descienda, 
es entonces el descubrimiento una. calamidad 
para el género humano, porque es ventajoso 
á un fabricante 4 expensas de sus compañe- 
ros, Ó no aprovecha á una nacion sino á ex- 
pensas de las otras naciones. Este provecho 
nacional, que se obtendría haciendo sufrir la 
amiseria y la hambre á artesanos extrangeros, 
no era digno de ser buscado; por otra parte 
es poco seguro; por los progresos que han 
os las comunicaciones entre los pueblos, 

; les conocimientos de los gefes de taller, un 
descubrimiento en un pais, es imitado en to- 
dos los otros antes que el primero haya pe 
dido retirar un gran beneficio. 

Se ha dicho que el que hace una econo- 
amía en un artículo de su consumo, conser- 
vando siempre la misma renta, consagra lo 
«que aborra por la baja del precio de tal ó 
cual artículo, á un gasto muevo que dará lu- 
gar al pedido de un nuevo trabajo; pero nun- 
ca habrá proporcion entre esta nueva deman- 
da y el trabajo que se habrá euspeutico por 
Su Causa. 

Por una parte, los consumidores usan mer- 
caderías un poco mas finas % mas bonitas 
por el mismo precio. Las telas con que el 
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pobre obrero se viste, son algo mas superio- 
res en calidad, y valen realmente un poco 
mas que aquellas con que se vestía su padre, 
aunque este emplease la misma porcion de su 
renta; mas él mo advierte esta ventaja: en 
cierto modo es una obligacion social vestir 


como sus iguales; el que, con respecto á es- 


to, sigue el uso universal, no halla ningun 
goce. No hace en este articulo ninguna ec0- 
nomía que pueda consagrar é£ otro gasto (7). 

Por otra parte, el precio de toda meves- 
dería no se establece en razon dirccta del 
trabajo que requiere, sino en una razon que 
se compone de este trabajo anual, de un tra- 
bajo primitivo, que no se renueva, para la- 
brar las manufacturas y construir las mágui- 
nas con materiales dispendiosos, y muchos ve- 
ces extrangeros; y en fin del capital circa- 
lante. Ási, cuando se despiden cien ebreros 
para hacer la obra con uno solo, por medio 
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() Dicen que el Emperador Alejandro, admirado de ver 
en Inglaterra al populacho que le rodeaba, con medias, 
zapatos, y una ropa semejante « la de los paísentos hon- 
rados, exclamó con sorpresa: Donde están los pobres? 
no hay pobres en el pais? Sin embargo mas de la mi- 
tad de estos hombres que el uso universal obligaba ú 
hacer demasiado gasto en sue ropa, mo lenian otra pro» 
piedad que la paga que debian recibir el sábado por te- 
da la semana; y mas de la décima parte estatan asis. 
tidos por sus parroquias. Elas independencia y mas fe- 
licidad tendria. el pobre andando con. los pies desnudos 
ó con, zuecos, con lal “que poseyera una choza, algun 
campo, una huertecila q. dos bacas, como la mayor par. 
de de dos paisanos del continente. pe 
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dé una muúquina, no se reduce la mercade- 
ria 4 la centésima parte de su precio. El te- 


lar de medias economiza la obra poco mas 


ú menos en esta proporcion, y con todo pro-: 


duce las medias un diez por ciento apenas 
mas baratas que las hechas á la aguja. A 
pesar de la invencion de los grandes tornos 
para hilar la seda, el algodon y la lana, se 
continua empleando bilanderas al torno, y 


aun á la rueca, prueba cierta que la econa- 


mía que se hace, empleando el agua y el fue- 
go en lugar de los hombres, no pasa de diez 
por ciento. La misma observacion pr. :e re- 
petirse en todas las manufacturas perfeccio- 
nadas; jamas han disminuido el precio de sus 


productos sino en una proporcion aritmética, 
aunque han suspendido la mano de obra en 


una proporcion geométrica. oo. 
- Comparemos esta economía de mano de 
obra con la economía sobre el precio de eom- 
pra, por el cálculo mas simple, y sobre la 
manufactura mas conocida; y supongamos; 
para mayor claridad, que un obrero con el 
telar de medias, hace precisamente “la obra 
que antes hacian ciento. Si no la hace, los 
defensores de las máquinas querrian que la 
hiciese, y el razonamiento no será menos con- 
cluyente. Cien mil mugeres que hiciesen me- 
dia á la aguja cada una cien. pares al año, 
producirían diez millones de pares, queá 3 
francos cada uno, se venderían en 30.000.000. 
La materia primera valía un quinto; quedaban. 
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40.000.000 ¿ distri ale entre cien mil: obres 


ras, 9 409 frantos por cabeza. 


La misma obra se hace ! hoy al telar con 
mil obreros, y resulta un diez por ciento mas 


borata: dá 4 francos hacen 45 millones. Los 


corsumidores hacen una economía de éinco 
millones; si empleasen únicamente en mano 
de obva, podian dar de comer á 42300 de 
los obreros que han sido despedidos, Y “solo. 
las siete octavas partes deberían morir de 
hambre; pero no es esto lo que sucede. El 
consumidor acostambrado á comprar á cinco 


francos el par de medias, las paga siempre 
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sos del arte, solamente Heva medias un poco 

mas finas. Este propress ea su lujo hace vi- 
vir otra décima parte de fabricantes de me= 
dias, ó ciento mas; añadamos aun cien 6bre- 
TOS empleados cada año en reparar das más 
quinas 6 construirias nuevas, y tendremos en 
todo 1290 obreros viviendo con la suma que 
mantenia á cien mil. 

El precio de los diez millones de pares de 
medias producidas no se compone como antes 
por los cuatro quintos de mano de obra. Por 
congetura se puede descomponer. iiez millo- 
nes pa 'arán siempre la materia primera; trein- 
ta millones pagarán Jos intereses y utilidades 
del capital fijo empleado en los telares y edi= 
ficios donde están enlocados; dos millones Ser- 
virán anualmente á la reparacion y renovacion 
de las máquinas; dos millones á la utilidad del 
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eapital circulante, uqe btemipri debe ser mas - 
considerable cuando la empresa es manejada 
en grande; y el millon restante pagará los sa- 
lavios de los obreros. Ási la. renta: que nace 
de la fabricacion será mas bien disminr*da que 
aumentada. sl , | 
El mismo cálculo se aplica á todas las ma- 
nufacturas perfeccionadas, porque el fabrican- 
- te, adoptando una máquina nueva, y despi- 
diendo á sus obreros, no cuida jamas de sa- 
ber si bará un beneficio igual á la disminucion 
de la mano de obra, sino solamente si podrá 
vender un poco mas barato que sus rivales. 
odos los obreros de Inglaterra quedarian sin 
ocupacion si los fabricantes pudieran emplear 
en su lugar máquinas de vapor con cinco por 
cienio de economia. . 
La perfeccion de las máquinas y la ec 
nomía del trabajo humano, contribuyen de 
una manera inmediata á disminuir cl núme= 
ro de los consumidores nacionales, porque 
todos los obreros que se han arruinado eran 
consumidores. En los campos, la introduc- 
cion del sistema de los grandes arriendos ha 
hecho desaparecer de la Gran Bretaña la clase 
de arrendadores que trabajaban por si mismos, 
y gozaban una regular comodidad; la poblacion 
se ha disminuido considerablemente, y Sí 
consumo mias veducido que su número. Eos 
jornaleros que hacen todos los trabajos del 
campo; limitados á lo mas sucinto necesario, 
no dan, ni con mucho, el mismo fomento á 
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la industria de in ciudades; que los ricos 
aldeanes le daban en otro tiempo. 

Un cambio análogo ha sucedido en la po= 
blacion de las ciudades. Los descubrimientos 
en las artes mecánicas tienen. siempre por re- 
sultado concentrar la industria en maros de 
menor número de mercaderes mas ricos. En- 
señan á hacer con una máquina dispendiosa, 
es decir, con un gran capital, lo que se ha- 
cia antes con un gran trabajo. Ballan la eco- 


nomia en la administracion en grande, la die 


vision de las operaciones, el empleo “comun 
para un gran número de hombres á la vez, 
el fuego, la leña y todas las fucrzas de la 
nataraleza. Asi los pequeños mercaderes , los 


- pequeños Enmas ufactar POS desapa recens y un 


gran empresario los remplaza por cente vares, 
que todos juntos y tal vez, no era tan ricos 
como «¿l. 'Fodos juntos sin embargo eran me- 
jores cons umidores. El lujo dispendios so. de 
aquel da menos fomento á a industria que la 
mediana comodidad de cien matrimonios que 
ha remplazado. pe 

ón ei tiempo que las nuevas demandas 
han hecho prosperar las manufacturas, se ha 
visto, á pesar del aumento de los poderes 
del trabajo, sumentarse tambien el número 
de los trabajadores; y los que habia! ; 
despedidos de los campos hallar un lle 
cimiento en las ciudades manufactureras y, CU- 
ya poblacion con inuaba aumentindose. Pero 
cuando el mercado del universo se halló su- 
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ficienteniente: perio sobrevinieron. nue 
vas reducciones de obreros, cuando los jor 
naleros fueron despedidos de los campos, los. 
hilanderos de las manufacturas de algodon, 
los tegedores de las de telas; cuando cada 
dia una máquina nueva remplaza muchas fa= 
milias, y ningun pedido nuevo les ofrece ocuz 
pacion y un pedazo de pan; la escaséz ha 
Megado al colmo, y se. han podido empezar 
á sentir los progresos de una civilizacion, que, 


 reaniendo mayor número de individuos en un 


mismo espacio de tierra, no ha hecho mas 
que multiplicar para ellos la miseria; mien- 
tras que en los desiertos, al menos, no po- 
dia alcanzar mas que á un corto número de 
victimas. D 

Por los últimos datos resulta que en In- 
glaterra ocupa la agricultura 770.199 fami- 
lias; lo que está en proporcion no solamen- 
te con la extension del terreno, sino con la 
riqueza dei producto, infinitamente menor que 
en ninguna otra:parte de Europa : ¿Será me- 
nester ofrecer una recompensa al que halle 
medio de hacer la misma obra con setenta 
mil familias, y aun con siete mil? 

En inglaterra el comercio y las manufac- 
turas ocupan 959.652 familias, y este nú- 
mero es suficiente 4 proveer de todos los oh- : 
getos manufacturados no solamente 4 inglas 
terra, sino á la mitad de Eurepa, y la mi- 
tad de los habitantes civilizados de América. 
La Inglaterra es una gran manufactura que 
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para mantenerse cet obligada 4 vender 4 casi 
dodo el mundo conocido. ¿Será menester of7e- 
cer una recompensa al que halle el medio de 
egecatar la misma obra por noventa mil fa- 


milias, y aun. por nueve mil? ¿Si la Engla- 


terra llegase á egecutar toda la obra de sus 
campos y toda la de sus ciudades por má- 
quinas de vapor, y á no contar mas habi= 
tantes que la república de (Ginebra, conser- 
vando el mismo producto y la misma renta 
que tiene hoy debería mirarse como mas ri- 
ca y mas dichosa? (*) | 
Esta recompensa se ofrece incesantemente 
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(*) BL. Ricardo responde positivamente que sí (cap. XX1Y, 
ingl; XXVÍ trad.); citaremos sus mismas espresiones. 
»El producio total de la tierra y de*la industria de to- 
do pais se divide en tres porciones; la primera es des- 
tinada « los salarios, la: segunda ú las utilidades y la 
tercera al arrendamiento. Sobre las des últimas se 
pueden exigir los impuestos y hacer ahorros; la prime- 
ra, si es módica, está igual siempre con los gastos de 
produccion. Sería indiferente ú una persona tener sobre 
un capiial de 20-450 libras la utilidad de 2090 al 
año, que su capital emplease cien hombres, 6 mil, y que 
sus productos se vendiesen en 19.009, ó en 29.090 
libras, con fal que, en lodo caso, sus utilidades no ba- 
jasen de 2083 fibras. ¿El interés real de una nacion 
mo es el mismo? Con tal que su renta nela y real, y 
que sus arriendos y utilidades sean los mismos, ¿qué 
anporla que se compenga de diez ú de doce millones de 
individuos?” ¡Cómo pues! ¿La riqueza es todo, los homo 


bres no son mada? ¡Cómo! ¿La misma riqueza no es 
alguna cosa sino "com relacion ú los impuestos? En ver. 
dad no queda mas que desear sino que el fieg solo quielo 
en la isla, dando vueltas constantemente á una ciyiieña, 


haga egeculas por autómatas toda la vbra de Englaterra. 
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por la concurrencia de. todos los fabricantes, 
por la de todos los arrendadores al que les 
enseñe el modo: de no necesitar hombres. Lo 
mismo. se ofrece esta: recompesa en el conti- 
mente por todos. los Estados que se creen obli. 
gados á seguir á la inglaterra en su carre- 
ra de manufacturas. Con respecto á esto han 
segundado: los gobiernos con todo su poder el 
celo de los fabricantes, y los escritores políti- 
cos, lejos de indicar los peligros de esta con- 
currencia, han tomado á su cargo excitar á 
las naciones. | 

Por apetecible que fuera para la sociedad 
impedir un descubrimiento que no lo excite 
uba nueva demanda de trabajo, que no ponga 
la mercadería producida al alcance de nuevos 
consumidores, sino que remplace y haga inútil 
cierto número de productores nacionales Ó £8= 
trangeros, no hay niñgun medio de poner obs= 
táculos directos. Si impedimos en nuestros ta- 
lleres la adopcion de una máquina pueva, Mues- 
tros vecinos no serán fan. escrupalosos como 
nosotros, y harán la guerra á nuestros obre= 
ros con sus engins(*) de vapor, Sus máquinas 
de hilar, y todas sus invenciones muevas; de 
esta guerra á muerte es prociso defenderse, 
ó ¿lo menos no empezarla. Poda las recom- 
pensas ofrecidas por la invencion de las má-= 
quinas se hanido haciendo peligrosas. Nia- 
guna lo es mas que el privilegio que se con- 


y 
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(0) Máquinas. 
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eede al inventor. La supresión de este pri- 


vilegio es probablemente la única cosa que.el 
gobierno puede hacer para proteger direcia- 


mente á4.los pobres obrerós, contra: lo que 
muy «bien han llamado el poder científico. 
Hemos visto en otra parte que el resul. 


tado del privilegio es dar al inventor el mo- 


mopolio del mercado contra los otros produe- 
tores sus compatriotas. Resulta que los: con- 
sumidores nacionales ganan muy poco con la 
invención, que el inventor. gana mucho, que 


los otros productores pierden, y que sus obre- 
ros mueren de miseria. Seguñ la politica mer- 
cantil, sc + aira este mal como compeñsado 


por los resultades, de la invencion en el mer- 


cado estrangero. Zi nuevo productor gana mu- 


cho, los consumidores estrangeros ganan un 


poco; pero los productores estrangeros pier- 
_den, sus obreros perecen, y se desembarazan 


asi de una concurrencia temihlz. OS 

Sin examinar esta cuestion bajo el punto 
de vista moral, bastará advertir que el cál- 
culo pecuniario ha cambiado. Las ciencias han 
hecho demasiados progresos para que una in- 
vención pueda permanecer oculta a los sábios 
de otro pais, que, noticiosos de su existencia 
emprenderán el buscarla. Los estrangeros imi- 


tarán nuestras invenciones antes que nuestros 
compatriotas, atajados por el privilegio del 
¿nventor, puedan 'adoptarlas: :así el mal que 
hacemos á los otros no nos recompensará del 
que nos hacemos á nosotros mismos. | 
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Si al cóntrario todas las invenciones son 
inmediatamente reveladas, inmediatamente so- 
metidas á la imitacion de todos los rivales del 
“inventor, se enfriará el celo por iguales des- 
cubrimientos, y no se mirarán como un me- 
dio para arrancar los parroquianos. sus com= 
petidores, sino para suministrar á los suyos 
propios toda la obra que les. pidan, cuando es- 
te pedido se aumente. sE 
Nada puede impedir sin embargo que Ca- 
da descubrimiento nuevo en la mecánica apli- 
cada, disminuya otro tanto-la poblacion ma- 
mufacturera. Este es un peligro á que está 
«coustantemente expuesta, y contra el cual no 
presenta preservativo el órden civil. A lo me- 
nos es una poderosa Fazé.- para desear que 
en un Estado no: sea esta poblacion numero- 
sa, y para no criar un pueblo con la intencion 
de que sean los manufactureros y los tenderos 
del universo. E: 


CAPITULO VIL 


- Cómo debe proteger el gobierno la poblacion: 
contra los efectos de la concurrencia. 


Se ha podido notar que la diferencia prin- 
cipal entre las opiniones que acabamos de des- 
«envolver y las que ha expuesto Adan Smith, 
es. que el último ha desechado constantemen- 
te la intervencion del gobierno en todo lo que 
tiene relacion con el acrecentamiento de la ri- 


* 
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queza nacional, y La calas lo hemos in- 
vocado frecuentemente. Estableció por princi- 
pio que la mas libre concurrencia obligaría 
á cada productor á vender al mas bajo pre- 
cio posible, y permitiría en consecuencia á 
cada consumidor la mayor economía en sus 
compras. Consideró la riqueza de una ma- 
nera abstracta, sin relacion con los hombres 
que debian gozarla; y, en este sistema, te- 
nia tal vez razon en deducir que haciendo la 
mayor obra posible y vendiéndola al mas ba- 
jo precio posible, se aumentarían las rentas 
por la primera operacion, y se disminuirían 
los gastos de la sociedad por la segunda. 

La concurrencóz mas absoluta debia produ- 
cir inevitablemente ambos efectos. Pero cuan- 


r 


| mismo que á la riqueza, cuando se ha bus- 


público á todos los intereses privados: lo ha- . 
ee, no porque los hombres de que se com- a 
+ 
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pone deban ¿ la superioridad de su rango 
ninguna superioridad de conocimientos, sino 
porque es llamado á servirse de las luces y de 
las fuerzas de todos. La ¡justicia es la espresion 
de estas luces. Esta justicia, al mismo tiem 
po que es el mayor bien de todos, es opues- 
ta al interés privado de cada uno; porque. 
este interés. conduciría á usurpar el bien de 
su vecino. La. economia política es. otra €x- 
presion de las luces sociales; enseña tambien 
á distinguir el interés de todos, y el de ca- 
da uno, que rINQUno sea abrumado de tra- 
bajo, y que ninguno carezca de recompensas, 
atrayéndose todas las que sean posibles. 
Asi la obra del gobiergo, como protector: 
de la poblacion, es limitar por todas partes 
el. sacrificio que cada. uno hiciera de si mis- 
mo; impedir que el hombre, despues de ha- 
ber trabajado diez horas al dia, consienta en 
trabajar doce, catorce, diez y seis 6 diez y 
ocho; para impedir tambien que despues de 
haber exigido un alimento substancioso, así 
animal como vegetal, se contente con pan seco, 
patatas ó sopa económica; y en fin, que pu- 
jando á su vecino se reduzca á la mas horro- 
rosa miseria. o 

Esta obra es dificil, es complicada; debe 
combinarse con el mas grande respeto á la li- 
hertad individual: pero es menester no olvi- 
dar que, entre los derechos de que esta mis- 
ma libertad se compone, hay muchos que son 
concesiones sociales, que no existirían para 
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el hombre «salvage, da dd deben modificarse 
r esta misma autoridad pública que las ga- 
rantiza. Hemos indicado, hablando del pro- 
greso de cada riqueza la proteccion que el go- 
bierno debia prestar á la poblacion contra la 
concurrencia. En este capitulo recapitulare- 

mos brevemente estas diversas funciones. 
Cuando los labradores son propietarios, 
la poblacion agrícola se detiene por sí Bis 
ma en el momento que se han dividido las 
tierras en términos que cada familia sea lla- 
mada al trabajo, y pueda por él vivir con 
comodidad. Cuando hay muchos hijos en una 
familia, los segundos no se casan basta que 
hallan una mugér que les lleve alguna pro- 
piedad. $Si- dejan Ma casa paterna es para tras 
bajar á jornal; pero entre los labradores, el 
oficio de jornaleros no es un estado, y el 
obrero que no. tiene mas que sus brazos, no 
hallará un padre tan imprudente que le dé 
su hija. 
Cuando la tierra eo lugar de ser culíiva- 
da por propietarios lo es por arrendadores, 
colonos ó jornaleros, la condicion de estos es 
mas precaria, y su multiplicación no: es pro- 
porcionada al pedido: del trabajo. Están me- 
nos instruidos que el labrador propietario, 
y sir embargo hacen cuentas mas compli- 
cadas. Como pueden ser despedidos de un 
dia á otro de la tierra en que trabajan, no 
piensan en lo que puede rendir sino en: Ex 
coyuntura de poderse emplear en otra parte: 
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esteulan sobre “probabilidades y 


10 SObre-éep= 


tezas; se entregan á la casualidad en lo que 


no+pueden juzgar; cuentan con su felicidad; 


se casan muy jóvenes; crian muchos hijos, 
y no saben cómo establecerlos. 


- Asi con respecto á la poblacion agrícola, 
consiste el cuidado del gobierno en reunir. 


constantemente el trabajo con la propiedad, en 
acelerar esta reunion por todos los medios indi. 
rectos de la legislacion, en facilitar las ventas 
de inmuebles, en mantener la division de las 
heredades en las familias, en impedir todas las 
reservas, todas las sostituciones perpétuas que 
encadenan las propiedades, y en agregar á la 
posesion de las tierras ventajas que hagan que 
cada labrador se proponga" la adquisicion de 
un pequeño patrimonio como obgeto de su 
ambicion. | 
Estos medios indirectos, ayudados por la 
uerza vital de la sociedad, tendrán por sí so- 
los una grande influencia para reparar un des- 
orden que hasta aquí ha sido protegido con 
toda la fuerza de los gobiernos. Pero cuan- 


do este desorden está ya inveterado, cuando 


las. tierras están reunidas en inmensas propie- 
dades, como en el imperio romano durante 
su decadencia, en el Estado de la Iglesia, 
y en Inglaterra: cuando los propietarios eger- 
een contra los jornaleros la fuerza del mio- 
nopolio , que los reduce á pujarse unos á otros, 
y á ofrecerse á trabajar por el mas miserable 
salario; cuaudo al mismo tiempo aprovechan 
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las ventajas de un a de trabajos 
ordenados en grande , y de una direccion eco= 
nómica, para hacer irresistible la condicion de 
los. pequeños propietarios y de los pequeños 
arrendadores, la legislacion debe acudir de 
un modo mas directo al socorro de estos. Debe 
hacerlo por el interés de la clase obrera, por 
el de toda la nacion, por el de los ¿raudes 
propictarios, que se. arruinarían 4 su turno 
despues de haber destruido esta peblacion que 
perseguian. i 

Un estatuto de Isabel, que no se obrera 
va, prohibe construir en Faglaterra una ca- 


baña rústica (cottage ) sin concederle al menos 


un terreno de cuatro acres de estension (* ) st 
esta ley ee hubiera llevado á efecto, ningun 
matrimonio se hubiera verificado entre los j jor- 
naleros sin que tuviesen su coltage, y nincun 
collager hubiera estado reducido al último gra- 
do ax miseria. Esto es algo, aunque no sufi- 
ciente; en el clima de la inglaterra una po- 
hlacion de labradores vivivía en la indigencia 
con cuatro aeres por familia. ] me 

En el último capitulo averiguaremos si exis- 
te ua principio general que deba proteger la 


poblacion obrer. en los campos y en las cin- 


dades contra la desatinada puja ¿ que la ex- 
pone la organizacion actual de la sociedad. 
Pero abtes de haber hallado este remedio co- 


e 


-.. 


PER 
3 
£ 


Citado por Balihus, Príncipes de population, lib. 
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mociamós que la dificultad: de:atender ¿la suer- 
te' delos pobres obreros delcampo no es in» 
saperable, ni aun en Inglaterra donde el desor- 
den es hoy mas amenazador. Es amucho: mas 
dificil proveer á la existencia de los pobres 
obreros de las ciudades. La imaginacion se 
asombra de su múmero y: de su miseria; y 
entre las calamidades que los afligen, hay al- 
gunas al parecer: sin remedio. 


+ La poblacion industriosa que habita en las 
ciudades tiene menos datos aun que la de los 
campos: para apreciar la: suerte de la genera- 
cion fatara. El obrero solamente sabe que ha 
vivido de sn trabajo; debe erecr que sus hi- 
jos podrán vivir tambien. ¿Como juzgará de 
la esténsion del mercado, Ú del ¡pedido ge- 
neral del trabajo: en su pais, cuando el amo 
«ue lo emplea se engaña continuamente? Ási 
esta clase, mas dependiente que ninguna otra 
para sa subsistencia, de todo género de ca- 
-sualidades, es justamente la que las calenla 
amenos para la formacion de su familia. Es la 
que mas pronto se casa, la que produce mas 
hijos; y por consecuencia pierde mas; pero 
mo los pierde hasta despues de haberse ex- 
puesto á una concurrencia que la priva sub- 
cesivamente de todas las dulzuras de la vida. 
o En otra parte hemos indicado. la protec- 
cion que esta clase: desgraciada hallaba en otro 
tiempo en el establecimiento de los gremios 
y maestrias, y la especie de seguridad que 
adquiria cuando' un obrefño pasaba á maestro, 


A 
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se hallaba entonces en estado de mantener 


su familia. No-es su organizacion estraña y 


opresiva la que se trata de restablecer: las 


lecciones de la esperiencia hubieran sido poco 


ventajosas si, despues de habernos apartado, 


mo supiéramos mas que volver á entrar ciega- 


mente en el sendero de nuestros padres, sin 


buscar un camino mas derecho. Lo que debe 


aia el legislador ante todo, es subir 


Jos salarios del trabajo industrial, libertar á 
Jos jornaleros de la situacion precaria en que 


viven, facilitar que lleguen á lo que lHamarán 
un estado, € impedir el matrimonio hasta que 


lo havan conseguido. : 


El mas fatal cambio que ha sobrevenido en 


«su condicion, sea por la abolicion de los gre- 


mios, sea por el establecimiento de grandes 


manufacturas que emplean inmensos capitales, 


el socorro de las ciencias y muchos brazos, 


es que desde entonces los obreros nacen y mue: 


ren obreros, cuando en otro tiempo el estado 
de obrero no era mas que una preparacion, 
un grado para Jlegar á otro superior. Esta fa- 
caltad progresiva es esencial restablecer. Es 
menester interesar á los maestros para que 
hagan pasar á sus Obreros á un rango supe- 
rior; es menester que el hombre que se de- 
dica á una manaufactara, cmpiece por trabajar 
simplemente por un salario, pero que tenga 
siempre á la vista la esperanza de lHegar, por 
su buena conducta, á tener parte en las uti- 


lidades de la empresa. 
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Sin duda la clase A seria mas 
feliz si despues de un tiempo de prueba, lle- 
gase-á adquirir un derecho y una propiedad 
en el establecimiento á que consagra sus su-= 
dores, tomo los comisionistas negociantes lle- 
gan á tener un interés en la casa de su amo; 
si se repartía entonces una mitad de los.be- 
neficios entre los obreros asociados, y la otra 
pasaba al que habia dado los fondos; y si los 
obreros aspirasen á este adelanto, no se casa- 
rían hasta que estuviesen asociados. Esta uto- 
pia podrá ser obgeto de los votos del legisla- 
dor, pero dificilmente el de sus leyes. 

Nos resta pues, para los obreros de las 
ciudades y para los de los campos, buscar cuál 
es el principio de derecho, cuál es el princi- 
pio de justicia que la sociedad debe proteger 
en el obrero contra la fuerza de la concurren- 
cia, que tiende sin cesar 4 reducirlo 4 menos 
de lo necesario. Este principio debe ser co- 
mun á todo género de trabajo, debe poner 
fímites la justicia ertre las pretensiones del 
trabajador y las del que lo emplea. Si po- 
demos descubrirlo y ponerlo de manifiesto, 
ereeremos haber hecho un bien á la huma- 
nidad. 

CAPITULO VIH. 


El obrero tiene derecho € la garantía 
del que lo emplea. 


- No es consecuencia de la naturaleza del 


1975 
hombre ó de la del trabisjo, la” cooperacion 
de dos clases de ciudadanos opuestas en in- 
tereses para egecutar toda clase de obra : quie- 
ro decir, la clase de los propietarios lel tra- 
bajo acumulado, que descansan, y la de los 
hombres que no tienen: mas que su fuerza 
vital, y ofrecen trabajar. Su separacion, su 
oposicion de interés, es la consecuencia de 
la organizacion artificial que hemos dado á 
la sociedad humana. Todo lo que es obra 
nuestra está sometido á nuestra censara, y la 
autoridad del legislador se estiende esencial- 
mente á los abusos que sen el resultado «e 
sus leyes. 

La cooperacion del capital con el traba= 
jo no es la armonia de*que oigc hablar; es- 
ta es la esencia de las cosas y no depende 
de nosotros. El órden aatural del progreso 
social no tendia á separar los hombres de las 
cosas, ó la riqueza del trabajo; en los cam- 
pos, el propietario podia ser labrador ; en las 
ciudades, el capitalista podia ser artesano: la 
separacion de la clase -que trabaja y la que 
descansa, no era esencial á la existencia de 
la sociedad, 6 á la de la produccion; la he- 
mos introducido para mayor ventaja de to- 
dos; nos pertenece reglarla para que sea cíee- 
tiva esta ventaja. 

En esta organizacion social que Dedos 
adoptado, se hace todo el trabajo por la co- 
operacion constante de las clases que tienen 
da riqueza y las que las emplean. Niegun 


* 


A EL 
trabajo es producido sia la riqueza y la la- 
bor. El obrero es necesario al que Je paga, 
como el pagador al obrero: el uno hace vi> 
vir al otro; existe pues, y debe existir una 
especie de mancomunidad entre ellos. 

La tierra puede cultivarse por Su propie- 
tario: este reunirá en su persona la propie- 
dad del suelo, la del capital que le da va- 
lor, y la del trabajo que lo fertiliza. Bas- 
tantes egemplos vemos para noO dudar que el 


“suelo esté bien cultivado de esta marcra, el 


labrador muy feliz, y la sociedad abundan» 
temente provista de víveres, 

El propietario, para gozar las comodida- 
des de la riqueza, no quiere cultivar la tier- 
ra por sí mismo, y la arrienda: el arrenda- 
dor por su. parte no queriendo trabajar como 
hombre del campo, dispone que su obra la 
hagan jornaleros. En hora buena, la sociedad 
vo se opone: se abstiene de impedir las tran» 
saccicnes particulares, pero no debe experl- 
mentar perjuicio. Ha podido permitir á los 
propietarios ociosos, 6 á los grandes arren- 
dadores, crear para su propio uso, para una 
comodidad enteramente suya, una clase mue- 
va en la nacion, la de los jornaleros de tier- 
ra; mas no debe permitir que esta clase gra- 


ve á la nacion. E 
Si todo propietario cultivara sus tierras 


con sus brazos, y sus fuerzas no le bastaban, 
dividiría sus tierras entre sus bijos; y si la 
clase de los labradores propietarios crecia hasta, 
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sus límites naturales, es decir hasta lo que 
fuesen suficientes sus fuerzas mánuales para. 
la labor de su tierra, es evidente que no ha- 
bria jornaleros, y Por consecuencia no habria 
pobres en los campos, ni contribucion para 
lus pobres á carga de la agricultura. 

Cuando este órden se ha cambiado y los 
propietarios han dado sus tierras á labrar á 
otra clase de hombres; si estos han sido ar= 
rendadores ó colonos, si han egecutado toda la 
obra con sus brazos, mediante el contrato per- 
manente que les da un derecho á la propie- 
dad que benefician, tampoco habrá pobres en 
los campos, Ó serám muy pocos), ni contribu- 
cion á carga de la agricultura. py 

Los grandes propietarios, los grandes ar- 
rendadores, han dado la existencia á los jor- 
naleros. La propiedad de los primeros no val- 
ária nada sia los segundos; los seguudos ng 
son útiles £ ninguna utra clase de la socie 
dad sino á los prineros : existe pues una M2b- 


comunidad entre ellos, y los jornaleros deben 


+ 


vivir exclusivamente de la riqueza que Crean 
en los grandes arriendos. Puede dejarse dis- 
putar el precio de sus jornales con les propic- 
tarios; pero si este preelo es insuficiente, sÍ 
la familia del jornalero, despues de haberlo 
recibido, se hallá aun obligada á pedir un su- 
plemento, el propietario solo, ó el arrenda- 
dor (*) para cuya ventaja existe esta clase, es 


A A 


() No separo los propielarios de sus arrendadores, ha- 
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el que idebe dar este suplemento. En lá orga- 
nización «enteramente bárbara é inhumana de 


los paises feudales, de los países de esclavos, 


no ha sido desconocida este principio eseneñal 


de justicia. Jamas ha pensado ningun Señor 
que graviten sobre la provincia sus vasallos, 
sus siervos ni sus esclavos, en la calamidad, 
da vejéz, y la enfermedad; ha conocido muy 
bien que á él solo le tocaba proveer á las ne- 
cesidades de los que las experimentaban por 
su propia ventaja. Es verdad que muchas ve- 


«es se ha descargado de este deber cen la du- 


reza y la parsimonia que deben resultar de 
tan odiosa organizacion social; pero en el sis- 
tema de los grandes arriendos el verdadero 
deudor descarga esta deuda sagrada sobre el 
resto de sus compatriotas. 

¿Puede imaginarse una cosa mas. injusta, 
que hacer pagar al pequeño propietario, al 
pequeño arrendador, bajo el nombre de con- 
iribucion de pobres, un suplemento al sala- 
rio necesario de los obreros que benefician 
las tierras de los rícos? ¿En qué son útiles 
estos jornaleros al propietario, ni al arrenda- 
dor que dirigen per sí mismos el arado, y 
sin otra ayuda egecutan eon sus hijos toda 
la obra de sus eampos? ¿Cómo podrán pasar 


blando de la manutencion de los pobres jornaleros: Gbran 
en comun; pero el arrendador paga su renta en pro» 
porcion del 

tivo; y la contribucion de los pobres, siendo un suple- 
mento al salario , debe contarse entre los gastos del cultivo, 


producto neto, deducidos todos gastos de cul- * 
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sin jornaleros aquellos que no quieren tra- 
bajar? ¿Y el suplemento de salarios que da 
la parroquia á sus jornaleros, no es tan Jn- 
justo como si la misma parroquia estuviese 


encargada de suministrar la avena á sus Ca- 


ballos ? 


- Los grandes propictarios, los grandes ar- 
rendadores mo hallan tal vez ningun benefi- 


cio real en que los jornaleros, que no exis- 


ten mas que para ellos, sean mantenidos en 
parte por el comun, porque este mismo comun 
de que son miembros 4 su turno, mantiene 
otros jornaleros. Es esencial ante todo, sepa- 


a a PEC a . 
rar la administracion de los socorros a los po- 


bres ruralés, de la de los pobres artesanos; no 
son las mismas gentes las que los han su- 
mergido en la: miseria, ni las que los deben 
aliviar. 

En la confusion que reina hoy, en que to- 
dos los pobres pesan indiferentemente sobre 
la caridad pública, bien que esta caridad cs- 
té reglada por leyes como en Inglaterra, bien 

ue se abandone á los impulsos de la huma- 


nidad como en otros paises, cada hombre rico 


repele á los pobres sobre la sociedad, y pro- 
cura agravar su condicion; sin considerar que 
como miembro de esta sociedad, será Hama- 


do en seguida á socorrerlos, sea por contri- 


búciones de parroquia, sea por las voluatarias 
que así mismo se imponga por amor 4 la hu- 
manidad. Si cada uno conociera la consecuen 


- cia de sus propios esfuerzos, no trataría de 


Ad 
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ahorrar esta parte de salario cuyo reembolso 


se le reclamaria luego. - : 
Existe una mancomunidad natural entre 


el grande arrendador y todos los obreros ne- 
ccsarios á beneficiar su labor. Si una vez es 


reconocida, si el arrendador “sabe que será Ma- 
mado solo á mantenerlos en sus enfermedades, 
vejéz 6 miseria, buscará el medo de sostener- 


Jos menos gravoso á la sociedad; y hallará 


que es el que les dé el interés mas permanente 
en la vida, que los asociará mejor á sn pro- 
pia economia, les conservará mayor alegría, 
mas salud, mas fuerzas corporales, y por con- 
secuencia se aproximará mas á la propiedad. 

Hoy procura reducir su salario á lo mas 
bajo posible, y. obtener por este salario el 
mayor trabujo posible. Si este trabajo los ani- 


_quila y caen malos, la parroquia los asistirá; 


si en el intervalo de los trabajos hay esta- 
ciones muertas, sucederá lo mismo; si los cam- 
pos no presentan trabajos propios á las mu- 
geres, á los muchachos ni á los viejos, tam- 
bien los asistirá la parroquia: Por medio de 
la concurrencia obtiene el arrendador el ma- 
yor trabajo posible de los hombres mas ro=- 
bustos en la mejor estacion y por el menor 
precio; y mientras entra en parte con los pe- 
queños arrendadores y los pequeños propie- 
tarios, del enidado de suministrar la compen- 
sacion á las familias de los jornaleros por el 
trabajo que no pone por obra. Es imposible 
en esta condicion, que el pequeño arrenda- 
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dor soporte: la' concurrencia de los: grandes, 
cuyo sistema debe extinguirse. 
Si el grande arrendador ó el grande pro- 
pietario' saben que tódo el. año será de su 
cargo mantener la familia del: jornalero, á 
quien. necesita, no tiene interés:en reducir su 
salario 4: lo mas minimo,-ó á sacar de Él ma 
- trabajo del que sus fuerzas permiten; no de 
conviene elegir la estacion fnas ventajosa para 
hacer toda la obra de una vez, sino al con- 
trario,. repartirla en. el' curso del año para 
perder menos tiempo. No le conviene hacer 
trabajar al obrero! mas robusto, sino á toda 
la familia. igualmente y segun sus fuerzas. 
Haciendo esta. cuenta, vale. mas tener criados 
que obreros, ajustar las familias por año mas 
bien que los hombres por semanas. Será mejor 
para el propietario tener colonos ó: arrenda- 
dores labradores, que arrendadores en gran- 
de; y acaso valga mas enagernar una parte 
de las tierras á- los: que las culíiven por: sí 
mismos. De este modo se: daría una diree- 
cion. diametralmente opuesta á la que sigue 
hoy la: Inglaterra en las labores rurales; y 
no escuchando «cada uno mas que su interés, 
bien . entendido, se. acercaria: á los sistemas 
que hemos-demostrado como mas propios 4 
extender: la. felicidad. en todas las clases de 
la nacion: 

No" pretendemos: presentar un «proyecto de 
ley. sobres los: pobres, para un pais extrán- 
gero, que no ie perfectamente, y que 

TOM. 11. 3 
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estaría: muy. poco: onlá: 4 ¿recibir seme- 
jantes consejos: nOs: Timitamos ¿4 indicar la 
exencion de la contribucion de pobres, por- 
que puede: servir de fomento á la labor, y 
<q, recargo, sobre: los grandes: propietarios; 


- porque' deben: compensar: la ventaja, ruinosa 


para el Estado, que hallan en el sistema de 


los grandes arriendos. de 


La administracion de los pobres destina- 
dos 4 la agricultura debería ser completamen- 
te. independiente de la de: los pobres desti- 
nados á las artes y 4 la industria. Si la ex- 
tensión del. mercado donde cada pobre jor- 
nalero ofrece su trabajo es la misma que la 
de las parroquias, podian muy bien circuns- 
eríbirse los pobres rurales por parroquia. El 
mantenimiento de estos pobres afectaría ex- 
clusivamente á los grandes arrendadores que 
los empleasen : estos deberían suministrar to- 
do aquello de que los pobres rurales tuvie- 
ran mecesidad; pero estarian exentos de con- 


tribuir 4 la subsistencia de los pobres que - 


las artes industriales descargan sobre la so- 
ciedad. Todo el que cultivara una heredad de 
menos de veinte y cinco acres, suya en pro- 
piedad, debería estar exento de la contribu- 
cion de pobres. Todo arrendador que culti-» 
vara econ sus maños, con su familia Óó con 
sus criados una tierra de menos de cincuenta 
acres, debería estar igualmente exento; y se 
debería facilitar por leyes nuevas, á los gran- 
des propietarios la enagenacion por arrenda= 
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| «mientos aparcería, por enfiteusis: y por ven- 


-Ontre sus hijos, tampoco tendrían estos nin- 


gun derecho por endeble que fuera la: por- 
«cion á que quedasen reducidos. “> 
Tal proposicion irritará probablemente 4 
Jos grandes propietarios, que egercen solos 
en inglaterra el poder legislativo; sin embar- 
go es justa. Los arreadadores y los propie- 
tarios que cultivan sus pequeñas tierras ha- 
zen el oficio de jornaleros; los grandes pro- 
pictarios son los que los necesitan ; ellos que 
los mantengan. Pronto conocerían que el mo- 
do mas económico de mantenerlos sería ha- 
cerlos entrar en el rango de los propietarios; 
que el sistema de los grandes arriendos no 
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es ventajoso sino en razon de la division im- 
justa que se ha establecido entre el que tra- 
baja y el que hace trabajar. Ad 

Para proteger conira la multiplicación de 
uná poblacion indigente, á la clase pobre, á 


* 


. EQ84 : 

-Jos: hijes da “y e los ricos obligados. 
4 asistirles, «sería :oportino:impedir- el matri- 
«mionio al obrero, de:tierra que:ño «iuviera diez 
acres «de ¡propiedad,ó veinte. en arriendo: Es- 
ta :dey tam bienhechora ¡como sería para Jos 
obreros, podria. parecerles ¡muy rigorosa en 
su primer establecimiento: felizmente «posee 

la: Inglaterra «un medio. de. suavizar la :seve- 
-ridad :por.lá division. ide «sus ¡inmensos terre- 
«nos comunes: El jornalero que no bubiera:obte- 
nido. en propiedad ó..en arriendo .lo.suficien- 
te para criar una familia, podria aun mere- 
cer por su buena conducta que los magistra- 
-dos Je concediesen, con la licencia de casar- 
se, una porcion de fierra en propiedad (*). 

Esta esperanza sostendría -y consolaría á una 
"clase: :numerosa. 0 tes o 
El mismo principio de mancomunidad en- 


e 


() M. Ricardo arguye en todo su libro con que las 
tierrás que no están. cultivadas. son inferiores en cali- 
.dad las que lo .están ; de suerte que.enel estado ac- 
iwal de: la sociedad es mala especulacion desmentarlas. 
Creo. poder asegurar por observaciones repetidas en toda 
Europa, que las tierras incultas son de la misma cali- 
dad que las cultivadas adyacentes, y que solo la casuai- 
lidad de la. propiedad ha decidido qué parte del terreno 
sería puesta ú no en cultivo. Casi todas las tierras del 
comun en Europa son consecuencia del sistema feudal. 
Estos sen los antiguos aprovechamientos. del Señor Vas- 
tum domini; -pero las tierras destinadas al pasto, no son 
en general las mas malas. Es menester adelantos, sin 
duda, para darles valor por haberlas dejado tanios Si= 
glos sin beneficiar; pero luego serán iguales « cualguic- 
ra otras del mismo término. 
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tre el que trabaja y hace trabajar, puede es- 
tenderse :4 la industria de las ciudades. En 
el origen de las sociedades cada hombre po- 
seña :el capital sobre que egercia su trabajo, 
y casi tedos los artesanos vivian de una reñ- 


fa que se formaba igualmente de utilidad y 


de salario. El herrero proveja el hierro y el 


carbon que gastaba -en su obra; el zápatero 


sus cueros; el carretero sus maderas. La di- 
vision de los oficios no hacia necesaria la se- 
-paracion de los obreros con los maestros: se 


velan manufacturas en que cada uno prepa- 
raba las primeras materias en que trabajaba. 
Pero en fin esta division de los oficios, sino 
ha forzado la de las condiciones, á lo menos 
ha conducido á ello. En la produccion de ca- 
da mercadería, en lugar de comparar sim- 
plemente los gastos de prodaccion á los de 
consumo, para” ver si convenia ó no hacer la 
cosa pedida, era llamado el capitalista á cal- 
cular si podría hallar en los obreros produc- 
tores la utilidad que no le ofrecian los con- 
sumidores. 0 : 

Poniendo asi á los productores en Oposi- 
cion entre ellos, -es como se ha seguido una 
ruta diametralmente contraria al interés de 
la sociedad. Para esta no vale la pena de ser 
labrada una manufactura sino cuando puede 
mantener á sus obreros en un estado de me- 
diana comodidad : -para el gefe de la mánu- 
factura basta que le produzca u lidad arn- 
que sus obreros perezcan de miseria. | 
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Los manufactúreros de algodon han "redn- 
«cido «sucesivamente. sus obreros á un salario 
de 20 sueldos por día, de 15, de 42 y en 
finde 8, Habiéndose separado -absolutamente 
sus intereses de los de sus obreros, no han 
tenido que ocuparse, tratando con ellos, mas 
«que de los medios de asegurar su servicio al 
«mas bajo precio posible, -en el momento que 
Jos . necesitan; los despiden, cuando están ma- 
Jos, cuando envegecen, y en las estaciones 
muertas, para que la cavidad pública, los hos- 
«pitales, y en Inglaterra la parroquia, provean 
4 sui miserable existencia. Luchan de concierto 
unos cón otros, contra sus obreros, á quién 
arrojará mas completamente esta carga -sobre 
-Ja sociedad. | he 
En esta lucha constante para bajar los sa- 
Jarios, el interés secial, del cual cada uno 
participa, es olvidado de todos. Pero cada 
Oficio lleye su propia carga, y cada fabrican- 
te conocerá bien pronto, si es ó no interés de 
sa manufactura hacer bajar los salarios; si, 
cuando la manutención permanente de un hom- 
bre exigc 20 sueldos al día, no es mejor cien 
veces dársela á él mismo en recompensa in- 
mediata de su trabajo, que darle ocho co- 
. meo paga y hacerle recibir dece como limosna. 
Sin embargo es menester convenir que, 
aunque el principio sea el mismo, es mucho 
mas dificil ponerlo en práctica para la industria 
de las ciudades que: para la de los campos; 
pero es tambien mucho mas esencial y mu- 
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cho mas urgente apelar 4 él. Hasta de pre= 
sente la Inglaterra es el único pais donde: los 


- agricultores tienen necesidad de ser sostenidos 


por la caridad pública, mientras que no hay 
un pais en Europa, y ciertamente es obra de 
la Inglaterra, en el que los obreros de toda 
manufactura, no se vean sin cesar amenaza 
dos de carecer del pan, ó reducirse á un sa- 
lario insuficiente para sus necesidades. 

Es evidente que, si los oficios pudieran 
restablecerse en corporaciones, por un obge- 
to de caridad solamente, y si los gefes es- 


tuvieran sometidos á la obligacion de sumi- 


nistrar socorros á todos los pobres de su ofi- 
cio, precisamente bajo el pie en que las par- 
roquiías lo hacen en Inglaterra, inmediatamen- 
te pondrían término á los sufrimientos á que 
se halla expuesta la clase obrera, asi como 
á este excedente de produccion que causa hoy 
la ruina del comercio, y al excedente de po- 
blacion que reduce á la desesperacion á las 
clases pobres. 20d 

Hoy cree ganar el manufacturero, sea que 
venda mas caro al consumidor, sea que pa- 
gue menos salario al obrero; entences cono: 
cerá que no puede ganar sino sobre la ven- 
ta, y que todo lo que cercene al obrero, no 
será la sociedad, sino él mismc quien debe- 
rá dárselo. como sacorre. Hoy cl manufacta- 
rero seduce al obrero por un miserable sala- 
rio y le hace exponer su salud cn un aire. 
mefítico, en el polvo del algodon, ú los va» 
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. sa «del. mercurio; sabrá entonces que. todas 
"las enfermedades que le haga adquirir , deberá 


pagárselas en estancias de. hospital. Hoy el 
manufacturero despues de: haber llamade asi 
numerosas familias, “las deja de; repente. sin 
empleo porque ha descubierto. que una máqui- 
na de vapor puede £gecutar. toda. su obra; 
entonces sabrá que la máquina de vapor no 
produce economia si todos los hombres que 
irabajaban no: hallan: medio de trabajar aun, 
y si está obligado ú mantenerlos. en el hos- 


_pital mientras él caldea sus hornos. Que re- 


? 
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cayera sobre él solo esta carga, seria la cosa 


mas justa. Si los salarios que paga son su- 


ficientes no solo á atender á la edad viril de 
sus obreros, sino á su infancia, 4 su vejéz, 
á sus enfermedades 3: si las operaciones que 
les manda egecutar no son insanas; si - las 
máquinas que inventa no hacen mas de po- 
ner por obra mayor trabajo, la responsabi- 
lidad que se le impore no será una Carga; 
no tendrá motivo de quejarse. Si es onero- 
sa, su industria es perjudicial y vale mas que 
renuncie á ella que hacer soportar la pérdi- 
da á la sociedad. 

Mas no basta que esta medida sea de ri- 
gorosa justicia para aparfar gravísimas dificul- 
tades que presenta en su egecucion. Por una 
parte la extension del mercado, para los ob- 
getos manufacturados, expondría á los obre- 
res de una provincia 4 grayifar sobre su maes- 
tro, despues de sobrevenir un cambio en la 
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produccion 4 cien, dps de distancia : por. 
otra parte las revoluciones del comercio ar- 
-Puinan muchas veces 4 los mismos maestros 
á quienes se quisiera pedir socorros; en fin 
se corre el peligro de ver á las. corporacio-. 
nes nuevas resucitar antiguos privilegios y 
egercer como ellos la tiranía sobre sus su- 
hordinados. CIS 

Me parece bastante indicar dónde está el 
principio y dónde está la justicia. Aun está 
lejos una ley sabia; pero al menos se sabe 
hácia qué fin-ha de dirigirse la legislacion. 
Esta no podrá ser la misma en cada pais, y 
tal vez debería variar para cada oficio; mas 
por incompleta y viciosa que fuera, daria 4 
los manufactureros- un interés mas conforme 
al de la sociedad, y los forzaría 4 egercer 
su talento para hallar los medios «e asegu- 
rarse los obreros, de interesarlos ei lo pro- 
piedad y la economía, de hacerlos bombres 
y ciudadanos, en lugar de hacer máquinas 
que es en lo que se ocupan hoy. 

El efecto de tan gran cambio en la legis- 
lacion, disminuyendo rápidamente esta clase 
sie obreros ue se dispulan unos á otros el 
pasar sin lo necesario á la vida, seria dará 
conocer que muchas manufacturas que se con- 
sideran gananciosas, pierden realmente, por- 
que los socorros que da la sociedad todos los 
años á sus obreros, hacen mas que compen- 
sar sus beneficios. Sin dada acontecería que 


en algunos paises que viven de industria 
TOM. Ho 31 


A] 


A A e PAD AE e A 


a An AE MN [2907 A P 2 es 
se cerrarian subcesivamente muchos de sus 
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Un estado debe acoger con reconocimien- 
to la nueva industria que las necesidades de 
los consumidores desarrolla , pero tambien de- 
be dejar salir la industria que le quita, sin 
hacer esfuerzos para detenerla. Todos los fa= 
vores que el gobierno le concede, todos los 
sacrificios que hace para sostenerla en su de- 
tadencia, no sirven mas que para prolongar 
el sufrimiento de los gefes 6 de los obreros, 
y no salva á la manufactara que declina si-= 
no á expensas de los ismos 4 quienes debe 
sustentar. 

Es verdad que una sola nacion se halla 
hoy en esta condicion forzada; una sola na- 
cion vé contrastar continuamente su aparente 
riqueza con la espantosa miseria de la décima 
parte de su poblacion, reducida 4 vivir do la 
caridad pública. Pero esta. nacion, tan digna 
bajo todos aspectos de ser imitada, tan bri- 
llante aun en sus mismas faltas, ha seducido 
con su egémplo á los hombres de estado del 
confinente. Y si estas reflexiones no pueden 
serle útiles, al menos estimaré haber servido 
á la humanidad y 4 mis compatriotas ; demeos- 
trando los peligros de su carrera y establecien- 
do por su misma esperiencia, que hacer descan- 


sar toda la economía política sobre el principio 


A AN MER E AA IN IO EII SIERO 


291 
de una Pa iliuitada, es autorizar 
los esfuerzos de cada uno contra la sociedad, 
y sacrificar el interés de la humanidad ¿ la 
accion simultánea de .las codicias 


imdivi- 
duales. » 


Viv DEL SEPTIMO Y ULTIMO LIBRO. 
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LISTA 


DE LOS SENÑORE 


FO; 


EN GRANADA. 


Sr. D. Manuel María Guer- 


rero , L. tendente de Ejér- * 


cito. y de esta Provincia. 
Sr. 2. Antonio Cortés Me- 

nendez , Intendente hoxto- 

rario y Contador de esta 
Provincia. 

Sr. D. Mateo de Mora y Lo- 
mas, Ainiendente honora- 
rio y Administrador de la 
misma. 


Sr... Fermin García Tege- 


_dor, Intendente honorario. 


y Tesorero de la misma. - 

Sr. D. Francisco (il de Sola, 
Oficial 4.“ de la Contaduría. 

Sr. D. José Figueruela Pas- 
tor, Oficial 2.2 de id. 
Sr. D. Sebastian Dorronso- 

ro, Oficial 5.* de id. 

Sr. D. Joséde Moya Lenará, 
Oficial 6.* de 1d. 

Sr. D. Juan Gonzalez Aré- 
valo, Oficial de id. 

Sr. D. Juan José Gomez y 
Fragenas, Oficial de id. 
Sr..D. Demetrio. Astudillo, 

Oficial de id. 
Sr..D. Manuel Barragan, En- 


terventor: de la Salina. de 
la Malá. 


Sr. D. Antenio Alan de 


Ss 


USCRIPTORES. 


Ribera. 
Sr. D. Francisco de Paula 
Avalos. 


Sr. D. Fernando Lopez Ar- 


¿Ueta.- 


Sr. D. Manuel de Prida,. 


Secretario: de la Inten- 
dencia. 

Sr. D. Joaquin Guerrero, 
Interventor de Rentas de 


a 
AA 
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Sr. D. Manuel Gimenez, 


Administrador de HLKentas 


de Motril. 


Sr. D. Francisco Agustini, 


Gefe de la Comision de 
atrasos de Real Ifacienda. 
Sr. D. Antonio Cabrera y 
Aguirre, Empleado en la 
MISMA»: . 

Sr. D. Manuel Loreto, Em- 

- pleado en id. 

Sr. D. Benito Dominguez 
Cabello, Visitador de Pro- 
vincia. 

Sr. D. Francisco Marzo, 
Contador principal de Pro- 

ios y Arbitrios. 


Sr. D. Rafael Varona, Te- 


sorero jubilado de esta. 


Provincia. 
Sr. D. Nicolas Rascon. 
Sr. D. Cayctano María Se- 
ULA». 


Sr. D. José Ruiz. Perez, 


Presbítero. : 


Sr. DB. Alonso Adan y Án- 


gulo, Caballero de la Real 
distinguida órden de 
Carlos JAN. 

Sr. D. Miguel Tortosa. 

Sr. D. Mariano Portillo. 

Sr. D. Juan de Dios de la 
Hiada. 

-Sr. D. Juan Manuel Ca- 

arrós. a 

Sr. D. Cristobal de Urbina. 

Sr. D. Jacinto María Án- 
glada, Administrador de 
Rentas de Vera» . 

Sr. D. Juan Vita, Adminis- 
trador de Rentas de Iz- 
nalloz. 

Sr. D. Francisco Ruiz Ma- 

: teos, Contador de Rentas 

de Ugijar. 


Sr. D. Alonso José de Leon, 


Teniente Comandante ce- 
sante de los Resguardos de 
esta Provincia. 

Sr. D. José Mendoza Jordan, 
Secretario de la Reina N.S. 

Sr. D. Juan José Perez de 
la Cruz , Bachiller en leyes. 

Sr. D. Francisco de Paula 
tejano. 

Sr. D. Vicente Moreno y 
Továr, Comisionado de la 
Real Caja de Amortizacion. 

Sr. D. Nicolas Rubio, Pro- 
fesor en Medicina. 

Sr. D. Benito María Caba- 
llero, Administrador de la 
Empresa de Derechos de 
Puertas, por dos egin: 
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lares. 


-Sr. D. José María Aguilar, 


"Tesorero de la misma Ex- 


presa. 
Sr. D..José Malo de Molina, 


Abogado. ' 


“Sr. D. Ramon Roca. 


Sr. D. Manuel Gimenez, ve- 
cino del Atarfe. 

Sr. D. Juan Ródriguez de 
Aumente, Abogado de los 
Ruales Consejos, y Fenien- 

“te Coronel de infantería. 


.Sr. D. Andres Yañez. . 


El Exemo. Sr. Conde de 
Gabia. 


-Sr.D. Juan Ant.? de Leiba. 


Sr. D. Baltasar Sargatal. 


Sr. D. José María Lopez de 


Sagredo. 

Sr. D. Juan: Nepomuceno 
Castilla. : 
S». D. Antonio del Castillo. 

Sr. D. Ramon Barroeta. 


Sr. D. Miguel Montenegro. 


Sr. D. José María Perez. 

Sr. D. Juan de Rada. — 

Sr. D. Marcos José Grur-- 
rero. 

Sr. D. Ramon Murillo Gon- 
zalez. : 

Sr. D. Alfonso Ortega- 

Sr. D. Lorenzo Rubio. 

Sr. D. Antonio Gomez. 

Sr. D. José Toledo Muñoz. 

Sr. D. Manuel Lopez Riorc- 
no, por cuatro egemplares. 

Sr. D. Francisco de Paula 
Serrano, vecino de Alcalá 
la Real. 
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EN JAEN. 
Sr. D. José Sanchez, Tor- 
res Contador de Propios. 
EN MALAGA. 

Sr. D. José María Jaudenes. 
EN ALMUÑECAR. 
Sr. D. Juan de Rojas, Ad- 
ministrador de Rentas. 
El Fiel de Rentas Provin- 


ciales. 


EN BAZA. 
Sr. D. Manuel García Vied- 


ma, Administrador de Ren- 
tas. 

Sr. D. Pedro. Porta, Con- 
tador de id. 


EN MOTRIL... 


Sr. D. Francisco Velasco 
de Alzamora, Huterventor 
de Rentas. 

Sr. D. José María Martinez, 
Oficial de id. 


EN GUADIX. 


Sr. D. Joaquiz Hernandez, 


Corregidor y Subuelega- 
do de Eientas. 

Sr. D. Pablo Gonzalez , Con- 
tador de id. 

Sr. D. Francisco María Vi- 
llar, Administrador de id. 

Sr. D. Miguel de las Quin- 
tas, Oíáicial de la Contadu- 


ría de id. 


Sr. D. Juan Casaley y So- 


to, Administrador Depe- 
sitavio de Ricntas de este 
Partido. 

Sr. D. José Anionio de La- 
ra, Contador de id.. 

Sr. D. Francisco de Paula: 
Santos, Oficial 1.2 de la. 
Administracion. 

Sr. D. Mariano Cebrian,. 
Oficial de 1d.. 


EN ADRA. 


Sr. D. Domingo de Cabar-- 


rus, Regidor perpetuo de 
la Ciudad de Málaga. 

Sr. D. Guillelmo Atckpa- 
trick. 

Sr. D. Fernando Percira. 

Sr. D. Sebastian Geoscía 
Diaz, Administrador de 
Fentas. 

Sr. D. Leon de Zafra, Ia- 


terventor de id. 
EN. CADIZ. 


Sr. D. Jcaquin Nonvela. 


El Licenciado D. Francisco: 


de Paula Aheran. 
Sr. D. Antonio Calderon. 
Sr.b.Pruldencio Sante-Ltuzo. 
Sr. D. Vicente Millan. 
$ 


EN ALMERIA. 


Sr. Gobernador Polívico y 
Militar, D. José Montes. 

Sr. D. Ramon Gutierrez, 
Abogado. 

Sr. D. Fianeiscr dayier Ur» 
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-«quinaona , Contador de 
Hentas. 

Sr. D. José Gimenez Mur- 
cia, Administrador de id. 

Se. D. Rafacl de Lara. 

Sr. D. José Garijo y Caba- 
Jlero. h 

Sr. D. Francisco de Paula 
Gimenez. 

Sr. D. Francisco Antonio 
Diez. 

Sr. D. Gerónimo Redondo. 

Sr. D. Juan Robledano. 

Sy. D. Eusebio García. 

Sr. D. Antonio de Garrigós, 
Secretario del Gohierno 

o 

Sr. D. * Campos, 
Oficial 2.2 de id. 


EN MURCIA. 
Sr. D. Andres Ciudad San- 


chez, Intendente Honora- 
rio de Provincia y LCon- 
tador de la misima. 

Sr. D. Francisco Vazquez, 
Oficial 2.2 de id. 

Sr. D. José Estrada, Oficial 
5.2 de id. 

Sr. D. Juan Saiz, Oficial 
A." de id. 

Sr. D. José Avilés, Of- 
cial 8." 

Sy. D. José Salinas, Em- 
pleado en la Empresa del 
Derecho de Puertas. 


EN VALENCIA. 


¡Sr. D. Pascual Marin y Cau- 
dado, Presbítero. 


Sr. D. Miguel Aparici. 


Sr.D.BnenaveninraUrgellés. 
Se. D. Torcuato Íiaz. 
Sr. D. Bartolomé Mauzano. 


EN MADRID. 


Sr. D. Leoncio Macragkh, 


Gefe de Seccion en la Se- 
erctaría de Estado y del 
Despacho de Hacienda. 


Sr. D. Manuel Gonzalez 


Bravo, Secretario: de la 
“Reina N. $. 


Sr D. Juan Gomucio, Of.- 


cial de la Secretaría de 
Estado y del Despacho de 
Hacienda. 
Sr. D. Aniceto de Alvaro. 
Sr. D. José A. Miralles. 
Sr. D- Angel García Segovia» 
Sr. D. Florencio Abascal. 
Sr. D. Luis Fritz. 
Sr. D. Manuel Marquez. 


Sr. D. Antonio Breton de 


los Herreros. 


HR. €. B. 


Sr. D. Saturnino Angulo, 


Abogado. 
Sr. Conde del Válle de San 
Juan. 


Sr. D. Guillelmo Acosta. 


Sr. D. Domingo Agíero. 
Sr. B. Antonio Ebarrola. 


Sr. D. Alfonso 
Bergáz 

Sr. D. Francisco Diaz Ra- 

- zola. 

Sr. D. José Sagies. 

Sr. D. José García, por dos 
egemplares. 


Giraldo 


Sr. D. Alonso de Ponte y 


Trio. 


